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"Pero yo quisiera que estuvieras sin solicitud. El que no tiene esposa, se preocupa por las cosas del Señor, para agradar a Dios. Pero el que tiene esposa, se preocupa por las cosas del mundo, para complacer a su esposa; y está dividido." 

	-1 Corintios 7:32-33

	



	HEMOS SIDO desposados con Aquel a quien los Ángeles sirven, ante cuya belleza el sol y la luna se admiran. Mi Señor Jesucristo me ha dado su anillo como prenda, y me ha adornado con una corona como su esposa".

	-Palabras de Santa Inés
 de la Misa de
 Consagración de Vírgenes
 (Ver pp. 55, 79)
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"Y yo, Juan, vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, bajando del cielo desde Dios, preparada como una novia adornada para su esposo". 

	-Apocalipsis 21:2

	
PREFACIO 

	INCLUSO EN NUESTRAS PEQUEÑAS PARROQUIAS HAY HOMBRES Y MUJERES que nunca tienen intención de casarse. En nuestras parroquias más grandes hay muchas personas así. Y su número va en aumento. Algunos deben permanecer solteros por la fuerza de las circunstancias. Pero hoy muchos eligen libremente esta vocación porque les interesa una carrera menos compatible con la vida matrimonial.

	En efecto, muchos de estos solteros y solteras comprenden la dignidad de su vocación y la viven con valor y alegría. No malgastan sus años lamentándose por no haber podido casarse o por haber dejado pasar la vocación del matrimonio. Tampoco se dedican simplemente a una carrera. Se dedican principalmente a un amor más íntimo e indiviso a Cristo y a su Cuerpo Místico. Algunas personas viven su soltería en el mundo con alegría y paz interior, es cierto; pero parecen tener un sentimiento de inferioridad.

	El presente libro es un intento de ayudar a esas almas generosas a apreciar la excelencia de su vocación como un verdadero llamado de Cristo, y a realizar el mayor mérito personal y las bendiciones sociales de esa vocación. El libro tiene en mente no sólo a las mujeres, sino también a los hombres.Por eso, a lo largo de la obra se hace referencia tanto a los hombres como a las mujeres, aunque sólo se utilicen los sustantivos y pronombres masculinos, o aunque sólo se utilice el pronombre femenino con"virgen" o "novia", a menos que la propia naturaleza de la afirmación limite el asunto a uno u otro sexo.

	Hay solteros que viven una vida de perfecta castidad y de entrega al prójimo, pero que dejan la puerta de su corazón entreabierta, aunque sea levemente, para que, si llega alguien que parezca la realización de un sueño, pueda entrar. Para ellos no está escrito este libro, a no ser que sea como una invitación a considerar la vocación más excelente de cerrar la puerta completamente y dedicarse a Cristo irrevocablemente en perfecta castidad.

	Esta obra tampoco se propone describir el destino del hombre y la mujer solteros en el mundo moderno, es decir, en lo que respecta a su contribución a la sociedad por medio de las carreras. Mucho menos se propone hacer esto para la mujer soltera solamente. No es que un libro así, si todavía no está escrito, no sea muy deseable y útil. Lo sería, en efecto. Pero ese no es mi campo de interés actual. Me interesa la vocación de soltero de las personas en el mundo que han decidido dedicar su vida a Cristo en perfecta castidad. Para una persona así, su carrera y su contribución a la sociedad son grandes, pero su dedicación perfecta a Cristo y su contribución a la gloria de Cristo son mayores, como la caridad hacia Dios es mayor que la caridad hacia el prójimo. Y estas personas merecen que el tema sea tratado directamente desde su punto de vista, en lugar de ser tocado sólo indirectamente o a modo de apéndice en un tratado general sobre la virginidad, que está destinado directa o principalmente al clero y a los religiosos.

	Sin embargo, dedicaremos algo de atención a la cuestión de la vida y la carrera apostólica del soltero y la virgen dedicados a Cristo, en primer lugar, para responder a la objeción de que la vida soltera de un soltero o una virgen es egoísta y antisocial; en segundo lugar, para explicar cómo esas personas solteras pueden realmente haceruna inmensa contribución a la sociedad, así como a la Iglesia. Un tratamiento más específico de la contribución de los hombres, y especialmente de las mujeres, a la sociedad en el mundo moderno queda fuera del alcance de este libro.

	En una primera lectura, algunas secciones de este libro podrían parecer abogar por la segregación de los solteros de la sociedad en la que viven. Nada más lejos de la realidad. Es cierto que la vocación de los solteros en perfecta castidad en el mundo es una vocación distinta. Como tal, distingue a los solteros de los casados, y esto tiene algunos efectos también en su vida social. Sin embargo, sería un error pensar que estos solteros deben estar completamente separados de la sociedad, aunque vivan en ella, tal vez como una especie de sociedad secreta propia con una actitud antisocial. Como explicaremos ampliamente, deben vivir en el mundo igual que sus hermanos y hermanas casados, y mediante una carrera deben aportar su contribución a la sociedad y a la Iglesia, aunque por su vocación y esfuerzo espiritual interior se distinguen del resto.

	Este libro está destinado principalmente a los solteros del mundo que nunca tienen intención de casarse; pero puede ser adaptado por los viudos y viudas, y también por los penitentes. Puede ser útil incluso para aquellos cuya pareja matrimonial les ha abandonado de forma permanente e irreparable, dejándoles así ligados por un vínculo válido pero obligados a vivir una vida de soltería en lo que respecta a la castidad.

	Para evitar que el libro adquiera una apariencia demasiado formidable, he tratado de reducir al mínimo las notas a pie de página. Me gustaría hacer un reconocimiento general de deuda especial a tres estudios: Dietrich von Hildenbrand, En defensa de la pureza: An Analysis of the Catholic Ideals of Purity and Virginity (Nueva York, Sheed and Ward, 1934, 196 pp.), Francisco de B. Vizmanos, S.J., Las Vírgenes Cristianas de la Iglesia Primitiva: Estudiohistórico-ideológico seguido de una Antología de tratados patrísticos sobre la virginidad (Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1949, xxiv-1306 pp.), Mons. Josephus Meile, Die Jungfräulichen Seelen in der Welt (Drittenordenszentrale, Schwyz, 1950, 383 pp.).

	Se espera que el libro sea, al menos, un débil instrumento en manos del Divino Esposo para ayudar a las personas a elegir esta vocación y a vivirla sabia, alegre y fructíferamente, en preparación para la vida celestial de un amor más íntimo y una alegría más profunda con Jesucristo, a través de los siglos.

	EL AUTOR

	1 de mayo de 1957

	Fiesta de San José
 Obrero

	
CAPÍTULO UNO 

	El misterio del amor de Dios por el hombre

	DIOS ES AMOR. Ésa es la descripción más profunda y premonitoria de Dios que jamás se haya dado. Fue inspirada por Dios mismo en la Primera Carta de San Juan, el Discípulo Amado. "Dios es amor", repitió varias veces (1 Juan 4,8.16).

	Dios es amor en sí mismo. Dios se ama a sí mismo con un amor infinito. Este es un misterio muy profundo. En la Santísima Trinidad está el Padre, que de manera inefable engendra eternamente al Hijo, y ama a este Hijo suyo con un amor infinito. El Hijo, por su parte, ama al Padre con un amor infinito. Este amor mutuo e infinito del Padre y del Hijo es eterno: no tuvo principio ni tendrá fin. Este amor mutuo, infinito y eterno del Padre y del Hijo es la tercera persona de la Santísima Trinidad, el Espíritu Santo. Es el Espíritu de amor, porque procede del Padre y del Hijo por medio del amor.

	Ese es, en definitiva, el misterio del amor en Dios mismo. Sólo podemos captarlo débilmente. Siempre será un misterio para nosotros, tanto como la propia Trinidad, con la que está íntima y necesariamente relacionada. Pero lo poco quepodemos comprender sobre él nos basta para darnos cuenta de que Dios es amor, y que el misterio del amor está en el corazón mismo de la vida divina de la Trinidad.

	Dios es amor no sólo en sí mismo, sino también hacia los demás. Dios, que es infinitamente perfecto y feliz, y al que no le falta nada, eligió, con absoluta libertad y por la superabundancia de su amor, comunicar a otros algo de su bondad. Pero no había otros. Por lo tanto, Dios eligió crear de la nada seres a los que pudiera comunicar su inmensa bondad. Sabiendo que la variedad es deliciosa, creó una variedad de seres: seres materiales (las criaturas inanimadas y los animales), y seres espirituales (los ángeles), y seres materiales-espirituales (los hombres).

	Así es, en general, la creación de Dios, que recibió una abundante efusión de Su amor. Debemos subrayar que Dios fue pródigo en Su amor hacia Sus criaturas no porque le faltara y buscara mayor amor y felicidad. No. Él era eternamente, infinitamente feliz y perfecto. No necesitaba el amor de las criaturas. Creó a los seres simplemente por su amor desbordante que quiso compartir libremente con los demás. En verdad, Dios puede exclamar en las inspiradas palabras de Jeremías: "Os he amado con amor eterno" (Jeremías 31,3).

	La profusión de amor de Dios hacia las criaturas no se agotó con la creación natural. Dos grupos de sus criaturas fueron receptores de una demostración aún mayor del amor divino. Los ángeles y los hombres fueron dotados de la gracia, de esa cualidad especial que reside en sus mismos espíritus y les da poderes y un modo de vida que está completamente por encima de sus poderes naturales. Esto hace que los ángeles y los hombres sean amigos muy especiales de Dios, e incluso sus hijos. Les permite conocer a Dios, amarlo y disfrutar de Él tal como es en sí mismo. herederos del cielo, dándoles derechouna vida gloriosa con Dios en su propia casa, donde pueden verlo cara a cara, clara y directamente, y amarlo y disfrutarlo con un amor y una alegría proporcionales. De esto nos habla San Juan:

	Mirad qué amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; y lo somos. . . . Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal como es. (1 Juan 3,1-3)

	San Pablo nos asegura que el amor que tenemos por Dios en esta vida continuará para siempre en esa visión cara a cara de Dios:

	La caridad nunca falla. . . . Ahora vemos a través de un espejo de forma oscura, pero luego cara a cara. Ahora conozco en parte, pero entonces conoceré como he sido conocido. Así, pues, permanecen la fe, la esperanza y la caridad, estas tres; pero la mayor de ellas es la caridad. (1 Corintios 13,8-13)

	Esa vida interminable de gloria celestial con el Dios Trino es la culminación del amor de Dios hacia cada uno de nosotros. Para repetir, la razón última y principal de Dios para crearnos fue la manifestación de su propia gloria; pero quiso crearnos, secundariamente, para nuestra gloria, para nuestra felicidad eterna y perfecta.

	Dios quiso otorgar toda esa profusión de amor a los hombres y a los ángeles a través de la mediación de su Hijo unigénito, que se haría hombre. Como San Pablo afirma de forma tan concisa y hermosa en su carta a los Efesios:

	Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda bendición espiritual en las alturas en Cristo. Así como nos eligió en él antes de la fundación del mundo, para que fuéramos santos y sin mancha ante sus ojos en el amor. Nos predestinó a ser adoptados por medio de Jesucristo como hijos suyos, según el propósito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la que nos ha favorecido en su amado Hijo. (Efesios 1,3-6)

	Según el plan primigenio de la creación de Dios, pues, el Sagrado Corazón de Jesús debía ser el centro en el que convergiera toda la efusión de amor de Dios y desde el que se irradiara a todos nosotros. Y todos nosotros tendríamos que dar gloria a Dios y amarlo por medio de Cristo Jesús. También el Sagrado Corazón de Jesús es la razón última por la que Dios quiso conceder el amor a todos los demás. Si no fuera por la inmensa efusión de amor de Dios en el Sagrado Corazón, no habría habido efusión de amor en nadie más. Por eso San Pablo escribió a los Colosenses:

	Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda criatura. Porque en él fueron creadas todas las cosas que hay en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles, ya sean tronos, dominaciones, principados o potestades. Todas las cosas han sido creadas por medio de él y para él, y él es anterior a todas las criaturas, y en él todas las cosas permanecen unidas. (Colosenses 1,15-17)

	Cristo es, pues, no sólo el Mediador de toda la gracia y la gloria, del amor divino, para todos los ángeles y hombres; no sólo es el fin de toda la creación, sino también el primero en toda la creación según la mente de Dios. Este es el sentido pleno de las palabras de Pablo a los Efesios y a los Colosenses que acabamos de citar. Él expuso esta verdad de forma muy concisa cuando escribió a los corintios "Porque todas las cosas son vuestras . . y vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios" (1 Corintios 3,22-23). explicó el Cardenal Pacelli (más tarde Papa Pío XII) en un hermoso sermón pronunciado ante un grupo de peregrinos en Roma, el 28 de mayo de 1937, cuando era Cardenal Secretario de Estado delPapa Pío XI. Tras afirmar que María es la primera de toda la creación y que así lo piensa la Iglesia cuando le aplica el Proverbio 8,22-25, explica

	Queriendo crear el mundo, al principio de los tiempos, para difundir su amor y hacer que existieran otros seres, además de Él, que fueran felices, Dios, antes de todas las cosas (si se puede hablar así, según nuestra manera de ver y actuar sucesivamente), Dios antes de todas las cosas puso sus ojos en Aquel que iba a ser su Jefe y Rey. Decretó que, para redimir al género humano de la servidumbre del pecado, el Verbo, nacido del Padre, consustancial al Padre, se encarnara y viviera entre nosotros. He aquí la obra maestra de Dios, la más excelente de sus obras. Independientemente de cuál sea la fecha y las circunstancias de su manifestación en el tiempo, es ciertamente lo que Él quiso antes que todas las demás cosas, y en vista de lo cual hizo todas las demás cosas (Colosenses 1,15-17).

	Sin embargo, como quiso que este objeto único de su beneplácito naciera de una mujer, lanzó sobre ti, oh María, una mirada dulcísima, y te predestinó a ser su Madre. Eternamente, el mundo material se le apareció como el palacio de Cristo, nuestra Cabeza; los ángeles y los hombres como sus servidores; Cristo mismo como el Hijo y el Príncipe real; y tú, oh Virgen, como la dignísima Madre de su Hijo, la Madre de Dios. (Sermón en el septuagésimo aniversario de la Asociación de Nuestra Señora de la Muerte Feliz, 28 de mayo de 1937). 1

	Cristo, pues, es el destinatario de la más abundante efusión del amor de Dios. Él es el Bien más grande de toda la creación. Él, por su parte, puede dar a Dios una devolución de amor de valor infinito, porque es el Hijo de Dios con una naturaleza humana. Y porque es nuestro Hermano y nuestro Mediador y nuestro fin último, podemos participar en su devolución de amor a Dios. ¡Qué bueno fue Dios al concedernos este privilegio! Realmente, ¡Dios es amor!

	La bondad y el amor de Dios hacia sus criaturas era verdaderamente maravillosa. Pero ¡qué ingratitud por parte de algunas de sus criaturas! Algunos de los ángeles rechazaron el amor de Dios. Se negaron a servir a Cristo como Rey. Fueron expulsados de la amistad de Dios para siempre, porque eso fue lo que quisieron.

	También el hombre pecó contra Dios. Pero, ¡oh, qué indecible amor de Dios! Dios se apiadó del hombre y, a pesar de la ofensa del hombre, quiso enviar a su Hijo, Jesucristo, como Redentor. "Tanto amó Dios al mundo -escribe Juan- que entregó a su Hijo unigénito, para que los que creen en él no perezcan, sino que tengan vida eterna" (Juan 3,16). Por eso San Pablo puede añadir en su carta a los Efesios:

	En él tenemos la redención por su sangre, la remisión de los pecados, según las riquezas de su gracia. Esta gracia ha abundado sobremanera en nosotros en toda sabiduría y prudencia, para darnos a conocer el misterio de su voluntad según su beneplácito. Y este su beneplácito lo propuso en él para ser dispensado en la plenitud de los tiempos: restablecer todas las cosas en Cristo, tanto las que están en los cielos como las que están en la tierra. (Efesios 1,7-10)

	Y a los colosenses les escribe:

	Además, él es la cabeza de su cuerpo, la Iglesia; él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga el primer lugar. Porque Dios Padre ha querido que en él habite toda su plenitud y que, por medio de él, reconcilie consigo todas las cosas, tanto las que están en la tierra como las que están en el cielo, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. (Colosenses 1,18-20)

	Y así fue como Cristo Jesús vino a esta tierra, vivió aquí, sufrió y murió por nosotros, los pecadores, para que pudiéramos volver adisfrutar de la amistad y el amor de su Padre en la tierra y para siempre en el cielo.

	Que Cristo nos amó inmensamente es un hecho histórico, atestiguado tan abundantemente en la Sagrada Escritura, que no puede haber dudas al respecto. Jesús se describió a sí mismo como el Buen Pastor que da su vida por las ovejas (Juan 10,11.14). Y se presentó como modelo cuando dijo a los discípulos "Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por un amigo" (Juan 15,13). El mismo Corazón de amor de Cristo fue traspasado por amor a nosotros.

	El gran San Pablo, que tuvo una experiencia muy tangible del amor de Dios nos dice:

	Pero Dios, que es rico en misericordia, por su grandísimo amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos a causa de nuestros pecados, nos dio vida junto con Cristo (por gracia habéis sido salvados) y nos resucitó juntos, y nos sentó juntos en el cielo en Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las desbordantes riquezas de su gracia en bondad para con nosotros en Cristo Jesús. (Efesios 2,5-6).

	Todos podemos exclamar con Pablo: "Me amó y se entregó por mí" (Gálatas 2,20).

	Dios nos muestra su amor por medio de Cristo, igualmente al haber establecido su única Iglesia verdadera, santa y universal como el medio ordinario para que recibamos la vida sobrenatural y realicemos nuestra salvación. Por eso, en su suprema bondad, dotó a su Iglesia de su propia autoridad infalible para que pudiéramos vivir siempre en la paz y la seguridad que da la posesión de la verdad. Por eso confió a la Iglesia la renovación de su sacrificio en la Cruz, para que tuviéramos un medio fácil y visible de aplicarnos los frutos de la redención. Por eso dio a la Iglesia todos los Sacramentos, esos canales visibles de la gracia y de la amistad divina.

	Nuestro Divino Salvador demuestra su amor hacia nosotros incorporándonos a su Cuerpo Místico, la Iglesia, por medio del Bautismo, fortaleciéndonos como verdaderos soldados suyos por medio de la Confirmación, perdonándonos nuestras ofensas una y otra vez. Pero, sobre todo, nos manifiesta su amor en el Sacramento de su amor, la Santa Comunión, por el que se une a nosotros de la manera más íntima y nos ayuda a crecer en la vida de la caridad, en más estrecha unión con Él y con todos los miembros de su Cuerpo Místico.

	En ese escenario del Amor Divino debemos encajar necesariamente el cuadro del misterio del amor de los hombres por Dios.

	
CAPÍTULO DOS 

	El misterio del amor del hombre por Dios

	HEMOS DEMOSTRADO QUE DIOS NOS CREÓ, ULTIMA Y PRIMARIAMENTE, para que le diéramos gloria, pero secundariamente para que recibiéramos gloria de Él y fuéramos eternamente felices con Él. Ese fin último del hombre, primario y secundario, debe ser la medida del hombre. Todo lo que pueda decirse del hombre y de las razones de su existencia debe medirse en el análisis final por ese doble propósito.

	La existencia del hombre en este mundo debe, pues, medirse por el hecho de que está destinado a una vida de perfecta felicidad con Dios después de la muerte. El conocimiento, el amor y el servicio a Dios en este mundo, y todo lo que ello implica y exige, deben ser el peldaño que conduce a la felicidad de amar a Dios para siempre. La vida presente debe ser una preparación para la vida futura. Puesto que la vida futura ha de ser una vida de amor perfecto a Dios, a cambio de su amor por nosotros, también la vida presente ha de ser una vida de amor a Dios. Nuestro Catecismo lo expresa muy sucintamente: "Dios hizo al hombre para conocerlo, amarlo y servirlo en esta vida, y para ser feliz con Él para siempre en la otra". El conocimiento de Dios es el requisito previo para amar a Dios; la alegría es la consecuencia necesaria; el servicio es la condición.amor a Dios es, pues, la esenciadel propósito de la creación del hombre. ¡Cómo podría ser de otro modo, ya que Dios es el Dios del amor! El misterio del amor de Dios por el hombre debe ser contrarrestado y completado por el misterio del amor del hombre por Dios.

	Para lograr ese fin, Dios dio al hombre un alma inmortal dotada de la facultad de conocer la verdad y amar el bien y disfrutar tanto de la verdad como del bien. Estas facultades fueron reforzadas por Dios más allá de sus capacidades naturales por medio de la gracia, concretamente por las virtudes de la fe, el amor y la esperanza. Estas facultades, elevadas por la gracia, son las más importantes, por las que el hombre ha de procurar la santidad en la tierra y la felicidad en el cielo, por las que el hombre ha de cumplir el misterio del amor.

	Esas facultades espirituales no son las únicas que el hombre ha recibido del Creador. El hombre ha recibido un cuerpo como instrumento del alma inmortal. A través de él es capaz de tener vida sensible: vista, oído, olfato, gusto, tacto. Con estos poderes sensibles el hombre funciona en un mundo visible y material. Además, el alma da al cuerpo vida vegetativa, mediante la cual el cuerpo sigue conservándose y creciendo hasta la madurez.

	Todas estas facultades del hombre, la intelectual, la sensitiva, la vegetativa, deben cooperar en la preparación del hombre para disfrutar de una felicidad eterna en el más allá. Y por el generoso amor de Dios, el cuerpo participará en esa vida eterna y feliz del alma inmortal.

	El hombre, pues, como criatura individual, debe esforzarse por perfeccionarse, especialmente en el amor, y alcanzar así la felicidad eterna. Pero el hombre es también un ser social. Debe vivir en una sociedad de hombres como él. No puede trabajar por su felicidad eterna con total independencia de los demás hombres. De diversas maneras debe ayudar a los demás a conseguir la felicidad eterna en el amor a Dios.

	Para nuestro propósito debemos explicar que hay dos formas básicas en las que los hombres deben cooperar con sus semejantes paraayudarse mutuamente a realizar una felicidad eterna de amor con Dios. La primera forma es colaborar con Dios en dar la existencia a otros hombres, en engendrarlos a una vida natural. Por designio especial, Dios no creó a todos los hombres en el principio de los tiempos, como hizo con todos los ángeles. Creó sólo una pareja, Adán y Eva. A ellos, y a través de ellos a todos los hombres, les dio el poder de cooperar con Él mismo en el poblamiento del mundo y del cielo. Para ello hizo a uno varón y a la otra mujer, cada uno con un poder especial pero diferente para cooperar con el otro, y con Él mismo, el Creador del alma, en la procreación de los hijos.

	Este poder de generación es una participación en el poder creador omnipotente de Dios. En sí mismo es algo muy bueno, física y moralmente, al participar del poder creador del Dios todopoderoso. Es bueno en su propósito inmediato y en su propósito final. En su propósito inmediato de traer personas al mundo para que puedan compartir el conocimiento, el amor y la felicidad de Dios y servirle; en su propósito final de hacer posible que vivan una vida gloriosa para siempre con Dios y entre ellos. O, en otras palabras, el poder del sexo es una gran bendición, en cuanto permite al hombre cooperar con Dios en la creación de miembros para el Cuerpo Místico de Cristo en la tierra, que podrán perfeccionarse y luego continuar viviendo para siempre como miembros del Cuerpo Místico de Cristo glorificado en el cielo. Dios ha conferido al hombre y a la mujer una singular dignidad y les ha impuesto también un tremendo deber.

	El uso del poder del sexo por el hombre y la mujer tiende a un ser inmortal, porque Dios se obligó, por sus propias leyes, a que cuando el hombre y la mujer usan juntos este poder de procreación y resulta una nueva vida celular, Dios crea un alma inmortal y la une con esa pequeña vida celular en el vientre de la mujer.es un ser inmortal que no sólo necesita crecer hasta la madurez ydar a luz, sino que necesita cuidados durante mucho tiempo después del nacimiento. Necesita cuidados físicos y espirituales. Debe ser alimentado, vestido y protegido; debe ser educado no sólo para una existencia temporal y material, sino para una vida espiritual y eterna. Para todo esto el niño tiene la necesidad continua de padre y madre. Por lo tanto, Dios, el Creador omnisciente, ordenó y decretó -y escribió el decreto en el corazón de cada hombre y mujer, así como en las losas de piedra de Moisés- que entre los seres humanos el poder del sexo puede ser usado legalmente sólo por un hombre y una mujer que están unidos por un contrato válido en un estado permanente de vida, llamado matrimonio, con el propósito primario específico de criar hijos. Cualquier otro uso de ese poder sagrado Él lo prohibió y debe prohibirlo como ilícito. Es cierto que para los que están unidos en un matrimonio legítimo, el poder del sexo puede ser también una expresión de amor mutuo y de placer legítimo; pero sólo para ellos.

	En vista de todo esto, tanto el hombre como la mujer necesitan practicar una virtud especial, por la cual el uso de la función sagrada del sexo se controla de acuerdo con las leyes de Dios. No se puede objetar que el hombre tiene el poder y puede usarlo según su placer. El simple hecho de que el hombre tenga un poder no le da derecho a usarlo a su antojo. Las facultades que Dios ha dado al hombre sólo pueden utilizarse para favorecer la consecución del fin último del hombre; no para obstaculizar esa consecución. El hombre no puede usar su poder de conocer para negar a Dios, ni su poder de amar para odiar a Dios. No puede abusar de su poder de apetito sensible atiborrándose de comida o bebida, o matándose de hambre. Debe controlar este poder según los dictados de la recta razón por la virtud de la templanza, de modo que le ayude a alcanzar su fin último. Del mismo modo, debe controlar el poder del sexo según los dictados de la recta razón por la virtud de la castidad.

	Dios mismo instituyó la vocación y el estado matrimonial al unir a Adán y Eva en santo matrimonio y darles el mandato de tener hijos. "Sed fecundos y multiplicaos", les dijo; "llenad la tierra y sometedla" (Génesis 1,28). Incluso indicó la unión matrimonial del hombre y la mujer al formar a Eva de alguna manera a partir de Adán.

	El Señor Dios sumió al hombre en un profundo sueño y, mientras dormía, tomó una de sus costillas y cerró su lugar con carne. Y de la costilla que el Señor Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y se la trajo. Entonces el hombre dijo: 'Ahora es hueso de mis huesos y carne de mi carne; se llamará Mujer, porque del hombre ha sido tomada'. Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los dos se convierten en una sola carne. (Génesis 2,21-24)

	En referencia a esto, San Pablo escribió: "Esto [la unión de los esposos] es un gran misterio, quiero decir en referencia a Cristo y a la Iglesia" (Efesios 5,32). Desde el principio, Dios quiso que la sagrada unión matrimonial fuera un símbolo de la unión entre Cristo y su Iglesia. Y este simbolismo alcanzó su perfección cuando Cristo elevó la unión matrimonial al estado de sacramento. Esto muestra la estrecha relación entre el matrimonio y el Cuerpo Místico, en cuanto que el matrimonio es instituido en última instancia para la perfección del Cuerpo Místico de Cristo; y ambos tienden a la gloria celestial de los hombres. Por tanto, por el fin primordial de su vocación, los esposos cooperan en la realización del misterio del amor divino.

	Dios ordenó a Adán y Eva que hicieran uso de su poder sexual para la procreación de los hijos, ya que eran la primera y única pareja que existía entonces. Era necesario que hicieran uso de su poder privilegiado para iniciar la familia humana. Para ellos era un mandato personal. Para todos sus descendientes no fue personal. Fue dado, en las personas de Adán y Eva, a toda la raza humana; no obliga a cada individuo de la raza humana personalmente. Obliga a la raza en su conjunto, en la medida en que siempre tiene que haber algunos -y siempre habrá un número suficiente- que tengan que casarse y criar hijos, y evitar que la raza no sólo se extinga, sino que crezca. Los individuos, por lo tanto, no tienen la obligación personal de casarse y hacer uso del poder del sexo. Pueden permanecer solteros durante toda la vida, si hay razones sólidas para hacerlo. Pero de lo dicho anteriormente se desprende que el que permanece soltero está obligado a la observancia de la castidad perfecta.

	Esto nos lleva a la segunda forma básica de ayudar a los hombres a alcanzar la felicidad eterna del amor a Dios, es decir, ayudarles a conocer a Dios y sus medios de salvación, y a vivir de acuerdo con este conocimiento. De acuerdo con las ideas de la Sagrada Escritura, podemos hablar de esto como de engendrar hijos para una vida espiritual y sobrenatural, como de ser padre y madre para los hombres en lo que respecta a la vida sobrenatural a la que están destinados.

	Los padres están obligados por su oficio a cuidar de la vida espiritual de sus hijos, a engendrarles una vida sobrenatural además de natural. Otros pueden interesarse especialmente por la educación espiritual y el bienestar de sus semejantes. Dedicarse más directa y completamente a la salvación del prójimo, a enseñar, guiar y santificar a los miembros del Cuerpo Místico de Cristo, a ayudarles a realizar su propósito esencial y último en la vida, a ayudarles a cumplir el misterio del amor de Dios, es una razón muy sólida para permanecer soltero y vivir en perfecta castidad, en lugar de casarse y procrear hijos para una vida natural.

	En la verdadera Iglesia de Cristo hay ministros oficialespara el apostolado de la salvación de las almas. En efecto, Cristo los ha separado del resto de los miembros mediante un sacramento muy especial, el Orden, a fin de darles la fuerza necesaria para su ministerio y la gracia para ejercerla con fruto. Permanecer soltero y vivir en perfecta castidad es para estos ministros de Cristo una gran ventaja. Les libera de las preocupaciones temporales para entregarse sin reservas a la cura de almas. Les libera de los intereses mundanos para dedicarse de lleno a amar a Dios. Les hace muy parecidos a Cristo, el Sumo Sacerdote eterno y virginal. Estas razones justifican sobradamente su renuncia al matrimonio y su vida en perfecta castidad. Esta vocación del sacerdocio virginal tiende de manera preeminente a la realización del misterio del amor divino.

	Hay otros grupos en la Iglesia de Cristo que se dedican al servicio de Cristo y de su Iglesia en perfecta castidad. Hay quienes se consagran a Dios, ya sea en la vida comunitaria religiosa o en institutos seculares, mediante los tres votos de pobreza, castidad y obediencia. Lo hacen, en primer lugar, con el fin de hacer más segura y perfecta su propia vida espiritual en la tierra y su salvación eterna en el cielo. Lo hacen, en segundo lugar, con el fin de poder ayudar a los demás con mayor entereza y de forma más completa a salvar sus almas. El desprendimiento de los placeres mundanos y de los intereses temporales por medio de una vida de castidad perfecta, así como por la observancia de la pobreza y la obediencia, libera a la persona para que se dedique por completo al servicio de Dios en la contemplación o en el apostolado de salvar a los demás por medio de diversos ministerios. También éstas son razones suficientes para renunciar al matrimonio y practicar la castidad perfecta. Esta vocación contribuye de manera eminente a la realización del misterio del amor divino.

	Hay otro grupo de hombres y mujeres que viven la solteríaen perfecta castidad. Lo hacen en el mundo, sin pertenecer a una sociedad religiosa o incluso a un instituto secular. Pretendemos mostrar la licitud y la excelencia de esta vocación de soltería en castidad perfecta en el mundo como realización del misterio del amor divino.

	
CAPÍTULO TRES 

	La vocación de soltero en el mundo

	SIEMPRE HA HABIDO ENEMIGOS FUERA DE LA IGLESIA que han atacado el celibato del clero y denunciado la castidad perfecta de los religiosos. La defensa de estos solteros no nos concierne directamente, aunque mucho de lo que decimos sobre la castidad de los solteros en el mundo vale igualmente para los sacerdotes y los religiosos. Directamente nos preocupa la vocación de los hombres y mujeres del mundo que desean vivir una vida de castidad perfecta en la soltería. La legitimidad de esta vocación ha sido atacada por quienes están fuera de la Iglesia. Incluso algunos católicos parecen haber tenido ideas inexactas, incompletas y despectivas sobre el asunto.

	Por lo tanto, pretendemos demostrar que es lícito que las personas permanezcan en el mundo y vivan una sola vida de castidad perfecta con el sublime propósito de alcanzar su fin primordial en la vida con mayor facilidad y seguridad, logrando así una personalidad más completa y perfecta, y en última instancia, con el propósito de obtener una vida más perfecta de gloria en el cielo; todo esto para mayor honor y gloria de Cristo y Dios.

	Que esa castidad perfecta es muy legítima queda claro,en primer lugar, por el hecho de que nadie de menor autoridad que Cristo la aconsejó. Él invitó a todos los que se sienten capaces de vivir esa vida a aceptarla cuando dijo: "Y hay eunucos que se han hecho así por el reino de los cielos. Que lo acepte el que pueda" (Mateo 19,12). Esta invitación de Cristo es general, no se limita a los sacerdotes o religiosos. Su invitación implica que la vocación es difícil, pero que puede ser elegida libremente por cualquiera que se sienta capaz de vivirla. Y la razón que Él asignó para esa vida es "por el reino de los cielos". Cualquiera puede elegirla por ese motivo, es el significado de Cristo; no sólo aquellos que por diversas razones tienen vedado el acceso a otras vocaciones.

	También San Pablo avala la licitud de esa vocación de amor virginal en el mundo. En su largo y hermoso capítulo séptimo a los Corintios sobre la virginidad y la vida matrimonial, argumenta no sólo que ésta es una vocación lícita, sino que es más perfecta que la vocación de la vida matrimonial.

	Porque quisiera que todos fueran como yo; pero cada uno tiene su propio don de Dios, uno de esta manera y otro de aquella. Pero a los solteros y a las viudas les digo que les conviene permanecer así, como yo. (I Corintios 7,7-8)

	Más tarde explica:

	El soltero se preocupa de las cosas del Señor, de cómo agradar a Dios. Mientras que el casado se preocupa por las cosas del mundo, por cómo complacer a su mujer, y está dividido. La soltera y la virgen piensan en las cosas del Señor, para ser santas en el cuerpo y en el espíritu. Mientras que la casada piensa en las cosas del mundo, en cómo agradar a su marido. Pero esto lo digo en vuestro beneficio, no para poneros un grillete, sino para promover lo que es propio, y para que podáis orar al Señor sin distracción. (1 Corintios 7,32-35)

	Y concluye:

	Pero será más dichosa, a mi juicio, si se queda como está [es decir, virgen]. Y creo que yo también tengo el espíritu de Dios. (1 Corintios 7,40)

	San Pablo hablaba directamente de las mujeres vírgenes, pero sus pensamientos tienen igual fuerza para los hombres que viven en perfecta castidad. Eso es evidente por el hecho de que se propone como modelo incluso para las mujeres vírgenes.

	A la vista de esta clara enseñanza de Cristo y de San Pablo, no es de extrañar que la Santa Madre Iglesia, que es ella misma la Esposa virginal de Cristo, haya aprobado esta vocación desde el principio, y la haya protegido contra los ataques de los herejes y de los inmorales. Por su autoridad infalible ha declarado que esta vocación es mejor, en sí misma, que la de los casados. El Concilio de Trento hizo esta declaración: "Si alguien dice que el estado conyugal es preferible al estado de virginidad o celibato, y que no es mejor y más bendito permanecer en la virginidad o el celibato que entrar en el matrimonio, que sea condenado". (Sesión 24, canon 10). 2 Aunque el Concilio tenía más en mente a los religiosos y sacerdotes, su canon estaba destinado también a los hombres y mujeres que viven una vida de virginidad en el mundo.

	En nuestros días, el Papa Pío XII, en un discurso sobre la vocación de la mujer en el mundo moderno, elogió a los miles de personas que, a lo largo de los veinte siglos de historia de la Iglesia, han seguido el consejo de Cristo y han renunciado libremente al matrimonio para consagrar sus servicios a la humanidad mediante la oración y la penitencia, con toda clase de obras de caridad hacia los niños, los ignorantes, los enfermos y los moribundos. Estas observaciones del Papa no se refieren exclusivamente a los sacerdotes y religiosos. Alabó también a quienes renunciaron libremente al matrimonio en aras de una vida de contemplación, de sacrificio y de caridad.Con respecto a éstos, dijo, se piensa inmediatamente en una "vocación"; es decir, que tienen una verdadera llamada de Dios para esa vida. Luego, para animar a los que, por circunstancias de la guerra, han tenido que permanecer solteros, añadió que también ellos tienen una "vocación", una llamada de Dios para su vida de solteros, y su vida no tiene por qué ser inútil para la sociedad. (Discurso, 21 de octubre de 1945)3

	Sería muy erróneo pensar que el Papa no recomendó una vida soltera en el mundo, excepto para aquellos que se vieron obligados a permanecer sin casarse. Tal deducción, como muestra nuestro análisis de toda la sección, sería totalmente falsa. El Papa nunca cometería un error tan primitivo en un asunto tan importante de la vida cristiana. Él estaba hablando de un hecho debido a las condiciones de la guerra. No estaba estableciendo un principio exclusivo. De hecho, justo antes hablaba de los que eligen voluntariamente esa vocación. Para ellos es una "vocación" sin duda. Pero puede ser una "vocación", quiso explicar, también para los que se quedan sin casar por la fuerza de las circunstancias.

	Ya antes de ese discurso, el Sábado Santo de 1943, en una alocución a las muchachas italianas de la Acción Católica,4 el Papa elogió a "los hijos e hijas de la Iglesia primitiva, que renunciaron libremente a los esponsales terrenales por amor a Cristo, consagrando todas sus fuerzas a los deberes de la cura de almas, de la educación cristiana, de la caridad, de las misiones extranjeras". A continuación habla de los que incluso fueron martirizados por su fe y su pureza. Sólo después menciona a los religiosos. Los que se mencionan antes incluyen evidentemente a los laicos que vivían en perfecta castidad, como queda claro también al hablar de la "Iglesia primitiva", cuando no había religiosos en sentido estricto.

	Pero el Santo Padre dio una aprobación más solemne a la vida de soltería en el mundo en su encíclica Sobre la santa virginidad, del 25 de marzo de 1954.Este documento trata en general devivida por los sacerdotes y religiosos, pero muchos puntos se aplican igualmente a los laicos que viven en perfecta castidad. En un pasaje en particular habla expresamente de los laicos:

	Pero aunque esta castidad perfecta es objeto de uno de los tres votos en que consiste el estado religioso, y aunque se exige al clero de la Iglesia latina en las órdenes mayores, y se exige a los miembros de los institutos seculares; sin embargo, florece también entre no pocos que pertenecen enteramente al laicado. Porque hay hombres y mujeres que no están establecidos en un estado público de perfección, y sin embargo se abstienen por completo del matrimonio y de los placeres carnales en virtud de una resolución o de un voto privado, para poder servir más libremente a sus semejantes y para unir sus almas más fácil y estrechamente con Dios. 5

	Tenemos aquí una aprobación autorizada, además de expresa, de la vocación de soltero, incluso para aquellos que no son forzados a ella, sino que la eligen libremente.

	La castidad virginal en el mundo ha recibido, a lo largo de los siglos, la aprobación, al menos implícita, de los Vicarios de Cristo, por el hecho de que han beatificado y canonizado a muchos hombres y mujeres que vivieron esta forma de vida. Los han presentado al mundo entero como modelos a imitar.

	La alta estima en que se tenía esta vocación en la vida de la Iglesia se ilustrará en un capítulo posterior sobre el concepto nupcial de esta vida y en un capítulo sobre la historia de la vida virginal en la Iglesia.

	Se puede demostrar fácilmente cómo tal vocación está en completo acuerdo con la recta razón. Comencemos por aquellos que por alguna causa se ven impedidos de elegir el estado matrimonial. Hay muchas personas de ambos sexos que, por circunstancias especiales de salud o de carácter o por necesidades temporales, deben permanecer solteros.Muchos hombres y mujeres no están destinados al sacerdocio o a la vida religiosa, o inclusoa los institutos seculares, ya sea por incapacidad por enfermedad o por un carácter peculiar, o por circunstancias que les obligan a quedarse en casa para mantener a los padres ancianos o a los hermanos huérfanos, o porque no hubo oportunidad de casarse, o porque por razones de estudio o de carrera dejaron pasar las oportunidades de matrimonio hasta que fue demasiado tarde. Los que no son aptos para el sacerdocio o la vida conventual no deben ser empujados a la vida matrimonial si tampoco están capacitados para ello. Por su carácter o por su enfermedad pueden ser inadaptados incluso en el estado de casados. La madre, en particular, suele tener la culpa de querer casar a su hija a toda costa después de que no haya podido llevar la vida conventual. Casar a alguien sólo para que no sea un solterón o una solterona es una teología errónea y un razonamiento insensato. El celibato y la virginidad no son una calamidad que hay que evitar a cualquier precio.

	Precisamente para aquellos que después de la última guerra no tuvieron la oportunidad de casarse, el Papa Pío XII, como vimos, dijo que sus vidas no tienen por qué ser inútiles. También ellos tienen vocación si, en su soltería, se dedican a las obras sociales y, por supuesto, observan una castidad perfecta. No tienen por qué ser meros solteros o solteronas de mala gana. Es cierto que si los mismos hubieran sido aptos o hubieran tenido la oportunidad de casarse, habrían elegido esta vocación; pero como eso está fuera de su alcance, deben considerar que es la voluntad de Dios que vivan una vida de soltería en el mundo dedicada a las obras de caridad. Deben vivir en perfecta castidad en cualquier caso; más vale que saquen el máximo provecho para sí mismos y para la humanidad con sus servicios caritativos.

	Que tal vocación es agradable a Dios y querida por Él es evidente, o de lo contrario Él nunca podría permitir que se produzcan situaciones en las que uno se vea obligado a permanecer soltero.Tal vez estuvo en el designio de la Divina Providencia permitir la última guerray sus secuelas, que privaron a muchos de la oportunidad de casarse, a fin de enseñar al mundo moderno que una vida de soltería en perfecta castidad es conforme a Su voluntad y puede ser muy valiosa para la humanidad.

	Sin embargo, debemos establecer que esta vocación de castidad perfecta perpetua en el mundo es legítima incluso para aquellos que no están obligados a permanecer en ella, incluso para aquellos que estarían capacitados para una de las otras vocaciones, pero que desean elegir esta forma de vida como más adecuada a sus inclinaciones y amores. Esta vocación sólo sería ilícita si todos los hombres y mujeres estuvieran obligados a ser sacerdotes y/o religiosos o a casarse. Que no todos son capaces de ser, y mucho menos están obligados a ser, sacerdotes o religiosos, no necesita ninguna prueba. Y ya hemos demostrado que el mandato de Dios a Adán y Eva de hacer uso de los derechos matrimoniales obliga a toda la raza como tal, hasta el punto de que algunos siempre deben casarse y tener hijos para la continuidad de la raza. Pero nunca existirá el peligro de que demasiados renuncien al matrimonio o a tener hijos, de modo que la raza se extinga. El instinto de paternidad y maternidad fue plantado muy profundamente en los corazones de los hombres y mujeres por el Creador mismo. Aquellos, comparativamente pocos, que desean renunciar al matrimonio no pondrán en peligro la preservación de la raza. Son muy libres de elegir la vida de soltero en perfecta castidad.

	Tampoco es necesaria la experiencia de las relaciones sexuales para la plena realización de la personalidad, para la completa autorrealización, en la medida en que los dos sexos están destinados a complementarse, como sostienen algunos modernos. El hecho evidente es que hay muchas personas casadas que no realizan plenamente su personalidad a pesar de disfrutar abundantemente de las relaciones sexuales. La razón no está lejos de buscarse.El placer sexual no es el fin más importante de la existencia del hombre, ni unmedio necesario hacia el fin último de la existencia del hombre. Los modernos que se obsesionan con la importancia del sexo son herejes o materialistas, o ambas cosas. No comprenden la naturaleza del sexo y del matrimonio y el lugar que ocupan en la naturaleza armoniosa del hombre y de la sociedad humana; no comprenden la naturaleza y la finalidad del hombre como tal. No se dan cuenta de que el sexo es sólo una de las facultades del hombre; no la más importante, ni mucho menos, y una que no tiene por qué utilizarse en absoluto sin poner en peligro que el hombre alcance perfectamente su fin último en la vida.

	El hombre fue creado con un alma espiritual y dotado de las facultades del intelecto y de la voluntad, del entendimiento y del amor. Cuando estas dos facultades no alcanzan el objeto que sólo puede hacerlos perfectamente felices, entonces la personalidad del hombre no es completa. El hombre, en otras palabras, no se esfuerza por alcanzar la felicidad perfecta y una personalidad completa si excluye a Dios de su conocimiento y amor. Sin Dios hay un vacío en el alma del hombre; falta el objeto esencial de su conocimiento y amor. Nada más puede llenar ese vacío. Por lo tanto, quien alcanza el conocimiento y el amor de Dios, y vive en consecuencia, realiza plenamente su personalidad esencial.

	Sobre esto el Santo Padre escribió:

	Más recientemente, sin embargo, triste de alma Hemos condenado la opinión de aquellos que llegaron a afirmar que el matrimonio es lo único que puede asegurar el desarrollo natural de la personalidad humana y su debida perfección. Hay, a saber, quienes afirman que la gracia divina, que es conferida por el sacramento del matrimonio ex opere operato, hace que el uso del matrimonio sea tan santo que se convierta en un instrumento más eficaz para unir a las almas solteras con Dios que la propia virginidad, ya que el matrimonio cristiano, y no la virginidad, es un sacramento. Esta doctrina la denunciamos como falsa y perjudicial. (Sobre la santa virginidad, P.175 s.)

	Así que ni siquiera el estado sacramental del matrimonio es más adecuado para perfeccionar la personalidad humana que el estado solitario de la virginidad.

	Es cierto que el hombre ha sido dotado de un cuerpo que tiene facultades sensibles y vegetativas. Estas no pueden ser mutiladas, y deben ser utilizadas y controladas de manera que no obstaculicen el fin esencial del hombre como individuo y como ser social. A veces se puede renunciar a su uso, para alcanzar el fin esencial con mayor facilidad y seguridad. Ahora bien, entre las facultades del cuerpo está el sexo. No es una facultad esencial en absoluto en lo que respecta a la persona humana. De hecho, no fue dado para la perfección personal; fue dado para la continuación de la raza. Su propósito principal no es personal, sino social.

	Los modernos que miden la vida en función del sexo siguen propagando descaradamente la falsedad de que la castidad perfecta es perjudicial para la salud física y nerviosa de la persona, y que, en cambio, el uso de las facultades sexuales favorece la salud. Ninguna de las dos afirmaciones es cierta; ambas son totalmente falsas. El no uso del sexo no sólo no es perjudicial física y psíquicamente, sino que es una forma de templanza bastante propicia para la salud, especialmente del sistema nervioso, es decir, en aquellos que eligen libremente tal vida y la viven alegremente. En aquellos que lamentan estar encadenados a la castidad perfecta puede ser frustrante.

	Con respecto a este error, el Santo Padre dice lo siguiente:

	Y, en primer lugar, no está, sin duda, en consonancia con la opinión común de los hombres rectos (por la que la Iglesia siempre ha tenido una gran consideración) considerar el instinto natural del sexo como la tendencia más importante y más grande del ser humano, y concluir de ello que el hombre no puede inhibir este apetito durante toda su vida sin el grave peligro de arruinar la salud de su cuerpo, y especialmente los nervios, y, en consecuencia, desequilibrar su personalidad humana. (Sobre la santa virginidad, p. 174 y ss.)

	Esto nos despeja el camino para presentar las dos razones positivas que hacen que la elección de esta forma de vida sea totalmente lícita. Como trataremos cada una de ellas en un capítulo separado, las mencionaremos ahora sólo brevemente. El amor virginal, dijimos, no es un impedimento para la plena realización de la personalidad. No sólo no es un obstáculo para la más plena realización del fin último, sino que promueve esa realización como ninguna otra cosa puede hacerlo. No sólo no impide la realización de una personalidad perfecta, sino que es, muy positivamente, la culminación, la sublimación, la perfección de la personalidad humana. La razón es ésta: la castidad perfecta hace posible que el hombre y la mujer posean de la manera más plena y completa en este mundo a Dios, que es el único que puede ser el objeto plenamente satisfactorio de las facultades esenciales del hombre, lo que de otro modo sólo es posible en la vida celestial. Dios y Cristo deben ser amados por encima de todo, y todos y todo deben ser amados en y por Cristo y Dios. Precisamente en la castidad perfecta es posible este doble amor en el más alto grado en este mundo. En la castidad perfecta el hombre y la mujer pueden amar a Dios con un amor indiviso. No son, pues, solteros y solterones porque amen poco; son esposos virginales de Cristo porque aman tanto, tan ardientemente, que ninguna criatura puede satisfacer plenamente su anhelo de amar y ser amados. En definitiva, arden de amor por Dios. Esta es la esencia del misterio del amor por los solteros del mundo.

	La perfección de la propia personalidad es la primera razón para elegir la vida de castidad perfecta. No es la única razón. Esta vocación no es egoísta. Es cierto que los adversarios objetan que las personas que permanecen deliberadamente solteras en el mundo son egoístas al no casarse y criar hijosque podrían ser una bendición para la sociedad. Eso es perder el punto por completo. Los que renuncian al matrimonio y practican la castidad perfecta lo hacen precisamente porque, además de asegurar su propia salvación, pueden ser una gran bendición para la Iglesia y la sociedad en general. Precisamente porque estos hombres y mujeres solteros son tan beneficiosos para la Iglesia y son una fuerza para el apostolado de la Iglesia, los herejes se oponen a ellos y los persiguen. Los perseguidores de la Iglesia de todos los tiempos son los mayores testigos de la bendición social que ha sido, es y será la castidad perfecta.

	Tampoco el hecho de que sean perseguidos es un argumento de que la vocación no es sana para la sociedad. Fue Cristo quien predijo que su Iglesia, su Esposa virginal, sería perseguida. Pero es perseguida sólo en la medida en que sus miembros son perseguidos, no sólo en sus miembros jerárquicos, en los obispos y sacerdotes, sino también, y mucho, en sus miembros laicos virginales. Precisamente éstos han producido las más bellas flores de pureza y martirio en la Iglesia primitiva, como por ejemplo, Santa Inés y Santa Águeda. Si, pues, las vírgenes amantes de Cristo son tan perseguidas, eso es un argumento claro e irrefutable de que forman parte en gran medida de la verdadera Iglesia de Cristo, su Virgen Madre y Modelo. Son, en este punto, muy parecidas al propio Cristo.

	Por último, tal vocación al amor virginal en el mundo no irá en detrimento de las vocaciones al sacerdocio o a la vida religiosa. Esto no necesita ser probado en lo que se refiere a los que permanecen necesariamente solteros, porque éstos no deben o no pueden elegir la vocación sacerdotal o religiosa. Pero es cierto incluso en lo que se refiere a los que eligen libremente ser vírgenes en el mundo, aunque tengan las cualidades para otras vocaciones. El Dios que concede las vocaciones a las vírgenes en el mundo se encargará de que haya siempre suficientes vocaciones en los otros estados de vida. Estas almas vírgenes serán ellas mismas las que conduzcan a muchas otras al altar o al convento. De hecho, algunas pueden elegir ellas mismas esa vocación, precisamente porque se prepararon para ella con la vida virginal que vivieron en el mundo. Se puede animar a los que piensan en la castidad perfecta en el mundo a que consideren la vocación sacerdotal o la religiosa, especialmente en vista de la gran escasez de estas vocaciones. Pero estas últimas vocaciones deben ser elegidas libremente. Si uno sigue pensando que puede cumplir la voluntad de Dios con una sola vida en el mundo, es libre de elegir esa vocación. Hacerlo no es tener una baja estima del sacerdocio o de la vida religiosa. Así como alabar y fomentar las vocaciones a la vida soltera en el mundo no es menospreciar el sacerdocio o la vida religiosa. Estimar la plata no es despreciar el oro; ensalzar los clarinetes no es denunciar los violines; alabar las violetas no es condenar las rosas.

	
CAPÍTULO CUARTO 

	Nupcias espirituales a través de la castidad perfecta

	LA CASTIDAD PARA EL SOLTERO ES NECESARIAMENTE UNA VIRTUD NEGATIVA; es la abstinencia del uso de una facultad, del uso y disfrute del sexo. Pero no es meramente negativa, sobre todo cuando es elegida y deseada deliberadamente para el fin más perfecto del amor indiviso a Cristo. Tiene entonces un valor preeminentemente positivo: el amor y la unión con Cristo. La castidad, perfecta y perpetua, no es sólo una negación, una inhibición de las facultades, un no ejercicio del sexo, una lucha contra las tentaciones. Es algo muy positivo. Es tan positiva como el amor a Cristo, lo que de hecho la hace bastante razonable, bastante inteligible. No hace a una persona, o supone que una persona es, sin emociones, o incluso sin la pasión del sexo. Tal persona sería anormal. Una persona casta es esencialmente normal en sus pasiones y emociones. La castidad virginal está llena de amor, llena del amor espiritual de Cristo.

	Con esta idea entramos en el ámbito de lo místico. El amor virginal es la unión mística con Cristo, que se traduce en ser amado, protegido, consolado, regocijado por Cristo. No es, en ningún sentido, el mero aguante ascético de una existencia sin pasiones. Sobre todo en su aspecto positivo, es muy superior al amor conyugal. Incluso para los casados, el fin último desu amor humano debe ser el amor místico de Cristo. Y a menudo, cuando el matrimonio, desde el punto de vista del amor humano, no satisface, los casados deben buscar la satisfacción espiritual en el amor sobrenatural y en la unión mística con Cristo.

	El amor virginal es tan positivo, también, como una consagración. El cáliz de oro con el que el sacerdote celebra la Sagrada Eucaristía no puede ser utilizado para otro fin que el de consagrar la Preciosa Sangre de Cristo. El cáliz fue hecho sagrado sólo para ese propósito; fue reservado exclusivamente para ese uso. Ese es ciertamente un uso y propósito preeminentemente positivo. Por medio de la virginidad dedicada o la castidad perfecta, de la misma manera, uno aparta como sagrado para Cristo el poder del sexo, para que toda la persona pueda dedicarse al servicio y al amor de Cristo más completamente. Esto es ciertamente algo positivo. Sin embargo, hay que tener en cuenta que (todo símil cojea) el cáliz que se consagra para un solo fin se utiliza a su vez para ese fin, mientras que en la castidad perfecta no se utiliza el poder del sexo en sí. El poder del sexo es consagrado a Cristo para no ser utilizado en absoluto, a fin de que otra facultad, la del amor espiritual, pueda ser más completamente dedicada a Cristo y utilizada en toda su capacidad.

	El amor virginal es tan positivo, de nuevo, como el propio sacrificio eucarístico. Es un sacrificio de la fuerza del sexo, para que la fuerza del amor se ejerza de forma más sublime y perfecta. Es la comunión perfecta de Cristo con el alma a través del amor indiviso.

	La castidad consagrada es, finalmente, tan positiva como el matrimonio. Es un matrimonio, unas nupcias espirituales con Cristo. Esta idea ha sido sagrada en la Iglesia desde los primeros tiempos. Es tan importante y atractiva que nos detendremos en ella largamente.

	Cada alma cristiana es una novia de Cristo. ¿Por qué utilizamos esta figura retórica?usamos por la similitudentre la relación nupcial de marido y mujer y la relación espiritual de Cristo y el alma, especialmente en lo que se refiere al amor íntimo e indiviso. El amor nupcial es el más profundo, el más noble y el más íntimo de los amores humanos. Señalemos aquí que todo lo que decimos de Cristo como esposo del alma y de las vírgenes es cierto también de Dios como esposo. En aras de la brevedad, normalmente no expresaremos ambas cosas. Hay que notar, además, que con el advenimiento de Cristo en la vida espiritual del hombre, la relación nupcial del hombre no puede ser sólo con Dios, sino que debe ser también con Cristo. Por eso solemos mencionar sólo a Cristo, dando a entender, sin embargo, que lo que se dice de Cristo es también cierto del Dios Trino.

	Podremos apreciar mejor la excelencia de las nupcias espirituales si hacemos una comparación más detallada con el contrato y el estado matrimonial. En este último están presentes los siguientes puntos. Existe un contrato bilateral que otorga el derecho completo sobre el propio cuerpo con el propósito principal de la procreación de los hijos, y con el propósito secundario del amor mutuo del cónyuge y la expresión lícita del placer sexual. Como consecuencia de este contrato, existe una unión moral indivisa y perpetua, que exige lealtad y amor.

	El alma y Cristo hacen una especie de contrato bilateral en el momento de la justificación. En este contrato hay una entrega completa del alma a Cristo y de Cristo al alma. Cristo, debido a su infinita perfección, puede pertenecer completamente a más de un alma, a millones de hecho. Además, en estas nupcias espirituales la entrega mutua tiene como finalidad primordial el amor mutuo. En otras palabras, el propósito secundario del matrimonio, el amor mutuo, se convierte en el propósito principal en las nupcias espirituales. Las nupcias espirituales -tendremos ocasión de explicarlo- no son infructuosas. Son una ayuda para criar hijos de Dios para el cielo. del matrimonio tiene, entonces, algún tipo de paralelotambién en las nupcias espirituales, aunque como propósito secundario. Pero el propósito primario del amor mutuo en las nupcias espirituales supera con creces en excelencia el amor de los casados entre sí. En cuanto a la segunda parte de nuestra comparación con el matrimonio, la unión, el amor-unión establecido por la gracia entre Cristo y el alma es muy íntimo y es de por sí permanente e indiviso. El concepto místico, por lo tanto, de las nupcias espirituales para el alma justificada es muy legítimo.

	Hay una base en la Sagrada Escritura para considerar al alma santificada como esposa de Cristo. Ya en los tiempos del Antiguo Testamento se acostumbraba a considerar la relación de la nación elegida de Israel con Dios como la de la esposa con el esposo. Véase Isaías 54,1; Ezequiel 16,6-63; Oseas 1-3; Jeremías 2,2; Cántico. Pero incluso en el Antiguo Testamento se consideraba especialmente al Nuevo Israel, la Iglesia que el Mesías iba a crear, como la esposa del Mesías; véanse el Salmo 44 y el Cántico.

	Esta unión nupcial entre Cristo y la Iglesia es bellamente descrita por San Pablo como un hecho logrado:

	Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella para santificarla, limpiándola en el baño de agua por medio de la palabra, a fin de presentarse a sí mismo la Iglesia en toda su gloria, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, sino santa e inmaculada. Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a su propia mujer, se ama a sí mismo. Porque nadie ha odiado jamás su propia carne; al contrario, la alimenta y la cuida, como Cristo también a la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo, hechos de su carne y de sus huesos: "Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne" (Génesis 2,24). Este es un gran misterio, en referencia a Cristo y a la Iglesia. (Efesios 5,25-32)

	También San Juan, en sus visiones, ve a la Iglesia como la esposa celestial de Cristo:

	Alegrémonos y regocijémonos, y démosle gloria;

	porque las bodas del Cordero han llegado,

	y su cónyuge se ha preparado.

	Y se le ha permitido vestirse de lino fino, brillante, luminoso.

	Porque el lino fino son las obras justas de los santos.

	(Apocalipsis 19,7-8)

	Y vi la ciudad santa, la Nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de Dios, preparada como una novia adornada para su esposo. (Apocalipsis 21,2)

	En su primera carta a los Corintios, San Pablo explica: "Os he desposado con un solo esposo, para presentaros como una virgen casta a Cristo" (11,2). Pablo está pensando en toda la comunidad de Corinto como la esposa virgen de Cristo. Pero lo que es cierto para todos los cristianos de Corinto como "iglesia" es cierto para cada uno de los miembros de esa Iglesia, ya que no puede ser cierto para toda la comunidad sino en la medida en que lo es para cada uno de los miembros, a través de los cuales existe toda la Iglesia. Lo que es cierto para los corintios lo es para todos los cristianos del mundo: son esposos espirituales de Cristo.

	Queremos señalar aquí, de una vez por todas, que en el orden natural del matrimonio, el hombre es el principio activo, la mujer el pasivo, física y psíquicamente. En el orden sobrenatural de las nupcias místicas, Cristo, el Esposo, es el principio activo, y los hombres, hombres y mujeres, son el principio pasivo, porque en relación con Dios todas las criaturas son pasivas. Por lo tanto, todo lo que decimos de las nupcias espirituales y del amor virginal vale igualmente para los hombres y las mujeres.

	Toda alma cristiana es esposa de Cristo. Esto es ciertoen un sentido más completo de un religioso en virtud de la profesión. Hay una entrega mutua más completa del alma y de todas sus facultades a Cristo; hay un amor más íntimo; la unión es más indivisa e irrevocable. Los votos perpetuos, simples o solemnes, hacen que este estado sea eterno.

	Que una religiosa es de una manera especial la esposa de Cristo ha sido la opinión común en la Iglesia durante muchos siglos. Testigo de ello es la ceremonia de consagración de las vírgenes, a la que nos referiremos con frecuencia. Asimismo, Cristo enseña esta verdad claramente en revelaciones a algunos de sus santos. A Santa Margarita María Alacoque, por ejemplo, le dijo el día de su profesión: "Hasta ahora sólo he sido tu prometido: Desde ahora seré tu Esposo". Los santos se consideraron esposos de Cristo. Santa Teresa, por ejemplo, en una carta de invitación a su hermana para su profesión, revela bellamente cómo pensaba en el día de su profesión como un día de bodas.

	Sin embargo, es a través de la libre entrega de sí mismo por medio de la castidad perpetua y perfecta que la persona se convierte en la esposa de Cristo en el sentido más completo. Mediante la promesa de vivir libremente una vida de castidad perfecta y perpetua se verifica el paralelismo entre las nupcias espirituales y el contrato y el estado matrimonial en el sentido más pleno y sublime.

	Hay, en primer lugar, una entrega mutua muy completa. Ninguna entrega de la criatura a Cristo es más completa que ésta. Es cierto que por el voto de obediencia el religioso se entrega a Cristo con su facultad más elevada, la voluntad. Pero por la castidad perfecta la persona entrega a Cristo las mismas facultades que se entregan en un matrimonio terrenal, aunque no con el mismo fin. En el matrimonio, el poder del sexo se entrega principalmente para la fecundidad de los hijos y sólo en segundo lugar para el amor mutuo y el placer sexual.espirituales de la castidad perfecta, el mismo poder del sexo se entrega a Cristo para ser preservado intacto para siempre porsu gracia, principalmente para que uno pueda amar a Cristo más intensa y completamente, pero sólo secundariamente para que uno pueda dedicarse más sinceramente a la fecundidad espiritual, la salvación de las almas. En las nupcias espirituales, por tanto, el poder del sexo no se realiza en absoluto. Hay, sin embargo, una espiritualización de toda la persona, incluido el sexo, de modo que se vive una especie de vida celestial, en la que, a saber, según la doctrina de Cristo, no hay matrimonios. Hay que tener en cuenta que a través de la castidad perfecta la facultad más elevada del hombre, la voluntad, no se entrega y dedica directamente a Cristo; sin embargo, la entrega del poder del sexo hace posible la más completa dedicación de esa facultad más elevada, para amar a Cristo, literalmente, con todo el corazón.

	La finalidad del contrato de castidad perfecta es el amor más íntimo a Cristo. El resultado del contrato es una unión de amor indivisa y perpetua. Ningún otro amante puede tener una parte igual con el amor de Cristo. El amor virginal sella el corazón del amante sólo para Cristo. Cristo puede decir de su casta esposa: "Mi hermana, mi esposa, es un jardín cerrado, un huerto cerrado, una fuente sellada" (Cántico 4,12). También puede invitar a su esposa virginal: "Ponme como un sello en tu corazón, como un sello en tu brazo, porque el amor es fuerte como la muerte" (Cántico 8,6).

	Puesto que no se admite ningún amante humano rival como esposa, la casta esposa puede dedicarse enteramente al amor de Cristo. Este amor puede ser, por tanto, el más indiviso, el más intenso, el más profundo. Puesto que también es en la oración donde se expresa este amor a Cristo, es en la oración mística especialmente donde el alma pura puede encontrar su deleite, y a la que se dedicará. La entrega de una persona en perfecta castidad es una expresión del amor más entrañable del corazón humano al Corazón Divino de Jesús.

	El alma casta, tan entregada al amor de Cristo,a éste en el amor a Dios, a cambio de su inmenso amor. La esposa de Cristo participa en su infinito amor a Dios de una manera singular. Participa en el misterio del amor divino en un grado único.

	Que esta entrega única a través de la castidad perfecta tiene por objeto el amor indiviso de Cristo fue bien entendido por San Pablo. Cuando aconseja a los corintios el estado de virginidad, expresa la idea de que la atención de una mujer casada está dividida entre su marido y Dios; la de una virgen, por el contrario, es indivisa: puede entregarse enteramente a Dios. Por eso la virginidad, dice, es el mejor don (cf. 1 Corintios 7,32-34). Por medio de la pureza virginal, en otras palabras, uno puede alcanzar el propósito último de su propia existencia de manera más directa y perfecta. Se trata de una finalidad y un modo de vida que, de otro modo, sólo es posible en el cielo, donde no tienen cabida los matrimonios. Esta es la razón por la que se habla de la vida virginal como celestial.

	La unión de amor creada por la castidad perpetua y perfecta no sólo es indivisible en el sentido más amplio, sino también permanente; de hecho, eterna. En el matrimonio se forma un vínculo indisoluble, pero este estado sólo dura hasta la muerte de uno de los cónyuges. En las nupcias espirituales existe un vínculo indisoluble que ni siquiera la muerte puede romper. En realidad, la muerte hace más permanente ese vínculo, y lo hace infinitamente más dulce por la visión beatífica y el amor gozoso del Esposo Divino. Cuando se hace la promesa de castidad perfecta, se puede decir: "Hasta que la muerte nos una más estrechamente". La contrapromesa de Cristo podría expresarse con las palabras del profeta Osee: "Te desposaré conmigo para siempre" (Osee 2,19).

	Nuestro Santo Padre ha aprobado con autoridad esta línea de pensamiento. En primer lugar, muestra cómo los Padres de la Iglesia veían a la virgen consagrada como esposa de Cristo:

	Los santos Padres consideraban este vínculo de castidad perfecta como una especie de matrimonio espiritual, por el que el alma se une a Cristo. En este sentido, algunos llegaron a comparar con el adulterio la violación de la fidelidad prometida. 6 En consonancia con ello, San Atanasio escribe que la Iglesia católica tiene la costumbre de llamar novias de Cristo a las que poseen la virtud de la castidad. 7 También San Ambrosio, al escribir más precisamente sobre la sagrada virgen, dice lo siguiente "Además, como se desprende de los escritos del mismo Doctor de Milán,9 ya desde el siglo IV el rito de consagración de las vírgenes era muy similar al que la Iglesia utiliza en nuestros días para la bendición de un matrimonio. (Sobre la santa virginidad, p. 166)

	El Papa subraya, en segundo lugar, el amor a Cristo como finalidad de este desposorio:

	Por la misma razón, los santos Padres amonestan a las vírgenes para que amen a su divino Esposo con más ardor que a aquel con el que se hubieran unido en matrimonio, y para que obedezcan siempre, de pensamiento y de obra, su voluntad. 10 Así escribe San Agustín a las vírgenes: "Amadle [a Cristo] con todo vuestro corazón, que es más bello que los hijos de los hombres; no estáis pre-ocupadas, vuestro corazón está libre de las ataduras del matrimonio. . . . Si, pues, debéis un gran amor a los maridos, ¿cuánto más no debéis amar a Aquel por cuya causa habéis querido no tener maridos? Debe estar fijado enteramente en vuestros corazones aquel que por vosotros fue fijado en la cruz. 11 Esto está en armonía, también, con los sentimientos e intenciones que la misma Iglesia pide a las vírgenes el día en que son consagradas solemnemente a Dios, invitándolas a pronunciar estas palabras: "He despreciado el reino del mundo y todo ornamento mundano por amor a Nuestro Señor Jesucristo, a quien he visto, a quien he amado, en quien he creído, a quien he tenido mucho cariño". Así pues, no hay otra cosa que obligue dulcemente a la virgen aconsagrar enteramente su cuerpo y su alma al Divino Redentor que el amor a Él. Con esto en mente, San Metodio, obispo del Olimpo, presenta a la virgen diciendo estas bellísimas palabras: "Tú mismo, oh Cristo, lo eres todo para mí. En efecto, es el amor a Cristo lo que mueve a la virgen a refugiarse entre los muros del convento y a permanecer allí perpetuamente, para poder contemplar y amar más libre y fácilmente a su Esposo celestial. Este amor, además, la motiva fuertemente a dedicarse hasta el día de su muerte, con todos sus medios, a las obras de misericordia hacia el prójimo. (Sobre la santa virginidad, p. 166 y ss.)

	En un párrafo posterior, el Santo Padre retoma esta idea del amor de Cristo como motivo de la castidad perfecta:

	Aquí creemos oportuno, Venerables Hermanos, dar una explicación más completa y cuidadosa de por qué el amor de Cristo estimula a las almas generosas a abstenerse del matrimonio, y qué relaciones místicas existen entre la virginidad y la perfección de la caridad cristiana. Ya en la declaración de Jesucristo, que citamos anteriormente, se sugiere que esa abstinencia perfecta del matrimonio libera a los hombres de sus graves oficios y deberes. (Sobre la santa virginidad, p. 168)

	Explica ampliamente, a partir de San Pablo, 1 Corintios 7, cómo la castidad perfecta es una liberación que permite dedicarse a Dios con la oración y a los hombres con un ejercicio más completo de las obras de misericordia y del apostolado de las almas (Sobre la santa virginidad, p. 168).

	En un largo párrafo, nuestro Santo Padre trata otra razón para elegir una vida de castidad perfecta y virginal: la semejanza con Cristo. Quien ama a Cristo de manera íntima y perfecta desea parecerse a Él en todos los aspectos, también en la pureza virginal, que, a su vez, ayuda a parecerse más a Cristo en todas las virtudes.

	En cuanto a los hombres "que no se han contaminado con mujeres, pues son vírgenes", afirma el apóstol Juan: "Estos siguen al Cordero por donde quiera que vaya" (Apocalipsis 14,4). Reflexionemos, pues, sobre las exhortaciones que San Agustín hace a todas esas vírgenes: "Seguid al Cordero, porque el cuerpo del Cordero es ciertamente virginal. . . . Con razón le seguís con virginidad de corazón y de cuerpo dondequiera que vaya. Porque, ¿qué significa seguir, sino imitar? Porque Cristo padeció por nosotros y nos dejó un ejemplo, como dice el apóstol Pedro, 'para que sigamos sus pasos' (1 Pedro 2,21)".13 En efecto, todos estos discípulos y esposos de Cristo abrazaron el estado de virginidad, como dice San Buenaventura, "por semejanza a Cristo, el Esposo, pues ese estado hace a las vírgenes semejantes a Él." 14 Pues su ardiente caridad hacia Cristo no podía contentarse con estar unidas a Él por los lazos del alma; era necesario que este amor se demostrara imitando sus virtudes, y de una manera peculiar conformándose a su forma de vida, que se empleaba enteramente en el beneficio y la salvación del género humano. Si los sacerdotes, si los religiosos y religiosas, si todos aquellos, en fin, que se han dedicado de alguna manera al servicio divino, practican la castidad perfecta, la razón es ciertamente ésta, que su divino Maestro fue virgen hasta el final de su vida. De acuerdo con esto, San Fulgencio exclama: "Este es el Hijo Unigénito de Dios y el Hijo Unigénito de la Virgen, el único Esposo de todas las vírgenes consagradas, el fruto, la gloria, la recompensa de la santa virginidad, a quien la santa virginidad dio a luz en cuerpo, con quien la santa virginidad se desposa en espíritu, por quien la santa virginidad es fecundada, para que permanezca intacta, por quien es adornada, para que permanezca bella, por quien es coronada, para que tenga un reinado glorioso y eterno." 15 (Sobre la santa virginidad, p. 167 s.)

	Este ideal de desposorio con Cristo a través de la castidad perfecta o virginal es el tema, por así decirlo, de la hermosa ceremonia de bendición y consagración de las vírgenes según el Pontifical Romano. La ceremonia, en parte, se ha recuperado en los últimos años en algunos conventos de monjas.Algunos elementos de la misma están incorporados en las ceremonias de profesión de las hermanas. Será instructivo e inspirador ver con qué frecuencia se expresa el ideal del desposorio en ese antiguo rito.

	Al principio, el arcipreste, en su invitación a las vírgenes, habla de Cristo como su Esposo: "Vírgenes prudentes, preparad vuestras lámparas; he aquí que viene el Esposo; salid a su encuentro". Luego dirige su petición al Obispo, preguntándole si desea "bendecir, consagrar, a estas vírgenes y desposarlas con Nuestro Señor Jesucristo, el Hijo del Dios Altísimo". El Obispo, con las mismas palabras de la petición del arcipreste, responde que sí.

	La relación nupcial espiritual se enfatiza en cuatro cosas: el vestido, el velo, el anillo y la corona. En algunos pueblos antiguos era costumbre que en las bodas la novia se quitara el vestido exterior de su virginidad y se pusiera el de una mujer adulta. Podría haber una relación entre esta costumbre y el hecho de ponerse un vestido nuevo en la consagración de las vírgenes. Obsérvese que en el bautismo se viste al niño con un vestido blanco, un vestido nupcial. En la ceremonia anterior de la Consagración de las Vírgenes el vestido era blanco u oscuro según las distintas épocas y regiones. En el rito actual debe ser de color oscuro, sin duda para simbolizar la humildad y el desprendimiento. La virgen podía cantar realmente las palabras del antiguo Israel:

	Me alegraré mucho en el Señor, y mi alma se alegrará en mi Dios. Porque me ha revestido con las vestiduras de la salvación, y con el manto de la justicia me ha cubierto, como un novio ataviado con una corona y como una novia adornada con sus joyas. (Isaías 61:10)

	Que el vestido se consideraba un símbolo de las nupcias se pone de manifiesto en el relato deconsagraciónde Santa Eufrasia. Su madre rezó por ella y dijo: "Mi querida niña, ¿deseas ser vestida con este vestido?" Ella respondió:

	Sí, querida Madre, porque, como sé por la Señora Abadesa y como me dijeron las Hermanas, el Señor Jesucristo concede este vestido como prenda a los que le aman. 16

	El velo formaba parte de la ceremonia del matrimonio cristiano ya en el siglo IV. Fue adoptado de la antigua costumbre romana, pero se desconoce en qué momento anterior al siglo IV. Los antiguos griegos y etruscos utilizaban el velo en las bodas. Entre los romanos era un símbolo de amor conyugal, de estar casada con un solo hombre, de estar velada contra cualquier otro pretendiente. De hecho, el acto de velar o cubrir a la novia, que en latín es obnubere, dio a la lengua latina las palabras nubere (casarse), nuptiae (matrimonio) y nupta (mujer casada).

	El significado, pues, del velo en las bodas es el del amor indiviso y exclusivo por un solo hombre. En consecuencia, cuando el velo se utilizaba para la consagración de una virgen, era un símbolo de la virgen no como virgen, como soltera, sino como esposa de Cristo. Por eso el Papa San Siricio podía hablar de "la virgen ya velada para Cristo".17 El velo pasó a formar parte de la ceremonia oficial de consagración de las vírgenes en el siglo IV; pero su uso para las vírgenes, como signo de que eran novias de Cristo, ya existía en la época de Tertuliano. Este escritor de principios del siglo III insiste en que una virgen lleve el velo, para que no sea buscada por los hombres; y señala que, si esto parece un engaño, ya que en realidad no está casada, no lo es del todo, porque está casada con Cristo. En su tratado específico sobre el velo de las vírgenes escribe:

	Ponte la panoplia de la modestia; rodéate con la empalizada de la timidez; levanta un muro para tu sexo: esto no debe permitir que tus ojos miren hacia afuera, ni que los ojos de los demás miren hacia adentro. Ponte el traje completo de una mujer, para que puedas conservar la condición de virgen. Disimula un poco tu interior, para mostrar la verdad sólo a Dios, aunque no disimules a una mujer casada, ya que estás desposada con Cristo; a Él has entregado tu cuerpo; a Él has desposado tu adultez. Camina de acuerdo con la voluntad de tu Esposo. Cristo es quien ordena a los desposados y a las esposas de otros que se velen; y mucho más, por cierto, a sus propios esposos. (Sobre el velo de las vírgenes, cap. 16)18

	Además, que el velo en esta ceremonia significa relación nupcial está claramente contenido en las oraciones de la Consagración de las Vírgenes. Cuando el obispo bendice el velo, habla, en la oración, de que las vírgenes merecen "entrar en las nupcias de la felicidad eterna". Cuando se coloca el velo sobre la cabeza de la virgen, reza:

	Recibe este velo sagrado, por el que se te reconocerá que has despreciado al mundo, y que te has sometido perpetuamente como esposa de Cristo Jesús, veraz y humildemente, y con todas las fibras de tu corazón.

	La propia virgen canta: "Ha puesto un sello en mi rostro, para que no admita otro amante". El coro añade su canto: "Desposaos, amados; venid, el invierno ha pasado, la paloma canta, los viñedos en flor desprenden su fragancia". El velo es, pues, un símbolo del amor indiviso de la novia por el Esposo.

	El anillo es el signo del desposorio, de la unión amorosa. Es una prenda de fidelidad por parte de la virgen, y un "sacramento" de dones por parte de Cristo. Él adorna el anillo con los diamantes de su gracia.menudo, en la vida de las vírgenes santas,Cristo les regaló un anillo especial y místico; por ejemplo, Santa Catalina de Siena, Santa Rosa de Lima. Para la bendición del anillo, el Obispo reza para que quienes lo lleven

	. . sean fortificados por la fuerza celestial, y así guarden la fe íntegra y la fidelidad sincera; y puedan como los esposos de Cristo salvaguardar la resolución de la virginidad y perseverar en la castidad perpetua.

	Cuando el obispo coloca el anillo en el dedo de la virgen, dice:

	Te desposo con Jesucristo, el Hijo del Altísimo Padre, que debe custodiarte inviolablemente. Recibe, pues, el anillo de la fe, el sello del Espíritu Santo, para que seas llamada esposa de Dios, y para que, si le sirves fielmente, seas coronada para siempre.

	La virgen responde con esta hermosa canción:

	Me he desposado con Aquel a quien sirven los ángeles, cuya belleza admiran el sol y la luna. Mi Señor Jesucristo me ha hecho prenda con su anillo, y me ha adornado con una corona como su esposa.

	Esto nos lleva al último punto, la corona de flores. En Occidente, hasta la Baja Edad Media, se colocaba una corona en la cabeza del novio y de la novia en la ceremonia nupcial. La corona es el símbolo de la excelencia, de la dignidad, del poder, de la gloria y del honor, de la recompensa. Es un signo de la dignidad presente de la esposa de Cristo y una prenda de la gloria y el honor futuros, hasta el punto de recibir un halo especial de felicidad por la castidad perpetua.comienzo de la bendición de la corona, el Obispo dice: ". . . que quien haya llevado estos ornamentos, si te ha servido fielmente,merezca recibir en el cielo la corona que éstos significan". La virgen vuelve a cantar:

	He despreciado el reino del mundo y todo ornamento mundano, por amor a Nuestro Señor Jesucristo, a quien he visto, a quien he amado, en quien he creído, a quien he tenido mucho cariño.

	Cuando está a punto de colocar la corona en la cabeza de la virgen, el obispo la invita: "Ven, esposa de Cristo, recibe la corona que el Señor te ha preparado en el cielo". Esto lo puede decir porque la corona que coloca sobre su cabeza es un símbolo de la corona de gloria que recibirá como recompensa. Luego coloca la corona sobre su cabeza y reza:

	Recibe la corona de la excelencia virginal, para que, así como eres coronada en la tierra por nuestras manos, merezcas ser coronada en el cielo por Cristo con gloria y honor.

	La vela encendida que se presenta a la virgen es un símbolo del amor virginal, de la entrega total a Cristo como sacrificio y confianza sagrada.

	Tras la consagración de la virgen se celebró el Sacrificio Eucarístico. Esto era realmente un banquete de bodas. Mediante la Santa Comunión, Cristo, como Esposo, entraba en el corazón de la virgen y ratificaba personalmente el vínculo de amor eterno con su esposa. Parece que hubo un tiempo en el que, por condiciones especiales, la virgen recibió suficientes Hostias Sagradas para poder comulgar durante ocho días. Esto podría considerarse como una entrega completa de Cristo en las manos de su esposa elegida, para permitirle disfrutar de las delicias místicas de su amor durante esos días de su presencia personal.

	Con razón, pues, quien dedica su vida a Cristo mediante la castidad perfecta y virginal, puede alegrarse de tenera Cristo como Esposo místico y gozar de su tierno e íntimo amor.

	UNA ORACIÓN PARA LA ELECCIÓN DE ESTA VOCACIÓN

	Oh, Dios mío y queridísimo Salvador, he estado pensando en vivir en perfecta castidad toda mi vida, y en servir a Tu Iglesia y a mis semejantes en el estado de soltero de los laicos. Si realmente es Tu voluntad que elija esta espléndida vocación, concédeme la gracia de conocer Tu voluntad y de aceptarla con alegría y valentía. Ayúdame a tomar una decisión. Mientras tanto, ayúdame con tus gracias omnipotentes a prepararme bien para este ideal cristiano de vida. Protege especialmente mi pureza contra los ataques del mundo y del diablo y contra mis propias debilidades. Por medio de la participación frecuente en el Sacrificio Eucarístico y en el Sacramento, haz que crezca cada día en el amor a Ti por medio de un espíritu de oración y de sacrificio por el prójimo. Amén.

	
CAPÍTULO CINCO 

	El modo de dedicación

	HEMOS EXPLICADO QUE LA CASTIDAD PERFECTA, PARA TENER ALGÚN VALOR PARA LAS NUPCIAS ESPIRITUALES CON CRISTO, debe ser querida libremente; o, en otras palabras, uno debe dedicarse a ella. Explicaremos ahora los diversos grados en que esto puede hacerse.

	En primer lugar, se puede hacer una simple resolución o promesa de observar la castidad perfecta durante toda la vida en el estado de soltería en el mundo, en primer lugar, por amor a Cristo, pero en segundo lugar por una devoción más perfecta a las bendiciones sociales de la Iglesia y la humanidad. En su carta Sobre la santa virginidad (p. 163), el Santo Padre reconoce esta forma, una simple promesa, para tal dedicación. Uno puede hacer tal promesa sin obligarse a su cumplimiento bajo pena de pecado. Si uno se casara después de tal promesa, no habría pecado, o si uno cometiera un pecado contra la castidad, esto sería un pecado sólo contra la castidad pero no contra la religión.

	En segundo lugar, uno puede hacer la dedicación de su vida en perfecta castidad por voto privado, es decir, por una promesa de observar la castidad perfecta bajo la virtud de la religión.En ese caso, si uno rompiera el voto cometiendo pecados contra la castidad, cometería un doble pecado: unocontra la castidad y otro contra la religión. El acto mismo de contraer matrimonio sería un pecado, no contra la castidad, sino contra la religión. De hecho, según la ley de la Iglesia, el simple voto de virginidad o de castidad perfecta o de no casarse, hace que el acto de casarse sin dispensa sea ilícito, aunque no inválido (Derecho Canónico, n. 1058, 1). * Antes de casarse habría que obtener una dispensa de tal voto. Los sacerdotes a menudo tienen facultades a través de sus Obispos para dispensar de tal voto perpetuo que fue hecho antes de los dieciocho años de edad, así como de un voto temporal (Cf. Derecho Canónico, nn. 1313 y 1309). Para la dispensa del voto de castidad perfecta y perpetua hecha incondicionalmente y después de los dieciocho años de edad, se debe recurrir a la Santa Sede (Derecho Canónico, n. 1309).

	En cualquier caso, tal voto de castidad perfecta por parte de un laico será un voto privado. Sólo podría ser un voto público si se hiciera en nombre de la Iglesia y fuera aceptado como tal por un superior eclesiástico legítimo. Hacer tal voto público fue prohibido por la Santa Sede en 1927.19 Sin embargo, no es imposible que la Iglesia pueda conceder tal privilegio en el futuro, como lo hizo en los primeros siglos de la Iglesia. **

	La simple promesa o voto privado puede hacerse simplemente con una resolución interna y sin más formalidades. También se puede recitar una oración especial de consagración, en privado, ya sea en casa o ante un altar en la Iglesia. Al final de este capítulo encontrarás un ejemplo de dicha oración de consagración.

	Hemos hablado del doble pecado que resulta de la violación de la castidad si uno se ha obligado a ella por voto. Pero debe ser de mayor interés que hay un doble mérito por la observancia de la castidad bajo voto: el mérito de la castidad misma y el mérito de la religión. Por tal prácticade la virtud de la religión se hace gran honor a Dios y se merecen ricas gracias y hermosa gloria. Además, tal voto de vivir castamente aporta estabilidad a la propia vida y añade fuerza, psicológicamente, a la práctica de la virtud. El Papa Pío XII elogia a quienes en el pasado hicieron tal voto (Sobre la santa virginidad, pp. 163, 166).

	No sería prudente comprometerse con un voto perpetuo inmediatamente. Hay que ir paso a paso. Por lo general, primero hay que hacer una promesa que no obligue a pecar, por ejemplo, durante un año. Si uno pasa esta prueba y desea continuar en esa vida de castidad, uno puede hacer un voto temporal que lo obligue a uno o tres años; o uno podría hacer un voto temporal anualmente por tres años. Después de ese período de prueba, uno puede y debe hacer un voto perpetuo. Sobre el valor de tal voto, el Santo Padre dice lo siguiente:

	También los Príncipes de la Sagrada Teología, Santo Tomás de Aquino y San Buenaventura, apoyándose en la autoridad de San Agustín,20 enseñan que la virginidad no posee la estabilidad de la virtud a menos que surja de un voto hecho para conservar la virginidad perpetuamente sin mancha. Ciertamente, quienes se obligan con un voto perpetuo a conservar la virginidad ponen en práctica la declaración de Cristo sobre la abstinencia perpetua del matrimonio en el grado más alto y de la manera más perfecta. Tampoco se puede afirmar con justicia que sea mejor y más perfecta la resolución de los que quieren dejar abierta para sí alguna vía de retirada de esta resolución. (Sobre la santa virginidad, p. 165)

	La forma de vida que resulta de la firme voluntad de vivir permanentemente en perfecta castidad es un estado de vida, como lo es el matrimonio; es decir, una verdadera vocación. Hemos dicho que es un "estado de vida"; no hemos dicho que sea un "estado de perfección". Como es sabido, en la Iglesia hay dos estados deperfección, reconocidos técnica y oficialmente como tales: el sacerdocio y la vida religiosa. La castidad virginal en el mundo, como forma de vida, no es un estado de perfección técnico y oficial, aunque, por supuesto, como mostraremos más adelante, es una gran ayuda para luchar por la perfección. Es, sin embargo, un estado de vida en la Iglesia; es decir, un modo permanente de vivir según la voluntad de Dios, aceptado como una vocación distinta de Dios, que la diferencia de las demás vocaciones, a saber, el sacerdocio, la vida religiosa, la vida en un instituto secular o la vida matrimonial. Es permanente por la voluntad del sujeto de vivir en perfecta castidad durante toda la vida. No es una mera sustitución del matrimonio o de la vida religiosa. Es un verdadero estado de vida independiente de éstos, con su propio modo de vida y de búsqueda de la perfección. Es un estado de vida así, aunque esté sellado sólo con una promesa. En comparación, hay congregaciones de religiosos que no hacen votos, pero cuyos miembros siguen considerándose en un estado de vida especial.

	Del canon del Concilio de Trento, que prefiere la virginidad al matrimonio, se podría deducir que la Iglesia considera y siempre ha considerado la virginidad como un estado de vida a la par, incluso superior, al del matrimonio. Esto era más evidente en la antigüedad, cuando a las vírgenes se les concedía protección civil y eclesiástica, y cuando se las reconocía públicamente como vírgenes, incluso se las consagraba oficialmente como tales. El Papa Pío XII habla del "estado de vida" de las cuatro hijas del diácono Felipe en Hechos 21,9 (Sobre la santa virginidad, p. 162).

	Estos miembros del Cuerpo Místico deben, en consecuencia, ser atendidos de manera especial por los sacerdotes, y deben ser respetados por todos, y no ser considerados como solterones egoístas y solteronas. A menudo, una muchacha, mientras es joven, es muy estimada en su comunidad por su inteligencia y competencia.Pero a medida que envejece yse conocesu intención depermanecer soltera, se la desprecia cada vez más. Tal condición no debería existir nunca en la Iglesia de Cristo.

	Es cierto que, por el propio modo de vida elegido, los solteros podrían estar aislados de los miembros más jóvenes de la parroquia que aún tienen esperanzas de casarse, así como de los grupos de casados. Pero, al menos en las ciudades más grandes, podrían formar una sociedad propia: las mujeres quizá bajo el patrocinio de la Santísima Virgen; los hombres bajo el de San José. Tales hombres y mujeres no deberían formar nunca una sociedad de solteros. Eso, sin embargo, no excluye que ambos se unan a la misma Fraternidad de la Tercera Orden, porque aquí no hay distinción entre casados y solteros; todos se esfuerzan por alcanzar la perfección personal.

	Que los solteros se agrupen y organicen de alguna manera parece natural. Hoy en día son más o menos un rebaño disperso, social y espiritualmente extraños entre sí. También son un grupo aislado, separado de todos los demás grupos de la parroquia. A veces se encuentran abandonados y sin la atención espiritual adecuada. Inconscientemente pueden tender a ser individualistas, anticuados y aislados de la sociedad en general.

	En realidad, en el mundo del espíritu forman una especie de sociedad, ya que todos tienen a Cristo como Esposo, y todos tienen los mismos ideales espirituales. En la Escritura se les presenta como formando un grupo distinto, una élite (Apocalipsis 14,1-5; Mateo 25,1-13).

	El espíritu de amor fraterno debe animarles a unirse para animarse y ayudarse mutuamente. Se espera que trabajen en el apostolado de la caridad; ciertamente, deben cuidarse mutuamente en primer lugar, las mujeres a las mujeres y los hombres a los hombres. En tal sociedad podrían reunirse regularmente, por ejemplo, una vez al mes, para la oración "comunitaria" y otros ejercicios espirituales.

	Agrupándose en una sociedad a ejemplo de la Sociedad del Santo Nombre o de la Cofradía de la Virgen, podrían formar un círculo distinto en la parroquia, pero al mismo tiempo integrarse armoniosamente en el conjunto de la comunidad.

	Una sociedad de este tipo podría facilitar la protección legal de los miembros, algo que sin duda sería beneficioso, especialmente para las mujeres. Probablemente facilitaría la obtención de puestos de trabajo para los miembros, especialmente para las mujeres.

	Por lo demás, podría discutirse si deberían tener también una casa común -nunca, por supuesto, con hombres y mujeres viviendo bajo el mismo techo-, ya que eso los asemejaría demasiado a una comunidad religiosa. Pronto se necesitaría algún tipo de superior, o al menos un administrador, y sería necesario un sistema de administración más o menos complicado. Eso llevaría casi inevitablemente a formar una especie de sociedad religiosa. En Europa hay quienes abogan por las casas comunes para esas personas solteras. Volveremos a tocar el tema en el apartado de las carreras y el modo de vida.

	FÓRMULA DE CONSAGRACIÓN

	Sacratísimo Corazón de Jesús, te dedico ahora (con voto) toda mi persona, cuerpo y alma, como mi Divino Esposo, para vivir en perfecta castidad durante ... año(s) (toda mi vida), para agradarte más perfectamente con una vida santa, para gozar de una felicidad más íntima e intensa contigo en la vida gloriosa del cielo, y para poder ayudar a un mayor número de semejantes a procurarse una vida pacífica en la tierra y una felicidad eterna en el cielo. Amén.

	 

	
CAPÍTULO SEIS 

	La castidad perfecta es una ventaja para la Iglesia y la sociedad

	SE PUEDE, Y SE DEBE, ELEGIR LA VIDA SOLTERA DE CASTIDAD PERFECTA EN EL MUNDO con el propósito secundario de hacer el bien a la Iglesia y a la sociedad, tanto cívica como cultural. Estrechamente relacionado con este propósito de hacer el bien social está el asunto de ganarse la vida, lo que comúnmente se denomina seguir una carrera. La idea de la carrera está relacionada con la del apostolado, pero las trataremos en capítulos separados.

	Las almas vírgenes son una gran bendición para la Iglesia y la sociedad. El Papa Pío XII tiene esto que decir:

	Creemos oportuno, además, tocar brevemente el error de los que quieren alejar a los jóvenes de los seminarios, y a las muchachas de los conventos, y para ello tratan de inculcarles que hoy la Iglesia tiene más necesidad de la ayuda y de la práctica de las virtudes cristianas de los que están casados y llevan una vida común con los demás en el mundo, que de los sacerdotes y de las vírgenes consagradas, que por el voto de castidad que han hecho están casi retirados de la sociedad humana. Pero no hay nadie, Venerables Hermanos, que no vea que esta opinión es totalmente falsa y muy desastrosa. (Sobre la santa virginidad, p. 177)

	Esas palabras del Papa pueden aplicarse igualmente a los intentos de disuadir a los jóvenes de elegir la vocación de la castidad de soltero en el mundo. Estos no están perdidos para la sociedad. Son una gran ayuda para la sociedad, porque se espera que se interesen aún más por las necesidades y los beneficios de la sociedad.

	Deben tratar de influir en la sociedad con su buen ejemplo. Incluso las vírgenes consagradas en los conventos deben trabajar por el bien de la sociedad, al menos en la medida en que su buen ejemplo sea beneficioso para los demás. En la Oración después de la Misa de Consagración de las Vírgenes, el Obispo reza para que las vírgenes den a los demás el ejemplo del buen vivir. Mucho más, pues, se espera que las personas en el mundo den buen ejemplo a sus semejantes, y hagan así del mundo un lugar mejor en el que vivir. Son muy alentadoras estas palabras del Santo Padre:

	Por último, la virginidad consagrada a Cristo es en sí misma tal testimonio de fe respecto al Reino de los cielos, y demuestra tal amor hacia el Divino Redentor, que no es de extrañar que produzca abundantes frutos de santidad. En efecto, son casi innumerables las vírgenes y todos aquellos que se dedican al apostolado y se consagran a la castidad perfecta, y que adornan a la Iglesia con la elevada santidad de su vida. (Sobre la santa virginidad, p. 172)

	Esta santidad de vida es un ideal espléndido que se presenta a todos los hombres de buena voluntad.

	Existe, además, el apostolado de la oración. Quienes se dedican a la castidad perfecta pueden ejercer una poderosa influencia en la sociedad a través de la oración en favor de sus semejantes. Son amigas íntimas, novias de hecho, del mismo Creador, de quien proceden todas las bendiciones. Sus oraciones deben tener una eficacia especial. El Santo Padre habla también de este apostolado:

	Además, la virginidad es fructífera no sólo por las empresas y actividades externas, a las que los que la abrazan pueden dedicarse con mayor facilidad y plenitud, sino también por las formas de caridad perfecta hacia el prójimo, es decir, por las oraciones fervorosas que se rezan en su beneficio, y por las duras pruebas que se soportan alegre y libremente por esa misma causa. A estas formas han consagrado toda su vida las siervas de Dios y las esposas de Jesucristo, especialmente las que pasan su vida entre los muros del convento. (Sobre la santa virginidad, p. 172)

	Más adelante habla así de los contemplativos:

	También los que viven la vida contemplativa, precisamente porque no sólo ofrecen sus oraciones y súplicas a Dios, sino porque ofrecen a Dios también la inmolación de sí mismos para la salvación de los demás, contribuyen ciertamente mucho al bien de la Iglesia. (Sobre la santa virginidad, p. 178)

	Lo que el Papa dice directamente de las contemplativas en los conventos puede aplicarse fácilmente a las personas del mundo que se dedican a la castidad perfecta y se interesan más por la oración. De acuerdo con estas ideas, San Ambrosio escribió:

	Vosotros, padres, habéis oído en qué virtudes y lecciones debéis formar a vuestras hijas, para que por sus méritos sean redimidos vuestros pecados. La virgen es el don de Dios, la ofrenda de los padres, el sacerdocio de la castidad. La virgen es una ofrenda para su madre, por cuyo sacrificio diario se aplaca el poder divino. La virgen es la prenda inseparable de sus padres, que no busca una dote, ni los abandona dejando el hogar, ni los ofende con heridas. (Sobre las vírgenes, cap. 7, n. 32)21

	Sin embargo, las personas que viven una sola vida en el mundo no deben considerar los ejercicios espirituales como el único modo de ejercer la caridad y ser fructíferos. Deben preocuparsepor ejercer la caridad social según su capacidad e intereses. Los campos de trabajo son numerosos y vastos. En su discurso de octubre de 1945, el Papa Pío XII subrayó la utilidad de los solteros para la Iglesia y para la vida cívica y política. De nuevo, en su discurso a los cardenales con motivo de la definición de la Asunción, el 2 de noviembre de 1950, dijo

	Sin embargo, donde los matrimonios adornados con las virtudes cristianas florecen intactos, la casta virginidad, alimentada por el amor a Cristo, florece con igual ritmo y progreso. Os pedimos [a los Cardenales] que exhortéis a vuestros clérigos a que estimen altamente la forma de esta noble vida, que hace a los hombres como ángeles, que la fomenten concienzudamente y que persuadan también a los demás a recorrer tan noble camino de virtud, especialmente a las mujeres, porque, si languidece su esfuerzo concertado en el ejercicio del apostolado, la Iglesia sufre mucho daño. 22

	Las personas solteras del mundo, al no estar atadas por una pareja matrimonial y por los cuidados de la familia, son bastante libres para dedicar más tiempo y energía a obras sociales de todo tipo. Es oportuno lo que dice el Papa en su encíclica sobre que la virginidad es una liberación:

	Aquí creemos oportuno, Venerables Hermanos, dar una explicación más completa y cuidadosa de por qué el amor de Cristo estimula a las almas generosas a abstenerse del matrimonio, y qué relaciones místicas existen entre la virginidad y la perfección de la caridad cristiana. Ya en la declaración de Jesucristo, que citamos anteriormente, se sugiere que esa abstinencia perfecta del matrimonio libera a los hombres de sus graves oficios y deberes. . . . Es fácil, por lo tanto, comprender por qué aquellos que desean dedicarse al servicio divino, abrazan el estado de vida virginal como una especie de liberación, con el propósito, a saber, de poder servir a Dios más plenamente y contribuir al bien de los hombres con todas sus fuerzas. (Sobre la santa virginidad, p. 168)

	Cita ejemplos de santos como Francisco Javier, Vicente de Paúl, Juan Bosco, la Madre Cabrini, y todo lo que lograron porque no se vieron obstaculizados por el cuidado de las necesidades corporales y espirituales de la esposa o el marido o los hijos. Dado que los solteros no tienen personas a su cargo, son capaces y están dispuestos a aceptar misiones difíciles, misiones en puestos peligrosos y difíciles de la sociedad. Están preparados para trabajos desagradables; tales trabajos a menudo caen en su suerte "naturalmente".

	Los solteros del mundo son, en cierto sentido, especialmente para ciertos tipos de obras de caridad, más libres que los sacerdotes y los religiosos. No tienen que esperar el consejo o la orden de los superiores para ocuparse de las obras de misericordia urgentes. Además, son laicos y tienen acceso allí donde los sacerdotes y los religiosos no pueden acceder.

	Por eso, las personas eligen a menudo la vida de soltero en el mundo, precisamente por todas las oportunidades que les ofrece para realizar obras sociales, espirituales y corporales de misericordia. En esta actividad imitan realmente a su Madre virgen y Esposa de Cristo, la Iglesia, en su fecundidad para las almas. Al igual que la Iglesia, se dedican de todo corazón a servir a los hombres. Cristo es el Esposo del corazón virginal, que Él llena con su amor, un amor universal y solidario hacia todos los miembros de la familia humana. Este amor no permanece estéril. Más bien florece y es rico en fecundidad. En un capítulo posterior mostraremos cómo los Padres se complacen en señalar la relación entre la fecundidad virginal de nuestra Madre Iglesia y la de las almas vírgenes. Los solteros y las vírgenes por Cristo no están, pues, totalmente aislados de la sociedad, y mucho menos son enemigos de la sociedad. Aunque renuncien a una familia propia, son una gran bendición para las familias de los demás por su actividad social en favor de la familia.

	En virtud de esta fecundidad de almas vírgenes, las mujeres, aunque vírgenes, serán madres en un sentido metafórico y místico, pero en un sentido verdadero. Por esta maternidad espiritual y sobrenatural darán a luz muchas almas para el cielo. Ayudarán a otras a alcanzar su fin último, que debe ser también el fin último de la maternidad física: la vida eterna en el cielo. San Agustín lo ilustra muy bien. Supongamos, dice, que alguna mujer rica gastara mucho dinero para comprar un gran número de esclavos, con el fin de hacerlos cristianos. Así daría a luz a miembros de Cristo en mayor número que cualquier madre por nacimiento físico; realmente, el nacimiento físico no hace a los niños cristianos, pero el bautismo sí. Luego completa su comparación diciendo que la fecundidad de la virginidad es mayor que la de una mujer tan rica. 23

	También los hombres que viven una sola vida por amor a Cristo no serán improductivos. Con San Pablo pueden decir que "están de nuevo de parto, hasta que Cristo se forme" en los demás (Gálatas 4,19). Como novias de Cristo, también ellas desempeñan el papel de mujer en esta regeneración espiritual. Por otra parte, podrían considerarse del lado de Cristo Esposo y, junto con la Iglesia, engendran hijos para la felicidad eterna con su Padre celestial, que es el fin último de la paternidad terrenal. El Santo Padre aplica a todos los que trabajan en el apostolado lo que había escrito en su Exhortación Apostólica Menti nostrae para el clero:

	Por la ley del celibato el sacerdote no sólo no pierde el oficio de la paternidad, sino que lo aumenta inmensamente, ya que engendra descendencia no para esta vida terrenal y transitoria, sino para la vida celestial e interminable. (Sobre la santa virginidad, p. 172)24

	En particular, los solteros se dedican a los afligidos de la humanidad. Lo que el Papa dice directamente sobre las hermanas vale también para los laicos solteros.

	Y además, creemos necesario advertir que es enteramente erróneo afirmar que quienes se han dedicado a la castidad perfecta están separadas de la sociedad de los hombres, casi como extranjeras. Las vírgenes consagradas, que dedican su vida al servicio de los pobres y de los enfermos, sin distinción de raza, rango social o religión, ¿no están íntimamente unidas a sus miserias y a sus dolores, no se sienten atraídas por ellos con el más tierno afecto, como si fueran sus madres? (Sobre la santa virginidad, p. 178)

	Las almas vírgenes han entregado su corazón a Cristo y pueden ser muy comprensivas con las aflicciones de los demás. Pueden ser muy desinteresadas y están muy cerca de los pobres, los enfermos, los niños, los ancianos. Esta generosa simpatía es realmente su mayor protección contra el ridículo por llevar una vida virginal. Ese es el fruto tangible de su vida que incluso los mundanos son capaces de apreciar. Además, su sacrificio de castidad perfecta gana de Cristo muchas gracias selectas para los demás. Cuánto bien han realizado las almas vírgenes en la historia de la Iglesia no puede ser calculado por las matemáticas de este mundo.

	En virtud de los sacramentos del Bautismo y de la Confirmación, los católicos se hacen partícipes del sacerdocio de Jesucristo, no en el sentido estricto del sacramento del Orden, sino en el sentido más amplio de que la Iglesia católica es una "nación santa y un sacerdocio real", según la primera epístola de San Pedro (2,5). Todos los católicos deben, por tanto, interesarse positivamente en promover el bienestar de los demás y de toda la Iglesia.Las almas vírgenes se colocan en una posición muy favorable para cumplir esta su obligaciónmanera excelente y para cooperar a que la Iglesia sea cada vez más "una nación santa y un sacerdocio real."

	En general, las mujeres deben dedicarse especialmente a los trabajos que responden a su instinto maternal. Hay trabajos de bien social para los que las mujeres están mejor dotadas por naturaleza, por ejemplo, allí donde se necesita una comprensión comprensiva. Las mujeres deberían preferir esos trabajos, en igualdad de condiciones. Los hombres se ocuparán preferentemente de los trabajos sociales para los que se necesita una actitud paternal y una mente creativa.

	Hoy en día las mujeres no están tan limitadas como antes en los campos del trabajo social. Pueden dedicarse a la educación de todas las clases de personas y a todos los niveles. La educación de la juventud en la Doctrina Cristiana, a la que muchas se dedican actualmente, está particularmente en consonancia con su vocación. Algunos de ellos van en parejas a las misiones extranjeras para llevar el mensaje consolador y necesario de Cristo a los demás. Hoy existe una excelente oportunidad para que los laicos, especialmente las mujeres, se incorporen a los claustros de las escuelas parroquiales. Hay mucho trabajo por hacer a través de la Sociedad de San Vicente de Paúl y la Legión de María.

	También hay muchas oportunidades para ayudar en la iglesia y la rectoría, por ejemplo, en la reparación y confección de manteles y ornamentos para el altar, en el trabajo de secretaría o en el trabajo doméstico. Por todos estos trabajos pueden, y normalmente deben, recibir un salario digno. Deben tener siempre tiempo suficiente para los ejercicios espirituales, incluyendo la misa y la comunión diarias si lo desean. No tiene sentido que las personas que se dedican sin descanso al cuidado temporal de los sacerdotes se priven de los servicios espirituales a los que todo feligrés tiene derecho y que muchos disfrutan.

	Por lo demás, cualquier trabajo que no esté directamente relacionado con el apostolado de las almas entra más directamente en la noción de carrera, de la que hablaremos a continuación.

	
CAPÍTULO SIETE 

	Carreras y vida en el hogar

	Las personas que eligen la vocación de la vida solitaria en el mundo deben cubrir las necesidades temporales de alimento, vestido y vivienda. Esto no sólo lo deben hacer para el presente, sino también para el futuro, cuando a causa de la enfermedad o la vejez ya no puedan trabajar. Esta necesidad de proveerse a sí mismos se aplica especialmente a las mujeres. Cuando una mujer se casa, normalmente puede esperar que su marido se ocupe del hogar mientras ella se ocupa de él. Si se queda soltera, debe mantenerse a sí misma. Por supuesto, si se queda en el hogar paterno para cuidar a sus padres ancianos o a sus hermanos huérfanos, tendrá un hogar al menos durante un tiempo.

	No es posible en un libro de esta naturaleza nombrar o describir todas las carreras y trabajos que están abiertos hoy en día, particularmente para las mujeres que permanecen solteras. Más bien daremos algunos principios según los cuales las personas que pretenden vivir una vida virginal en el mundo pueden elegir el trabajo de su vida, su avocación. Para obtener información más detallada sobre cada uno de los trabajos y profesiones se pueden consultar los libros de los especialistas en la materia.

	En primer lugar, debido a las necesidades descritas, la persona solteradebe elegir una carrera que le asegure unos ingresos suficientes para subsistir y que le sirva de provisión contra la enfermedad o la vejez. Por ello, la carrera debe ser de tal naturaleza, si es posible, que le permita tener un trabajo durante muchos años, incluso cuando sea mayor. Las pensiones de vejez son una gran ayuda, y se puede hacer uso de ellas; pero no se debe contar totalmente con ellas y se debe más bien "hacer heno mientras brille el sol". Esto no es tan difícil hoy en día, incluso para las mujeres, porque hay muchas oportunidades fuera del hogar, en las diversas profesiones y artes y ciencias, en la industria y en las obras sociales. Podemos recordar aquí que el Papa Pío XII animó a las mujeres a insistir en un salario justo, igual al de un hombre en el mismo nivel y rendimiento. 24a

	En segundo lugar, uno debe elegir una carrera para la que tenga el talento y la educación necesarios, o para la que pueda adquirir la educación. Uno se vería abocado al fracaso si eligiera una carrera para la que no tiene talento, por ejemplo, como trabajador social o profesor. También en este caso, las mujeres tienen más posibilidades hoy en día, gracias a las oportunidades que ofrece la educación superior.

	En tercer lugar, uno debe elegir una carrera que no sólo no ponga en peligro su ideal de castidad virginal, sino en la que pueda acariciar ese ideal constantemente. Esto significará a menudo elegir una carrera de acuerdo con el siguiente principio.

	En cuarto lugar, algunos pueden desear elegir una carrera con vistas a trabajar para la Iglesia en la medida de lo posible. Por tanto, elegirán alguna fase de la Acción Católica. Hacerlo está ciertamente en consonancia con todo el ideal de una vida virginal en el mundo, dedicada a Cristo y a su causa. Tal sería el trabajo a tiempo completo de la Legión de María.

	En quinto lugar, otros pueden desear una carrera con vistas a mejorar la sociedad. Tal sería la carrera de un abogado o de un profesor en una universidad secular, de un médico o de una enfermera, de un escritor o de un conferenciante.Puede que la paga no sea tan buena como en otropuesto, pero uno tendría una influencia mayor y más duradera para el bien. Este principio de "Cristóbal" es excelente para aquellos que dedican su vida a servir a Cristo y a sus intereses.

	En sexto lugar, hay que destacar la carrera política, porque en ella se puede influir más en el bien de la nación y de la Iglesia de Cristo, y porque el Santo Padre ha subrayado que es un campo de acción abierto hoy en día en particular para las mujeres. 25

	En séptimo lugar, al mencionar las carreras mencionadas específicamente no queremos excluir ninguna carrera en la que una persona pueda dedicarse honorablemente. Por ejemplo, cualquiera de las bellas artes, la pintura, la escultura, la música, el teatro con sus vastas posibilidades en la radio y la televisión, todas presentan maravillosas oportunidades para la inspiración cristiana y el bien social. Por otra parte, las carreras que requieren trabajo manual no están excluidas en absoluto. El trabajo manual pertenece al trabajo digno al igual que otros tipos de trabajo.

	Sea cual sea la carrera, los solteros enamorados de Cristo pueden ser la mayor bendición para la Iglesia, para la familia, para la sociedad en general, ya sea en su vida cívica o cultural.

	Algunas ideas sobre cómo trabajar pueden resultar beneficiosas. En primer lugar, amad el trabajo de vuestro apostolado y carrera. No lo aguantes sólo como un mal necesario. Sigue la máxima: "Lo que hagas, hazlo bien". En segundo lugar, trabaja con un espíritu de progreso y de mejora, con un espíritu de querer mejorar tu trabajo o profesión donde y cuando sea posible. Tercero, trabaja con perseverancia y paciencia, sin dejarte intimidar por las pruebas y las dificultades. En cuarto lugar, no trabajes de forma febril, de modo que prácticamente siempre estés fatigado físicamente y agotado por los nervios. En ocasiones, por supuesto, uno puede ser llamado a hacer una cantidad extra de trabajo, para lo cual se requiere verdadero heroísmo.Sin embargo, el heroísmo no deberíaejercersenormalmentecon un exceso de trabajo. Especialmente, permítase suficiente tiempo y energía para los ejercicios espirituales, para la recepción regular de los Sacramentos, la asistencia a la Misa y un programa diario de oración. En quinto lugar, tómate cada día el necesario y merecido descanso y recreo, y también las vacaciones periódicas. Esto hará que el trabajo en tu carrera sea más agradable, interesante y eficiente. Sexto, trabaja desinteresadamente en el apostolado y con humildad, en un espíritu de cooperación para los mejores intereses de la Iglesia de Cristo, no para tu propia ostentación. Séptimo, cuando se trate de principios morales, sed siempre verdaderamente católicos; seguid la enseñanza de los Papas sobre el trabajo. Octavo, afíliese a un sindicato. Eso vale la pena para las mujeres solteras para la protección legal.

	Cuando las personas se casan, se comprometen a establecer un hogar propio, aunque no siempre tengan una casa inmediatamente. Cuando uno se convierte en religioso o sacerdote, obtiene una vivienda. Cuando una persona decide vivir una vida soltera de perfecta castidad en el mundo, a menudo debe procurarse algún tipo de vivienda.

	Para un hombre esto no es demasiado difícil. Pero él también, si es posible, debe tener un lugar que pueda llamar su propio hogar, donde pueda colgar su sombrero sin ser molestado y disfrutar de la tranquilidad de la soledad.

	Para una mujer este problema es más agudo. No puede vivir en cualquier sitio, como un hombre, sobre todo si es pobre. También es más difícil para una mujer vivir en ciertas viviendas que en otras sin poner en peligro su vocación. Pero incluso para ella hay varias posibilidades con distinta conveniencia. El hogar es una parte tan importante de la felicidad de una mujer que también la mujer soltera debe elegir su hogar sabiamente.

	Podría vivir con familiares: con los padres mientras vivan, o con un hermano o una hermana. Esolo ideal, sobre todo si puede tener una habitación para ella sola y si puede convivir pacíficamente con los demás. Eso le daría un ambiente hogareño y de compañía, que sacrificó en parte por la vocación que eligió. Pero debe conocer su lugar y no intentar robar el afecto de la esposa. Además, no debe apegarse demasiado a este ambiente hogareño; esa es la prueba de su amor virginal por Cristo; es el sacrificio que ha hecho. Lo que acabamos de decir puede aplicarse, con los debidos ajustes, a los solteros.

	Si uno es adinerado, puede tener su propia casa. Tal vez podría alquilarse a una familia, pero conservando un conjunto de habitaciones para uno mismo. Sería bueno cocinar uno mismo, si es posible, o al menos una parte del tiempo. Eso es mejor que comer siempre fuera. El trabajo doméstico, incluso para un soltero, es una buena disciplina. Podría ser aconsejable acoger a otras personas del mismo sexo que hayan elegido la misma forma de vida. Por supuesto, entonces habrá que acordar el problema de las normas de la casa y el presupuesto.

	Si un grupo de personas del mismo sexo es demasiado pobre para tener una casa propia, tal vez puedan unir sus intereses y alquilar un apartamento. Esto ha funcionado en algunos casos. Pero el grupo no debe ser demasiado grande, pues de lo contrario surgen problemas de administración y de cuidado del lugar. Recordemos las observaciones que hicimos anteriormente sobre este tema. Dos o tres deberían funcionar bien.

	Bajo ninguna circunstancia un hombre y una mujer, o varios de cada sexo, deben asociarse en las tareas domésticas. Eso sería pronto la muerte de la castidad perfecta. Además, los escándalos surgirían como lo hicieron en los primeros siglos de la Iglesia.

	En cualquier caso, la prudencia, la caridad y el espíritu de pobreza yabnegación encontrarán el modo de resolver los problemas especiales. Por supuesto, estas almas elegidas que se han dedicado a Cristo en perfecta castidad pueden confiar mucho en la providencia de Dios, que todo lo puede.

	En el último capítulo se tratarán otras cuestiones relativas a la vida social.

	
CAPÍTULO OCHO 

	La excelencia y los frutos de la castidad perfecta

	EL HECHO DE QUE EL ALMA PERFECTAMENTE CASTA ES UNA ESPOSA CONSECRADA DE CRISTO pone de manifiesto con claridad cristalina la excelencia y la fecundidad de esta vocación en esta vida y en la otra.

	El amor virginal podría llamarse la perla de gran precio, de la que habla Cristo en su parábola (cf. Mateo 13,14). Es realmente una de las perlas más valiosas de la religión de Cristo. No sin razón, pues, se utiliza esta parábola como antífona del Benedictus en el Oficio de las Vírgenes. La castidad virginal o perfecta es un don muy especial del Redentor a la humanidad. El Papa Pío XII dijo que está "sin duda entre los tesoros más preciosos que el Autor de la Iglesia ha dejado en herencia a la sociedad que fundó" (Sobre la santa virginidad, p. 161), y es "un don excelso que trajo la religión cristiana" (p. 161). Es el don más dulce con el que dotó a su propia Madre Inmaculada, María, y a su Esposa inmaculada, la Iglesia. Es un don sobrenatural de Dios, que hace que el alma virginal y casta, al igual que la propia Iglesia, sea una novia que desciende del cielo con toda su belleza (cf. Apocalipsis 21,2), una visión de la belleza.Porla virgen, en su consagración, después de recibir el anillo, canta las palabras que se atribuyen a Santa Inés:

	Me he desposado con Aquel a quien los ángeles sirven, ante cuya belleza el sol y la luna se admiran. Mi Señor Jesucristo me ha dado su anillo como prenda, y me ha adornado con una corona como su esposa.

	Una novia terrenal comparte la dignidad y la herencia del novio. La esposa de Cristo comparte su dignidad y sus tesoros. Por su gracia, Él ennoblece y embellece a su novia desde dentro. No se limita a darle un vestido, por muy rico y hermoso que sea. También la eleva a su propio estatus, tanto como es posible para una criatura. Si un rey terrenal da un rango real a la campesina con la que se casa, cuánto más no dará el Rey celestial su real honor y gloria a su novia de amor casto. En cierto sentido, pues, esta excelencia de ser la esposa de Cristo es en sí misma la mayor recompensa que conoce el amor virginal y casto.

	El amor virginal y casto consagrado a Cristo hace de la persona una especial esposa de Cristo, muy parecida a Cristo mismo. San Buenaventura nos dice que la virginidad es muy loable por la belleza añadida que proviene de la especial conformidad con Cristo Esposo, a quien la virginidad conforma a las vírgenes en cuanto a la excelencia de la virtud, de la belleza y de la dignidad (Sobre la perfección evangélica, q. 3, a. 3). 26 Es, en efecto, el profundo deseo de asemejarse a Cristo, incluso en la castidad virginal, lo que motiva a muchas almas a vivir esa vida. Cristo era la Virgen más pura, nacida de una Madre Virgen purísima. Sus amigos más queridos también fueron su Madre Virgen, su padre virgen, San José, y Juan, el discípulo virgen, el más querido de Jesús.En cierto sentido, pues, la virginidad y la castidad perfecta permiten al alma disfrutar de la deliciosa compañía de la santísima Virgen María, como seexpresa en la Consagración de las Vírgenes, tras la entrega del anillo. También introduce a uno en la deliciosa compañía de San José y de todos los demás santos virginales.

	Esta participación en la dignidad del Divino Esposo significa cambiar el estado de vida anterior y vivir un modo de vida completamente nuevo, muy superior al anterior. El Papa Pío XII, en su homilía para la canonización de Mariana Paredes de Jesús, se atrevió a citar a Dídimo Alejandro para decir que la virginidad es "algo divino".27

	Vivir en la virginidad o en la castidad perfecta no es en absoluto una vida sin amor, como quieren hacer creer algunos adversarios. El amor, en efecto, es el corazón mismo de la virginidad y de la castidad perfecta: el amor a Cristo y el amor al prójimo. Pero este amor no es unilateral, como si amáramos a Cristo y al prójimo pero no recibiéramos amor a cambio. No es así. Cristo nos amó primero, como dirían Juan y Pablo. Y realmente, un efecto muy intrínseco del desposorio con Cristo es ser amado por Él de una manera muy íntima. Este amor no es un mero deseo por parte de Cristo. Su amor es efectivo y afectivo. Su amor prodiga los más selectos regalos a su esposa. Las gracias que da a su casta esposa son de las más finas. El amor de Cristo por su esposa es invencible. Si alguna vez las palabras de Pablo fueron verdaderas, lo son para los amantes virginales y castos de Cristo:

	¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro o la espada? Así como está escrito: "Por vosotros somos condenados a muerte todo el día. Somos considerados como ovejas para el matadero".

	Pero en todas estas cosas vencemos gracias a aquel que nos ha amado. Porque estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni lo presente, ni lo futuro, ni las potencias, ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios, que está en Cristo Jesús, nuestro Señor. (Romanos 8,35-39)

	Las almas virginales y castas son la élite de Cristo, privilegiadas para seguirle en el cielo allá donde vaya (Apocalipsis 14,4). Podemos suponer, pues, que ya en este mundo son personas privilegiadas, que viven en la más estrecha compañía de Cristo, porque se han hecho muy semejantes a Él. Son el séquito elegido de Cristo Rey (cf. Salmo 44,12).

	El Esposo celestial cuida con especial solicitud a quienes le siguen en castidad virginal y perfecta. Los protege, los consuela, los ayuda, alegra sus corazones. Como en la antigüedad, Dios cuidó de su esposa, el verdadero Israel: La alimentó con el maná y le dio de beber agua milagrosa; así como Cristo cuidó, limpió y santificó a su esposa, la Iglesia, en la sangre de su cruz (cf. Efesios 5, 22-32); así como la protege y fortalece en tiempo de persecución: así santifica, protege y fortalece a sus novias virginales y castas. De esta protección y fortaleza hay muchos testigos milagrosos en la historia de los santos, por ejemplo, Santa Inés, Santa Lucía, Santa Águeda, Santa María Goretti.

	Que Cristo cuide y proteja a sus novias virginales es la repetida oración de la Iglesia en la Consagración de las Vírgenes. Por ejemplo, en la imposición del velo: "Que te defienda contra todo mal y te lleve a la vida eterna". En la bendición de los anillos: "Habiendo sido fortificada por la virtud celestial". En la entrega del anillo el Obispo dice: "Te desposo con Jesucristo. . . Que Él te guarde sin daño". Pero la oración más hermosa está en el Prefacio:

	Oh Señor, por el don de tu Espíritu, que haya en ellos prudente modestia, sabia bondad, seria mansedumbre, casta libertad. Que sean fervientes en la caridad y que no amen nada fuera de Ti. vivan de manera loablepero que no busquen ser alabados. Que te glorifiquen en la santidad del cuerpo y en la pureza del alma. Que te teman en el amor, que te sirvan en el amor. Que Tú seas su honor, su alegría, su deseo; que Tú seas su consuelo en la tristeza, su consejo en la duda, su defensa en la injuria, su paciencia en la tribulación, su abundancia en la pobreza, su alimento en el ayuno, su medicina en la enfermedad. Que en Ti lo tengan todo, en Ti, a quien buscan amar sobre todas las cosas. Que a través de Ti salvaguarden lo que han profesado.

	Aunque las vírgenes y castas novias de Cristo están siempre en compañía del Divino Esposo, Él les hace visitas muy especiales de vez en cuando. Tiene para ellas muchos regalos sorpresa de gracias, a la manera de la alegría sorpresa para María Magdalena cuando lo buscaba en el jardín de la resurrección. Sus visitas pueden ser a veces en forma de pruebas, porque la vida virginal no es un modo de vida sin pruebas. De hecho, porque Él ama a su esposa, a menudo la probará con sufrimientos especiales. De las almas castas es especialmente cierto lo que dice el Verbo al Discípulo Amado: "En cuanto a mí, a los que amo los reprendo y los castigo" (Apocalipsis 3,19).

	Estar en compañía de Jesús como Esposo significará vivir con Él en la más estrecha intimidad espiritual, disfrutando del dulce deleite y la pacífica alegría de conversar con Él en la oración. En esa conversación nupcial, Jesús comparte con ella sus secretos celestiales. Si, como dijo, Él da a conocer todas las cosas a sus amigos (Juan 15,14), seguramente será muy generoso al compartir su conocimiento con sus esposas. Si, como dijo, el Padre se revela a los pequeños (cf. Mateo 11,25), ciertamente se revelará a sí mismo y a su Hijo a las esposas de este su Hijo.

	Esto explica por qué las castas novias de Nuestro Señor han sido admitidas a tan altos grados de contemplación y sabiduría.Viven bajo una luz celestial fluorescente depeculiar brillo y suavidad. Pensad en Santa Gertrudis y Santa Margarita María y Santa Gema Galgani y Santa Teresa. A Cristo le gusta revelarse a los puros que se dedican con más ahínco a la oración. Así debe ser, ya que, según Santo Tomás, el fin de la vida virginal es la contemplación (Suma Teológica, 2ª parte, q. 132, a. 2 y 4). Esa verdad ya estaba contenida en la doctrina de San Pablo de que una virgen puede dedicarse más completamente a Dios y a la oración (1 Corintios 7,8.40). También San Buenaventura asegura que la virginidad dispone más al alma para la contemplación, para la cual es necesaria la mayor pureza (Sobre la perfección evangélica, q. 3, a. 3). 28

	Parece que en ningún momento Jesús es tan pródigo en su amor y en sus delicias íntimas para sus novias vírgenes como en la Santa Cena. Y así es como debe ser. Entonces Él está más cerca, en este mundo, de la novia. Como canta el himno de la Comunión para la Consagración de las Vírgenes: "He recibido miel y leche de su boca, y su sangre adorna mis mejillas".

	Los esposos viven el uno para el otro de una manera muy especial. También Cristo vive para la virgen esposa, y ella vive para Él. En palabras de la esposa del Cántico "Mi amante me pertenece y yo a él; él navega entre los lirios" (Cántico 6,3). La gema de San Pablo en Gálatas 2,20 es muy cierta para la casta novia de Cristo: "Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí". El alma casta es en un sentido más perfecto la morada de Dios (2 Corintios 6,16), como incluso canta el Prefacio de la Consagración de las Vírgenes: "Dios, que has establecido tu morada en el corazón puro", y de nuevo: "Dios, huésped benigno de los cuerpos castos". El corazón de la esposa virgen de Cristo es, en primer lugar, su propio trono, desde el cual Él gobierna sobre ella, y ella reina con Él. El coro, por lo tanto, canta: "Ven, amada mía, y establecermi trono en ti, porque el Rey ha deseado tu belleza".

	El Papa Pío XII, en su carta sobre la virginidad, insiste en que, aunque la virginidad es más perfecta que el matrimonio, no es necesaria para la perfección cristiana (p. 178). Luego explica:

	La santidad de vida puede alcanzarse realmente incluso sin la castidad dedicada a Dios. Para ello contamos con el testimonio frecuente de los santos y santas honrados por la Iglesia con el culto público, que fueron esposos fieles y espléndidos ejemplos de excelentes padres y madres de familia. En efecto, no es raro que se encuentren personas casadas que se esfuerzan mucho por la perfección cristiana. (Sobre la santa virginidad, p. 179)

	En otras palabras, la castidad virginal, como tal, no es el fin de la perfección cristiana. Ese fin es la caridad. Y, sin embargo, precisamente por su relación con la caridad, la castidad perfecta es un medio tan poderoso para la perfección. El amor virginal, por su mismo fin, hace posible la perfección de la caridad, esa virtud de la perfección, esa reina de todas las virtudes. En su aspecto positivo, la castidad virginal o perfecta es un amor indiviso y eterno a Cristo y a Dios. Es el amor perfecto. También libera a la persona para un servicio incondicional al prójimo, como ya hemos explicado. Hace posible una práctica más perfecta de la caridad en general y en particular a través de la Acción Católica. Lo que escribió el Papa es oportuno:

	Por lo tanto, si la virginidad, como hemos escrito, es más excelente que el matrimonio, eso proviene sin duda principalmente del hecho de que aspira a alcanzar un fin más excelente; y que, además, tiene también la mayor eficacia para dedicarse enteramente al servicio divino, mientras que, en cambio, el corazón de quien está atado por los lazos y negocios delmatrimonio está más o menos "dividido" (1 Corintios 7,33).(Sobre la santa virginidad, p. 179)

	No es de extrañar, pues, que, en palabras del Papa,

	Son casi innumerables las vírgenes y todos aquellos que se dedican al apostolado y se consagran a la castidad perfecta, y que adornan a la Iglesia con la elevada santidad de su vida. (Sobre la santa virginidad, p. 172)

	Merece la pena también recordar lo que el Papa dijo sobre "las relaciones místicas [que] existen entre la virginidad y la perfección de la caridad cristiana" (p. 168), que hemos citado antes. Debemos llamar la atención aquí sobre nuestro tratamiento anterior de la fecundidad de las almas vírgenes para el bien de la Iglesia y de la sociedad.

	En su aspecto negativo, la castidad virginal y perfecta es un medio inigualable para la santidad. Es en sí misma una forma valiente de abnegación. Exige un dominio total sobre las pasiones. La persona casta se rige por el espíritu, no por la carne. La castidad somete uno de los mayores obstáculos a la perfección: la rebelión de la carne, que distrae nuestra atención de Dios y de los intereses celestiales. Una vez más, las palabras del Santo Padre van al grano:

	Hay, además, otra razón por la que todos los que desean sinceramente consagrarse a Dios y a la salvación de los hombres, abrazan el estado de virginidad. Ciertamente, los santos Padres expresaron esa razón al hablar de las ventajas que pueden tener quienes se abstienen por completo de tales placeres corporales precisamente para poder deleitarse más en la exaltación de la vida espiritual.Como los mismos santos Padres señalaron, este tipo de placer, que es lícito cuando surge del matrimonio, no debe ser reprobado en sí mismo; por qué,matrimoniocastoes ennoblecido y santificado por un sacramento especial. Sin embargo, también hay que admitir que las facultades inferiores de la naturaleza humana, después de la desgraciada caída de Adán, se oponen a la recta razón y a veces incluso impulsan al hombre a hacer lo que es deshonroso. (Sobre la santa virginidad, p. 169)

	Desde este aspecto, así como desde el hecho de que mediante la castidad perfecta se renuncia a un placer que de otro modo sería lícito en la vida matrimonial y se ofrece a Dios, desde este aspecto la castidad perfecta es un verdadero sacrificio. Por ella, las esposas de Cristo "presentan" sus "cuerpos en sacrificio, vivos, santos, agradables a Dios", su "servicio espiritual" (Romanos 12,1). Citando a San Ambrosio, ante la vigilancia y la lucha necesarias para preservar la virginidad, el Papa Pío XII escribe: "Porque la virginidad, según Ambrosio,29 es una especie de sacrificio, y la propia virgen es una oblación del pudor, una víctima de la castidad" (Sobre la santa virginidad, p. 180). En este sentido, San Ambrosio habla del alma de la virgen como el altar "en el que Cristo se inmola diariamente para la redención del cuerpo".30 Ya San Metodio había escrito extensamente sobre la idea de que la virginidad es un sacrificio y que la propia virgen es el altar en el que se ofrece el sacrificio, un sacrificio que es tanto más perfecto cuanto más se observe el pudor y la castidad. 31 Por ejemplo, hace decir a la Virgen Thallousa:

	Porque estoy persuadido, habiéndolo aprendido a fondo de los Escritos Sagrados, que la mayor y más gloriosa ofrenda y don, a la que nada que los hombres puedan ofrecer a Dios es comparable, es la lucha por la virginidad. 32

	Tanto del aspecto positivo como del negativo, se deduce que la castidad perfecta y virginal es una forma de martirio, un morir diariamente a sí mismo.Puesto que esto se soporta por amor a Cristo, los Padres han pensado con razón que la virginidad es laculminación de la caridad perfecta hacia Cristo. Por eso, tantas que quisieron y pudieron conservar intacta su virginidad, también estuvieron dispuestas y fueron generosas en preservarla con el supremo sacrificio del martirio. ¡Cuántas vírgenes no han sellado su resolución de castidad perfecta con su propia sangre! ¡Cuántas veces la hagiografía no señala que tal o cual santa obtuvo la doble recompensa: la corona de la castidad y la palma del martirio; o que la castidad perfecta fue coronada por el martirio! ¿Y por qué no? El Papa lo explica:

	Realmente, la virginidad inspira a las almas una fuerza espiritual tal que, si es necesario, puede impulsarlas incluso al martirio. La historia lo enseña muy claramente al proponer una multitud de tantas vírgenes para la admiración de todos, desde Santa Inés de Roma hasta Santa María Goretti. (Sobre la santa virginidad, p. 172)

	El Santo Padre señala también que San Metodio comparó a las vírgenes con los mártires,33 y que San Gregorio Magno enseñó que la castidad perfecta sustituye al martirio:34

	Porque, aunque no haya ocasión de persecución, nuestra paz tiene su martirio, porque, aunque no pongamos nuestros cuellos de carne bajo la espada, en nuestras mentes matamos los deseos carnales con la espada espiritual. (Sobre la santa virginidad, p. 180)

	Más adelante, el mismo Papa alaba a las vírgenes y a las almas castas de todo el mundo, que hoy perseveran con valentía en su vocación de castidad perfecta, aunque a menudo signifique la muerte (ibíd., p. 190).

	La virginidad y la castidad perfecta no sólo facilitan la perfección de la caridad, sino que alimentan todas las demás virtudes. Pío XI lo resumió así:

	Cuando está presente, todas las virtudes florecen; cuando está ausente, están en peligro. La pureza alimenta la luz de la mente, la generosidad del corazón, la fuerza del alma e incluso la salud del cuerpo. (Discurso en el centenario de San Luis, 30 de diciembre de 126)35

	Todo esto sobre la ventaja de la castidad perfecta para la santidad, elimina fácilmente las objeciones que algunos católicos han hecho en los últimos años de que el matrimonio es mejor porque es un sacramento y la virginidad no. Ya vimos cómo el Papa censuró esa opinión. Explicó que, aunque el sacramento del matrimonio refuerza los lazos de afecto mutuo entre los esposos, "sin embargo, no fue instituido para hacer del uso del matrimonio un medio más adecuado en sí mismo para unir las almas de los esposos con el mismo Dios por los lazos de la caridad" (Sobre la santa virginidad, p. 175). Si eso fuera cierto, ¿por qué el apóstol Pablo habría aconsejado a las parejas que se abstuvieran del acto conyugal durante un tiempo, para que pudieran dedicarse más libremente a la oración, se pregunta el Papa (p. 176).

	Tampoco la "ayuda mutua" que se busca en el matrimonio cristiano, y que se encuentra realmente en él, es un medio más eficaz para procurar la santidad personal que "la soledad del corazón" de las vírgenes y los célibes. El error opuesto fue refutado por el Papa, cuyas palabras vale la pena citar en su totalidad:

	Pues, aunque todos los que abrazan el estado de castidad perfecta han renunciado a ese amor humano, no por ello se puede afirmar que a causa de esta privación hayan disminuido y despojado su personalidad humana. En realidad, éstos reciben del mismo Dador de los dones celestiales algo espiritual que, en efecto, supera inmensamente "la ayuda mutua" que se prestan los esposos. Puesto que se dedican enteramente a Aquel que es su principio y que comparte con ellos su vida divina, no se disminuyen,sino que se aumentan en el mayor grado posible. ¿Quién, en efecto, puede aplicarse a sí misma con más verdad que las vírgenes esta maravillosa afirmación del apóstol Pablo: "Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí" (Gálatas 2,20). (Sobre la santa virginidad, p. 176 y ss.)

	En el cielo, según la propia enseñanza de Nuestro Señor, las personas no se casan ni se dan en matrimonio. Él lo explica: "Porque ya no podrán morir, pues son iguales a los ángeles y son hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección" (Lucas 20,36). La resurrección es, pues, la clave de por qué los hombres no se casan en el cielo y viven como los ángeles. El cuerpo glorificado es inmortal y tiene las propiedades del alma, de los espíritus angélicos. No hay necesidad ni razón para el matrimonio entre los glorificados en el cielo. Aquellos que en la tierra renuncian al matrimonio y viven en el amor virginal y casto, comienzan aquí abajo a vivir como los ángeles, como espíritus puros, sin que les impida el deseo de la carne. La idea de San Cipriano es que comparten ya en la tierra la resurrección, y por eso viven una vida angélica. El Papa lo cita:

	Tampoco la virginidad es llamada la virtud angélica sin razón. San Cipriano nos lo dice con razón cuando escribe a las vírgenes: "Lo que hemos de ser ya lo habéis empezado a ser. Ya poseéis la gloria de la resurrección en este mundo; pasáis por el mundo sin contaminaros con él. Cuando perseveráis en ser castas y vírgenes, sois como los ángeles de Dios". (Sobre la apariencia de las vírgenes, cap. 22). 36 (Sobre la santa virginidad, p. 172 s. )

	De ahí la antigua tradición -recogida por Tertuliano a principios del siglo III37- de que la vida virginal es angélica. La ceremonia de Consagración de las Vírgenes en su Prefacio lo expresa así:"Y, aunque todavíaatadas por la condición de hombres mortales, ya ascendéis a la semejanza de los ángeles"; y llama a la virgen "la rival de la integridad angélica". El Papa Pío XII en su homilía para la canonización de Santa María Goretti dijo: "La virginidad es una especie de vida angélica38 , que la religión cristiana ensalza en tan alto grado de belleza que parece más grande que la tierra y digna del cielo "39.

	Tenemos, pues, en esto la razón fundamental para hablar de la vida virginal y casta como celestial. El estado de virginidad y castidad consagradas permite realizar ya en esta vida lo que es esencialmente la vocación y la meta suprema de toda criatura inteligente: la unión con Cristo en el cielo, en una vida puramente espiritual, sin interés por las necesidades materiales del cuerpo o las apetencias de las pasiones.

	Cuando Cristo aconsejó la castidad virginal, dio como motivo "por el reino de los cielos" (Mateo 19,12). Ese es el motivo porque es la recompensa. La recompensa que se espera y se recibe por vivir una vida de castidad perfecta es el mismo cielo. Ese es el motivo más grande y poderoso para vivir una vida así. La castidad perfecta, en otras palabras, merece y asegura una felicidad eterna no sólo en el sentido ordinario, sino en un sentido y grado muy especial.

	Que habrá una felicidad muy especial para la novia virginal de Cristo se revela en el Apocalipsis 14,4 (donde se dice que las vírgenes seguirán al Cordero dondequiera que vaya), así como en la declaración de Cristo sobre la elección de esta forma de vida "por el reino de los cielos". Y, aunque "puro de corazón" en las Bienaventuranzas de Cristo no se refiere específicamente a la castidad interior, sí incluye esto de una manera muy particular. La promesa de Cristo entonces: "Bienaventurados los puros de corazón, porque ellos verán a Dios" (Mateo 5,8), se refiere sobre todo a la pureza virginal.

	La castidad perfecta merece de manera particular la visión de Cristo y de Dios; merece una intensidad especial de amar a Cristo y de ser amado por Él. En la Consagración de las Vírgenes la virgen canta:

	He aquí que lo que anhelaba ya lo veo; lo que esperaba, ya lo poseo: en el cielo estoy unido a Aquel a quien, mientras estaba en la tierra, amaba con todo mi corazón.

	La castidad perfecta merece una especial plenitud de alegría por haber renunciado a los placeres carnales en la tierra y por haber tratado de encontrar la verdadera felicidad en las cosas espirituales, en Cristo especialmente. La castidad perfecta, en definitiva, merece una íntima unión con Cristo y con el Dios Trino en el cielo.

	La castidad virginal, por haber querido conservar el cuerpo sagrado e inviolado en esta vida, merece en grado eminente la incorrupción del cuerpo y un glorioso esplendor. Podemos observar la coherencia con la que la Iglesia ha argumentado, a lo largo de los siglos, desde la perfecta virginidad de María hasta su incorrupción y gloriosa Asunción, indicando así la estrecha relación que existe, según Dios, entre la incorrupción de un cuerpo virginal y la incorrupción de un cuerpo glorificado.

	Además, en su Apocalipsis (14,4) San Juan revela que las vírgenes tienen la promesa del honor muy especial de seguir al Cordero en el cielo dondequiera que vaya, y de cantar un cántico tan sublime que sólo estas vírgenes pueden unirse al coro. Esto parece ser cierto también simbólicamente, ya que las almas vírgenes tendrán una alegría incomparable al estar con Cristo. Este particular honor y privilegio será un halo especial de gloria que Cristo concederá a sus castas esposas. San Agustín, comentando ese pasaje del Apocalipsis, tiene una pintoresca descripción de las alegrías de las almas vírgenes en el cielo:

	¿A dónde creemos que va este Cordero donde nadie se atreve o es capaz de seguirlo, salvo tú? ¿Adónde creemos que va? ¿A qué claros y prados? Creo que donde la hierba es alegría, no las vanas alegrías de este mundo, locuras engañosas; ni alegrías como las que habrá en el mismo reino de Dios para los demás que no son vírgenes; sino alegrías distintas de la suerte de las alegrías de todos los demás. El gozo de las vírgenes de Cristo es sobre Cristo, en Cristo, con Cristo, después de Cristo, por Cristo, a causa de Cristo. La alegría de las vírgenes de Cristo no es la misma que la de las que no son vírgenes, aunque éstas sean de Cristo. Realmente, para las diferentes personas hay diferentes alegrías, pero para ninguna otra hay tales alegrías. Id y entrad en ellas; seguid al Cordero, porque también la carne del Cordero es verdaderamente virgen. (Sobre la santa virginidad, cap. 27, n. 27)40

	En la Consagración de las Vírgenes la idea de la recompensa eterna por una vida de castidad perfecta es el estribillo constante. En la bendición del velo el Obispo reza: "Que merezcan entrar en las nupcias de la felicidad eterna". En la entrega del velo dice: "Recibid el santo velo, emblema de la castidad y del pudor; que lo llevéis ante el tribunal de Nuestro Señor Jesucristo, para que tengáis la vida eterna y viváis por los siglos de los siglos". Con la entrega del anillo el Obispo reza: "Recibe, pues, el anillo de la fe, el sello del Espíritu Santo, para que seas llamada Esposa de Dios y, si le sirves fielmente, puedas llevar una corona para siempre". Tras la entrega del anillo, pide "que merezcas recibir la corona de la virginidad". Para la bendición de la corona dice: "Que quien lleve estos [ornamentos], si te ha servido fielmente, merezca recibir en el cielo la corona que éstos simbolizan". Al colocar la corona sobre la cabeza de la virgen, dice: ". . . para que merezca en el cielo ser coronada por Cristo con gloria y honor". Más adelante, en el Secreto de laMisa, pide: "Para que, en la venida del Rey Soberano, cuando las puertas se abran de par en par, [las vírgenes] merezcan entrar con alegría en el reino celestial". En el Prefacio se expresa muy bien la idea de la recompensa eterna:

	Que los que están a punto de entrar en una unión, no del cuerpo, sino de la mente, con Aquel que escudriña los corazones, crucen al número de las doncellas sabias, para que, con el aceite de la preparación, esperen al Esposo celestial con las lámparas encendidas de las virtudes. Que no se inquieten por una llegada repentina del Rey, sino que salgan a su encuentro con alegría y confianza, guiadas por la luz y acompañadas por el coro de las vírgenes que las precedieron. Y que no sean excluidas con las vírgenes necias, sino que, con las vírgenes prudentes, entren libremente por la puerta real, y permanezcan en la compañía de Tu Cordero para siempre. Que por Tu favor merezcan ser adornadas con un fruto centenario, el don de la virginidad.

	Esto nos lleva a la última consideración de esta recompensa, la alegría. Dado que una boda se considera uno de los acontecimientos más alegres que se viven en este mundo, la figura de una boda se utiliza a menudo para describir la alegría del cielo. Esta figura es mucho más adecuada para una novia virgen, porque la posesión del cielo por ella es una boda espiritual. Por eso, en la Consagración de las Vírgenes, la recompensa de una virgen se describe en el lenguaje de la parábola de Cristo de una fiesta de bodas, a la que tienen el privilegio de asistir las vírgenes prudentes (Mateo 25,1-13), y en el lenguaje de las nupcias de la Iglesia con Cristo, tal como se revela en el Apocalipsis (19,7).

	"Ven" es una invitación repetida en la ceremonia de la Consagración de las Vírgenes. "Ven" es el lenguaje del Esposo para que su esposa se una a Él en la felicidad eterna. virginidad y la castidad perfecta tienen necesaria yesencialmente una perspectiva escatológica: miran hacia las "últimas cosas", hacia una vida celestial a través de los siglos sin fin con el Esposo amado. El amor nupcial, más que cualquier otro amor, desea la unión de los amantes. Esa unión será más completa en el cielo.

	Toda esta excelencia y recompensa de la castidad virginal y perfecta se traduce en una cosa: una vida de auténtica paz y alegría ya en este mundo, y de esperanza de cosas aún mejores en el otro. Esta es la paz que sólo Cristo puede dar (Juan 14,27), y que Él realmente da, tanto que el desposorio casto y virginal con Cristo es un pacto de paz con Él. Cristo podría muy bien adaptar la promesa de Dios a Israel de antaño: "Haré con ellos un pacto de paz; será con ellos un pacto eterno" (Ezequiel 37, 26).

	La esposa de Cristo puede estar alegre en Cristo por la alegría anticipada del paraíso. Esta es una alegría que es deliciosa, por encima del amor más dulce de la tierra. Hay que probarlo para apreciarlo.

	Por la recompensa celestial, la vida del amor virginal es muy esperanzadora; pero especialmente la muerte de tal alma está llena de esperanza y deleite. En efecto, es dulce morir, cuando con la lámpara de la virgen prudente se puede encontrar al Señor y Juez como Esposo. Cuando Santa Teresa supo que pronto moriría, exclamó: "Ya es hora de que nos veamos". El mismo pensamiento de la muerte inspira alegría y no miedo, porque será el día de las bodas, cuando Cristo venga a llevarse a casa a su novia virgen. Es el día en que Él invitará: "Ven, Esposa de Cristo, recibe la corona que el Señor te ha preparado para siempre". Tampoco será temible el pensamiento del juicio, porque el Juez es Él mismo el Esposo de la virgen.Como el virginal Esteban, la virgen esposa verá al morir los cielos abiertos y allícontemplará a Cristo en toda su gloria (cf. Hechos 8,56). Al morir, la esposa escuchará la buena noticia de Marta a María: "El Maestro está aquí y te llama" (Juan 11,28).

	Por lo tanto, el pensamiento de este gran día debe estar siempre en la mente de las novias de Cristo y debe ser una inspiración para vivir tan castamente como sea posible. Las vírgenes deben anhelar este gran día. "Donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón" (Mateo 6,20).

	Varias veces, en su carta Sobre la santa virginidad, el Santo Padre habla de la virginidad y de la castidad perfecta como "la bella virtud" (pp. 182, 187). Con ello se hace eco de una antigua tradición, que expresaba esta idea con las palabras de la Vulgata latina de la Sabiduría 4,1: "Oh, qué hermosa es la generación casta con gloria, pues su memoria es inmortal, siendo conocida tanto por Dios como por los hombres". Prácticamente todos los eclesiásticos que escribieron un tratado sobre la virginidad destacaron, a veces con gran extensión, la belleza de la virginidad y de las nupcias virginales, especialmente por la incomparable belleza del Esposo Divino. Vale la pena citar a San Ambrosio:

	Y observa cuán grande es el reino que el Espíritu Santo te ha asignado por el testimonio de las divinas Escrituras: oro y belleza. . . . El oro, porque así como ese metal es más precioso cuando es probado por el fuego, así la belleza del cuerpo virginal, consagrado al Espíritu Divino, aumenta su propia belleza. ¿Quién puede imaginar una belleza mayor que la de aquella que es amada por el Rey, aprobada por el Juez, dedicada al Señor, consagrada a Dios; siempre novia, siempre soltera, para que ni el amor tenga fin ni el pudor daño alguno? (Sobre las vírgenes, tomo 1, cap. 7, n. 37)41

	Y otra vez,

	En primer lugar, en la medida en que los que están a punto de casarse desean, por encima de todo, presumir de la belleza de su cónyuge, deben necesariamente confesar que son inferiores a las vírgenes consagradas, que son las únicas que pueden decir: "Eres más hermosa que los hijos de los hombres, la gracia se derrama en tus labios" (Salmo 44,2). ¿Quién es esta Esposa? Uno no dado a los servicios viles, no orgulloso de las riquezas perecederas, sino uno cuyo trono es por los siglos de los siglos. Las hijas del Rey están en su honor: "La reina estaba a tu derecha, con ropas doradas; rodeada de variedad" (Salmo 44, 10). (Sobre las vírgenes, cap. 1, cap. 7, n. 36)42

	En el lenguaje del Cántico, el Esposo Divino puede cantar a cada alma casta desposada con Él: "Eres bella como Thersa, amada mía, tan hermosa como Jerusalén" (Cántico 6,4), y, "Eres hermosa, amada mía, y no hay mancha en ti" (Cántico 4,7).

	Nuestro Santo Padre cita a Santo Tomás diciendo que "a la virginidad se le atribuye la más excelente belleza",43 y luego señala que "esto explica sin duda que las vírgenes cautiven a todos con su ejemplo" (Sobre la santa virginidad, p. 173). La castidad virginal es esencialmente interior; es la integridad de la mente para no hacer nunca uso de la fuerza del sexo, sin o dentro del matrimonio. De ahí que una mujer siga siendo virgen aunque haya sido desflorada contra su voluntad. Y, sin embargo, la integridad corporal virginal es algo que hay que valorar, como lo demuestra la protección milagrosa de la misma en la Santísima Virgen Madre de Cristo. La belleza interior de la castidad adquiere un brillo especial y una fragancia fresca. Pero no hay que cometer el error de equiparar la belleza virginal con la belleza del cuerpo. La castidad virginal es esencialmente y en última instancia la belleza del alma. San Agustín dio este consejo:

	Está bien que Él busque vuestra belleza dentro [de vuestro corazón], donde os ha dado el poder de convertiros en hijas de Dios.Él no busca de vosotras un cuerpo bello, sino una conducta justa, con la quecontroléis también vuestro cuerpo. Él no es de los que pueden decir una mentira sobre ti, y hacer que Él esté celoso y enojado. Mira con qué seguridad le amas, a quien no temes ofender con falsas sospechas. El marido y la mujer se aman, porque se ven; y lo que no ven, lo temen respecto al otro. Tampoco es seguro su deleite en lo que se puede ver. Y en los asuntos ocultos suelen sospechar lo que no existe. No tienen nada que reprocharle ni temen que con lo falso puedan ofenderle, a quien no ven con los ojos sino que contemplan por la fe. (Sobre la santa virginidad, n. 55)44

	El sumo sacerdote y los ancianos de Israel alabaron la castidad y el valor de Judit. Sus palabras podrían adaptarse a todos los que viven en perfecta castidad:

	Tú eres la gloria de Jerusalén, tú eres la alegría de Israel, tú eres el honor de nuestro pueblo. Porque has obrado varonilmente, y tu corazón se ha fortalecido, porque has amado la castidad, y después de tu esposo no has conocido otro. Por eso también la mano del Señor te ha fortalecido, y por eso serás bendecida para siempre. (Judit 15,10-11)

	En una de sus visiones especiales, el Apóstol Juan vio una gran señal en el cielo: "Una mujer vestida de sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas en la cabeza" (Apocalipsis 12,1). Es decir, según el Papa San Pío X, la Santísima Virgen Madre de Cristo en la gloria, como Madre de Cristo y de todos los cristianos (Encíclica Ad diem illum, 2 de febrero de 1904). 45 Como Madre de todos los cristianos, sin embargo, María es aquí el ejemplo y la incorporación de la Iglesia, la Virgen Madre de todos los cristianos y la Esposa de Cristo.Puesto que las novias vírgenes y castas de Cristo lo son a imitación de la Virgen Madre Maríay de la Virgen Madre Iglesia, se puede acomodar fácil y correctamente esta imagen apocalíptica de María y de la Iglesia a toda novia de Cristo. Porque toda esposa de Jesús está adornada con el sol de su gracia; está coronada con la gloria y el honor de todas sus buenas obras. En otras palabras, participa de la belleza de María y de la Iglesia, ambas madres vírgenes.

	La castidad perfecta es verdaderamente el lirio blanco entre las virtudes. Es la primavera perenne del reino de Dios en la tierra. Por eso, tomando prestado el Cántico del amor de la Antigua Alianza, la Iglesia canta en su solemne Consagración de las Vírgenes:

	Desposaos, amada mía, y venid, el invierno ha pasado, la tórtola canta, los viñedos, en plena floración, desprenden su fragancia.

	Si la virginidad y la castidad perfecta son todo eso -y lo son- entonces deben dar una inmensa gloria a Dios. La gloria de Dios es la razón primaria y última de la existencia de cualquier ser o acto creado. Debe ser, pues, la razón primera y última de la castidad perfecta. La castidad perfecta es el incienso que se ofrece en los altares de los corazones virginales y castos y que asciende hacia el cielo como fragancia dulce y agradable, hasta el mismo trono de Cristo y de Dios, dándoles deleite. Es una de las flores más selectas del jardín de Dios e irradia un perfume agradabilísimo, que deleita a Dios sobremanera. Parece haber manifestado ese deleite permitiendo que algunos cuerpos de santos castos desprendan una fragancia muy especial después de la muerte.

	El amor virginal y casto es, de manera especial, una manifestación, una revelación, de las glorias de Cristo Esposo.Es una profesión de fe en el misterio de la redención, de la muerte y de la resurrección de Cristo, en la que las esposas deproclaman su fe y su amor, en el que participan abundantemente.

	Concluyamos este apartado con la exclamación del gran San Pablo: "Ni el ojo ha visto, ni el oído ha oído, ni ha entrado en el corazón del hombre, lo que Dios ha preparado para los que le aman" (1 Corintios 2,9) en perfecta castidad.

	
CAPÍTULO 9 

	¿Para quién es esta vocación?

	VIVIR UNA VIDA ÚNICA EN EL MUNDO EN PERFECTA CASTIDAD y querer hacerlo deliberadamente durante toda la vida por amor a Cristo es una gracia distinta de Dios. Es, en el sentido estricto de la palabra, una vocación. Uno debe ser llamado por Dios. Dios debe conceder este gran don. De ordinario, Dios hace su llamada de manera silenciosa. Ciertamente, uno no debe esperar una voz fuerte de Dios tronando que lo está llamando a uno a esta forma de vida. Dios suele dar su gracia y su llamada haciendo que una persona sea apta para vivir este tipo de vida e inspirando los motivos correctos para elegirla, y, a veces, permitiendo que las circunstancias impidan que uno elija cualquier otra vocación.

	Como hemos descrito anteriormente, hay que hacer una elección libre y deliberada de este tipo de vida. La elección puede seguir siendo libre, incluso cuando las circunstancias conspiran contra la elección de cualquier otra vocación. Si uno quisiera casarse, pero debe permanecer soltero por las circunstancias, o si se le impide, por diversas razones, entrar en el sacerdocio o en la vida religiosa, puede, y debe, sacar lo mejor de las circunstancias y consentir libremente en vivir en perfecta castidad, ya que esa es la voluntad de Dios.

	En otros casos, es decir, cuando uno sería libre de elegir una de las otras vocaciones, pero elige libremente servir a Dios en la castidad única y perfecta, uno debe tener los motivos adecuados. Hay que tener una actitud equilibrada hacia la vida y hacia las otras vocaciones. Todas las vocaciones son buenas, ya que proceden del Dios omnisapiente y omnipotente, y conducen a Él. No se puede elegir la vida de soltero sólo porque se tenga la falsa idea de que el matrimonio es un mal necesario y que el sexo es feo, o porque las personas casadas no sean más que cristianos de segunda categoría, o incluso porque haya demasiadas pruebas en la vida matrimonial, o porque se sea demasiado egoísta para servir a los demás, o porque se piense con orgullo que se es demasiado bueno para un marido o una esposa modernos. Esta vocación tampoco es para los "exhibicionistas", para aquellos cuyo principal objetivo en la vida es desfilar ante los demás y causarles impresión.

	El motivo más elevado, por supuesto, para elegir esta forma de vida es el amor indiviso que se desea otorgar a Cristo y la unión más perfecta con Cristo que se desea disfrutar incluso en esta vida. Eso equivale a desear el mayor honor y gloria de Dios. En otras palabras, uno desea libremente la castidad perfecta y perpetua directa y expresamente por su propio bien. Este motivo no sólo es el más elevado, sino también el esencial, para distinguir tal vida de la de una persona soltera en el mundo, que podría, por todo ello, estar haciendo mucho bien, pero que vive en el estado de soltería muy a su pesar. Sin embargo, se puede, e incluso se debe, elegir la vida de soltero en el mundo, en segundo lugar, por el motivo sobrenatural de la caridad hacia el prójimo, ya que le libera a uno para una devoción de todo corazón al servicio de la Iglesia y de la humanidad. Por eso, alguien ha sugerido que esta vocación es excelente para todos los que desean dedicar su vida al servicio público de los demás: para los diplomáticos y los políticos, para los abogados, los médicos y los profesores.No estoy sugiriendo que todos los que siguen cualquiera de estas profesiones deban o deban permanecer solteros. Me limito a mencionar que el estado de soltería de castidad perfecta en el mundo puede ser una excelente baza para cualquiera que ejerza esa profesión de servicio público.

	Esta vocación, quiero repetirlo, puede ser elegida aunque no se esté obligado a permanecer fuera de las otras vocaciones. De hecho, debería ser una vocación principalmente para aquellas personas normales y psíquicamente sanas que la eligen deliberadamente con preferencia a las otras vocaciones, porque sienten que es ahí donde Dios desea que cumplan su voluntad omnímoda. Esto vale también para los que, a causa de una enfermedad nerviosa o de otros impedimentos, no son aptos para la vida religiosa o el sacerdocio, y que, sin embargo, podrían elegir el estado matrimonial si lo desean, pero que quieren vivir la vida más perfecta en el mundo como esposos de Cristo.

	Al presentar esta vocación de castidad perfecta bajo esta luz, no subestimamos en absoluto la dignidad o la necesidad del sacerdocio o de la vida religiosa. Nos damos cuenta de que hay una gran necesidad de estas vocaciones, especialmente hoy, y de que aquellos a los que Dios llama a estas vocaciones deben ser generosos y responder a su llamada con espíritu de sacrificio. Pero nos damos cuenta también de que Dios da la vocación de la castidad perfecta en el mundo, tanto en nuestros días como en cualquier otra época, y que las personas a las que se la da tienen derecho a vivir de acuerdo con ella.

	Esta forma de vida no debe elegirse ni demasiado pronto ni demasiado tarde. Si se elige demasiado pronto, se puede lamentar más tarde no haber elegido una de las otras vocaciones, especialmente el matrimonio. Digo "especialmente el matrimonio", porque es bastante fácil pasar del estado de castidad perfecta en el mundo a la vida religiosa o al sacerdocio. Si se elige esta vocación demasiado tarde, se puede lamentar haber perdido un tiempo tan valioso para vivir una forma de vida más elevada, que es másmeritoria para la gloria eterna. Las mujeres, en particular, se quejan a menudo de no haber conocido este gran ideal lo suficientemente pronto. Las flores frescas, y no sólo las que se marchitan, deben ser presentadas a Cristo.

	El rango de años en el que se puede elegir esta vocación es considerable. Los guías espirituales la sitúan aproximadamente entre los veinticinco y los cuarenta años. Se podría decir que alrededor de los veinticinco años no es demasiado pronto para que una persona se decida por este asunto, y después de esa edad se puede elegir en cualquier momento, cuanto antes mejor. Por supuesto, algunas circunstancias particulares pueden hacer que se llegue a una decisión definitiva cuando aún se está en la adolescencia; por ejemplo, si uno es un lisiado, o tiene una enfermedad incurable que hará imposible o indeseable la elección de cualquier otra vocación. Y ciertamente hay almas elegidas en todas las épocas de la cristiandad que Dios selecciona para sí a una edad más temprana. A menudo estas almas elegidas piensan al principio que están llamadas a la vida religiosa; pero, al comprobar que ésta no es su vida, se conforman con la vida de soltero en el mundo. Tenemos los ejemplos conocidos de santas como Gemma Galgani, y la reciente santa Edel Quinn, apóstol de la Legión de María.

	En cualquier caso, cuando se le ocurra a uno la idea de seguir una vocación de este tipo, debe pensarlo seriamente. Delibera sobre los pros y los contras para ti mismo en esta vocación, así como en las otras. Consulta con tu director espiritual, normalmente tu confesor ordinario.

	Dedícate a la oración sincera durante un tiempo. Trata de desarrollar tu compañía con los hombres y mujeres santos que vivieron una vida así, especialmente sin embargo con San José y la Santísima Madre y Jesús. Interesaos por algunos actos de abnegación, como condimento propio de la oración sincera. Desarrolla constantemente un mayor espíritu de desprendimiento de los placeres mundanos.Procura vivir cada vez más encomunión con Cristo, que quiere ser tu Esposo, y con la Santísima Trinidad que habita en tu alma por la gracia como tu más íntimo Amigo. Esfuérzate constantemente por mejorar tu carácter, especialmente en la línea de las virtudes cristianas esenciales: fe, esperanza, caridad, humildad, fortaleza, paciencia, espíritu de pobreza y, por supuesto, modestia y pureza. Con ese espíritu aguanta el momento de hacer tu elección definitiva.

	Cuando tengas la edad suficiente para tomar la decisión definitiva, haz una novena de oraciones y ejercicios espirituales para que conozcas realmente la voluntad de Dios en el asunto. Haz un retiro si es posible. Ni que decir tiene que volverás a pedir consejo a tu confesor o a algún otro director espiritual que te conozca lo suficiente como para aconsejarte adecuadamente.

	San Pablo animaba a las viudas a permanecer solteras. No consideraba pecaminoso que una persona se casara de nuevo tras la muerte del primer cónyuge. En absoluto. Sin embargo, consideraba más meritorio que las viudas vivieran en castidad, por las mismas razones que daba para las vírgenes: un amor más indiviso a Cristo y un servicio más indiferente al prójimo. Escucha sus palabras a los corintios:

	Pero a los solteros y a las viudas les digo que es bueno que permanezcan así, como yo. Pero si no tienen dominio propio, que se casen, pues es mejor casarse que quemarse. . . . La mujer está obligada mientras viva su marido, pero si éste muere, es libre. Que se case con quien quiera, pero que sea en el Señor. Pero será más dichosa, a mi juicio, si se queda como está. (1 Corintios 7,8;40)

	En su primera carta a Timoteo, al aconsejar a las viudas, San Pablo manifiesta que considera que su suerte es feliz, en la medida en que pueden dedicarse más plenamente al servicio de Dios:"Pero la que verdaderamente es viuda y se ha quedado sola,ha puesto su esperanza en Dios y continúa con sus súplicas y oraciones noche y día" (1 Timoteo 5,5).

	Las viudas, y todo esto vale igualmente para los viudos, pueden renunciar deliberadamente a cualquier matrimonio futuro y vivir en perfecta castidad durante el resto de su vida por el "reino de los cielos". Entonces entrarán en la categoría de los que practican la castidad perfecta, aunque no en el sentido completo de los que nunca se casaron y siempre permanecieron vírgenes. El Papa Pío XII habla claramente de "castidad perfecta", aparte de la virginidad, porque más adelante señala expresamente que su carta se dirige a "todos aquellos amados hijos e hijas que de alguna manera han consagrado sus cuerpos y sus almas a Dios" (Sobre la santa virginidad, p. 163). Anteriormente había señalado a las viudas y a los viudos entre la "innumerable... multitud de los que desde los comienzos de la Iglesia hasta nuestros días han ofrecido su castidad a Dios. . . . Otros, al morir su cónyuge, han consagrado a Dios la viudez perpetua" (p. 162). También éstas tendrán un mérito inmenso, porque, aunque la integridad corporal es un gran don, la castidad es esencialmente un don espiritual, una virtud interior de la voluntad.

	En la Iglesia antigua, las viudas que llevaban una vida casta eran respetadas de manera especial, como se desprende de las cartas de Pablo. También los eclesiásticos escribieron en defensa de la viudez casta, insistiendo en que era de mayor dignidad que el matrimonio, aunque un segundo matrimonio no era en absoluto pecaminoso. A menudo escribieron un tratado entero sobre la viudez. San Agustín, por ejemplo, da este consejo:

	Por lo tanto, el bien de la continencia viuda se convierte en algo más brillante, ya que para hacer el voto y profesarlo, las mujeres se desentienden de lo que da placer y es lícito. Aunque después de la profesión de un voto, hay que refrenar y superar perseverantemente lo que da placer, puesto que ya no es lícito. (Sobre la viudez, cap. 11, n. 14)46 Tanto por cierta razón como por la autoridad de las Sagradas Escrituras, encontramos que el matrimonio no es pecado, y sin embargo no lo equiparamos, al bien de la castidad virginal o viuda. (Sobre la santa virginidad, cap. 19, n. 19)47 Nosotros, sin embargo, según la fe y la sana doctrina de la Sagrada Escritura, decimos que el matrimonio no es pecado, y sin embargo colocamos su bien no sólo por debajo de la continencia virginal, sino también por debajo de la viuda, y decimos que la necesidad actual de los casados obstaculiza su mérito, no ciertamente con respecto a la vida eterna, sino con respecto a una excelente gloria y honor, que está reservada a la continencia perpetua, y que en este momento el matrimonio no es conveniente sino para aquellos que no pueden ser continentes. . . . (Sobre la santa virginidad, cap. 21, n. 21 )48

	También las viudas, si han hecho voto de castidad perfecta, son novias de Cristo. San Agustín va de nuevo al grano:

	Porque, anteriormente, cuando estaban sujetas y servían fielmente a sus propios maridos, solían tenerlo, no como un Esposo carnal, sino espiritual, cuya vida es la misma Iglesia, de la que son miembros, que por la integridad de la fe, la esperanza, la caridad, es totalmente virgen, no sólo en las vírgenes sagradas, sino también en las viudas y en las mujeres casadas fieles. (Sobre la viudez, cap. 10, n. 13)49

	También aconseja a las viudas: "Con verdadero afecto y santísima castidad, amad ser amados por tal Esposo" (Sobre la viudez, n. 23). 50 No sólo animó a las que ya pensaban en quedarse viudas, sino que aconsejó una castidad perfecta a las que habían pensado en un segundo matrimonio: "Sin embargo, veo que debo decir cosas que lleven también a los que hasta ahora habían pensado en el matrimonio a amarlo y aferrarse a él [la viudez]", porque eso, como explica, es agradable a Dios, ya que pueden prestarle un servicio más indiviso (Ibid.). 51

	En la historia de la Iglesia ha habido innumerables viudas y viudos que en ese único estado se esforzaron por alcanzar una mayor perfección. Muchos de ellos han sido beatificados y canonizados. Ejemplos destacados son Santa Isabel de Hungría y Santa Isabel de Portugal.

	También se puede aconsejar una vida de castidad perfecta, deseada deliberadamente, a la siguiente clase de personas. Ocurre, con demasiada frecuencia en nuestros días, que uno de los cónyuges se ha separado definitivamente, y existen condiciones que hacen imposible la reunificación (por ejemplo, intento de matrimonio del que nacieron hijos). El otro cónyuge se encuentra así desamparado, vinculado por un matrimonio válido pero obligado a vivir una vida de soltero. Este cónyuge puede hacer que su desafortunada situación y su severa prueba no sólo sean soportables, sino una gran bendición, ofreciendo deliberadamente el sacrificio de la castidad perfecta a Cristo para su mayor honor y gloria y para el propio e incalculable mérito de gracia y gloria del cónyuge. La fe y la esperanza harán de este amor casto algo glorioso.

	Además, se puede dar un consejo similar a quienes han sido desflorados contra su voluntad y tal vez tienen un hijo, pero no pueden encontrar una pareja para un matrimonio legítimo. Su suerte puede estar sembrada de muchas flores de alegría y de paz si se dan cuenta de que pueden dedicar su vida de soltería en perfecta castidad por amor a Cristo y al servicio de la humanidad, especialmente en favor de las personas más desgraciadas de nuestra raza.

	Por último, hay quienes han pecado deliberadamente, tal vez con frecuencia, contra la santa virtud de la pureza, pero no se han casado y no tienen intención de hacerlo, o tal vez ya no pueden encontrar pareja. Estas personas desafortunadas pueden, cuando llegan al arrepentimiento, dedicar su futuro a Cristo en santa y arrepentida castidad. Para ellos será el paraíso recuperado. Pío XII menciona expresamente a los mismos entre las "innumerables... multitudes de los que desdelos comienzos de la Iglesia hasta nuestros días han ofrecido su castidad a Dios...; en fin, [los que] después de arrepentirse de sus pecados, han elegido una vida de perfecta castidad" (Sobre la santa virginidad, p. 162).

	La historia de la Iglesia, también en este caso, puede presumir de muchos santos y santas que recuperaron el paraíso de esta manera. Está la proto-penitente Santa María Magdalena, a la que Cristo mismo convirtió a esa vida. Su fiesta se celebra como la de una "penitente", pero hay pasajes de su liturgia que la consideran como la esposa de Cristo. Queda algo del ideal de amor virginal que incluso los penitentes pueden desear y merecer. Otro ejemplo clásico es Santa Margarita de Cortona, la terciaria franciscana. Había vivido una vida muy pecaminosa con su prometido, hasta que lo encontró en una zanja, asesinado. Verlo cambió su vida. Se convirtió en la Margarita penitente. Más tarde, en una visión, nos dicen, Cristo la llamó su amiga, hija, e incluso amada esposa, y le aseguró que su lugar en el cielo estaría entre las vírgenes, cuya gloria compartiría. También está la última actriz parisina, la santa Eva Lavallière, que abandonó el escenario y su vida pecaminosa cuando estaba en la cima de su gloria, y se dedicó a años de heroica penitencia.

	Santo Tomás enseña que la castidad puede recuperarse mediante la contrición y la penitencia. La razón es que la castidad es esencialmente una virtud de la voluntad, por lo que la violación de la castidad puede ser reparada por actos opuestos de la voluntad, por una firme voluntad de vivir una vida casta en el futuro (cf. Summa Theologica, Parte 2-2, q. 152, a. 3).

	
CAPÍTULO DIEZ 

	Jesús y María y la castidad virginal

	Nos hemos referido con frecuencia a JESUCRISTO y a su relación con la virginidad y la castidad perfecta. Parece que vale la pena reunir aquí en un cuadro la relación de Nuestro Señor con esta flor del cristianismo.

	Cristo es una virgen, la Virgen, de hecho. Es la Virgen más perfecta de todos los tiempos. Vivió una vida de castidad perfecta, y la vivió con la mayor perfección posible. Ninguna criatura, ni siquiera la Santísima Madre Siempre Virgen, podría igualar, y mucho menos superar, la perfección de su virtud de castidad virginal. Por eso, en el himno de las Vísperas de las Vírgenes cantamos de Él como la "Corona de las vírgenes". También por eso es el Rey de las vírgenes. San Metodio lo llama hermosamente "el Jefe de las Vírgenes", al igual que "el Jefe de los Sacerdotes" y "el Jefe de los Profetas"; también lo llama "el líder del coro de las vírgenes". (El Banquete de las Diez Vírgenes, Discurso 1, Cap. 4 y 5)52

	Jesús, en su mismo origen y en toda su vida en la tierra, estuvo íntimamente asociado con personas virginales.Como Verbo Divino eligió a su propia madre, la Virgen Madre, que lo concibió de forma virginal y lo dio a luzsin menoscabo de su virginidad, que permaneció siempre virgen perfecta. Ella es la Siempre Virgen.

	La virginidad, pues, por designio divino, está estrictamente unida a la maternidad en la Encarnación de Jesús. María estaba total y perpetuamente consagrada a Dios por la virginidad. Su título es La Virgen, con el que se la conocía ya en el siglo II. Desde el primer momento de su concepción, fue la Inmaculada, y siempre libre de pasiones desordenadas. Conservó siempre su alma casta. Se cree comúnmente, y con razón, que María había hecho voto de virginidad desde muy temprano, y que así lo da a entender en su pregunta al ángel en la Anunciación: "¿Cómo será esto, puesto que no conozco al hombre?" (Lucas 1,34).

	Aunque Cristo es, en cierto sentido, el Autor de la virginidad, en cuanto que es el Redentor de la gracia de la virginidad y el más brillante Ejemplo de las vírgenes, sin embargo, María es autora de la virginidad antes que Cristo, en cuanto que ella, la Virgen Madre, dio a luz a Cristo. El Papa Pío XII escribe al respecto "Ya Atanasio llama la atención sobre el hecho de que la virginidad tiene su origen en María,53 y también Agustín enseña claramente lo mismo con estas palabras: 'La dignidad virginal comenzó con la Madre del Señor'"54 (Sobre la santa virginidad, p. 188).

	No sólo la madre de Jesús era virgen, sino que su padre, José, también lo era; de hecho, su título peculiar parecería ser el de Padre Virgen de Jesús. Es una cuestión de fe que él no tuvo parte en la concepción de Jesús, y que no tuvo otros hijos de María. Hoy en día se sostiene comúnmente que no tuvo hijos de ningún supuesto matrimonio anterior. De hecho, destacados teólogos sostienen que, al igual que María, había hecho un firme propósito de virginidad ya antes de su matrimonio, que fue virginal. 55

	El Salvador del mundo eligió como heraldo a unalmavirgen, San Juan Bautista. El oficio de Juan, como amigo del Esposo, era preparar el camino para el Esposo, Jesús, y dar testimonio de Él (cf. Juan 3,29). Cumplida esa labor, selló su vida virginal con el martirio, y así dio testimonio del Mesías también con su muerte.

	Otro Juan, el discípulo amado, el confidente más íntimo de Cristo, era virgen. Descansó en el seno del Señor en la Última Cena (Juan 13,23). Fue merecedor de esta mayor manifestación de intimidad amorosa, por su castidad virginal. Fue a esta virgen pura a la que Nuestro Señor encomendó a su Madre Siempre Virgen justo antes de morir en la cruz. Fue él también quien mereció en esa cruz representar a toda la humanidad como hijos de la Virgen Madre de Dios (Juan 19,26-27).

	Es evidente, pues, que Jesucristo deseaba almas virginales no sólo en su Iglesia, sino en la más estrecha relación con los misterios esenciales de la Encarnación y la Redención. Deseó, además, que las almas virginales continuaran haciendo honor y gracia a su Iglesia. Estableció en su Iglesia el nuevo modo de vida de castidad y virginidad perfectas. Él es el autor de este modo de vida por su brillante ejemplo y consejo. Es de los labios de Cristo mismo que la Iglesia ha recibido su conocimiento e interés en la castidad virginal y perfecta. El Papa Pío XII lo expresa de manera concisa:

	De hecho, cuando las obligaciones e inconvenientes del matrimonio, que su Maestro había puesto de manifiesto en su discurso, les parecieron muy gravosos a los discípulos, y cuando le dijeron "Si el caso de un hombre con su mujer es así, no conviene casarse" (Mateo 19,12), Jesucristo respondió que no todos pueden entender ese dicho, sino sólo aquellos a quienes se les ha concedido ese [don].explicó, algunos se ven impedidos de casarse por un defecto de la naturaleza, otros por laviolencia y la maldad de los hombres; pero otros se abstienen de ello por su propia voluntad, y eso, "por el reino de los cielos" (Mateo 19,12). Concluyó con estas palabras: "Que lo acepte quien pueda". (Sobre la santa virginidad, p. 164)

	El hecho de que Cristo no hablara con más frecuencia sobre este tema no es un argumento en contra de su verdad o importancia en su mente. Él se expresó sobre el asunto una vez para siempre. Fue tan divino e infalible esa vez como para cualquier otra verdad. Cristo es, por lo tanto, el autor de la virginidad y la castidad perfecta como un modo de vida reconocido y honorable en su Iglesia. Indirectamente, al menos, ensalzó esta forma de vida cuando, argumentando contra los fariseos, insistió en que en el cielo no habrá matrimonios ni vida conyugal; allí todos vivirán como los ángeles (Mateo 22,30). En otras palabras, quiso decir que esta forma de vida, que es celestial y angélica, es la más perfecta. Los eclesiásticos han entendido así a Cristo y han utilizado su afirmación para ilustrar la vida de las vírgenes ya en la tierra.

	La relación final de Cristo con la virginidad y la castidad perfecta es que Él es el fin de esta virtud, así como de todas las virtudes. Debemos practicarla para gloria y honor de Cristo. A su vez, por haberla practicado fielmente, Cristo será nuestra recompensa eterna, nuestra gloria.

	Ya hemos hablado de la relación de María con la virginidad, ya que estaba asociada a Cristo y a su círculo de almas virginales. Ahora hay que decir algo más sobre ella y su relación con la castidad virginal y perfecta en los cristianos. María fue virgen no sólo físicamente por la integridad del cuerpo, sino también interiormente por la virtud interna de la castidad y la virginidad. Ella practicó la castidad virginal con plena deliberación. Incluso selló su propuesta de virginidad con un voto, como ha sido la mente constante de la Iglesia.En eso ella es la maestra y elmodelo de la virginidad y la castidad perfecta para todos los cristianos que quieran vivir esa vida bajo voto. Citando a los Padres, el Papa Pío XII resume muy bien el hecho de que María sea modelo de vírgenes:

	Y siguiendo los pasos de Atanasio56 , Ambrosio propone la vida de la Virgen María como modelo para las vírgenes: "Imitadla, hijas mías. 57 La vida de María debe ser para vosotras como una representación de la virginidad, en la que se refleje como en un espejo la belleza de la castidad y la belleza de la virtud. De ella debéis tomar lecciones de vida, en las que se expresan, como en un modelo, las instrucciones para una vida recta, que muestran lo que debéis corregir, lo que debéis imitar, lo que debéis retener... Esta es la imagen de la virginidad. Porque María fue tal que su vida es una lección para todos. 58 Santa María, por lo tanto, debe describir la instrucción de [tu] vida. 59 Su gracia fue tan grande que no sólo conservó la gracia de la virginidad en sí misma, sino que también otorgó el honor de la integridad a aquellos a los que miraba".60 Qué cierta es esta expresión de Ambrosio: "Oh, la riqueza de la virginidad de María". 61 En verdad, a causa de estas riquezas, es de gran valor para las vírgenes y los religiosos de hoy contemplar la virginidad de María, para que practiquen con mayor fidelidad y perfección la castidad de su propio estado. (Sobre la santa virginidad, p. 188)

	La virginidad de María, junto con su maternidad, fue muy fecunda físicamente, ya que concibió y dio a luz al Divino Redentor. Pero la virginidad y la maternidad de María son también fecundas espiritualmente. Ella es la Madre espiritual de todos los cristianos, y lo es como Virgen. En su vientre sagrado concibió virginalmente no sólo a la Cabeza del Cuerpo místico, como afirmó el Papa San Pío X en su encíclica Ad diem illum, sino también a todo el Cuerpo místico. 62 En la cruz, cuando cooperó aún más en la regeneración espiritual de la humanidad, fue declarada por Cristo como la Madre de todos loshombres, representada por la virgen discípula (Juan 19,26-27). Juan, en ese momento, representaba a todos los hombres que serían hijos de María, pero representaba de manera especial a los que serían hijos virginales de María al vivir en perfecta castidad durante toda la vida, como él lo estaba haciendo. De manera muy especial, éstos serían hijos de María, y ella sería su Madre Virgen.

	De nuevo, María, como Madre Virgen, es la maestra y el modelo de todas las vírgenes. Ella les muestra el camino para que su vida virginal sea fructífera para Dios. Ya hemos hablado de esto: cómo las vírgenes son verdaderas madres en el orden espiritual, al ayudar a engendrar y criar hijos espiritualmente para la vida eterna en el cielo. Su modelo en esto es la Virgen Madre de Jesús y de todos los cristianos. La hermana María Santa Virginia, en un poema titulado Una monja a María, Virgen,63 ha expresado esta verdad en versos líricos:

	había ido infructuoso e indefenso, Señora,
 si no hubiera sido por tu extraño florecimiento:
 Fuera del sol y de la lluvia, en páramostranquilos y sombríos
y solitarios, sin que me acaricien las alas,
 mi vida había sido una cosa para llorar,
 sin que pasara nada ni produjera perfume;
 me había encogido bajo un maíz para
 alondras que no se elevan, árboles que no florecen.
 no había tenido respuesta a
 la burla contra mi amor y mi dulce apareamiento
 Ahora, al llegar a tomar un niño de ti,
 estos labios envían más allá de la reja de mi claustro
 el cántico que un millón de doncellas han gritado,
 encontrándose en ti: y justificado.

	María, como Jesús, es la corona de las vírgenes, porque es la Virgen más perfecta, y a ella deben dar gloria todas las demás vírgenes.; todashonor ofreciéndole alabanza y gloria con el perfume de su vida virginal y casta. Ella es la Virgen de las vírgenes. Todas las vírgenes serán su gloria, su corona de estrellas, para siempre en el cielo; ella, a su vez, será su gloria, derramando sobre ellas luz y amor y alegría desde su ser glorificado.

	
CAPÍTULO ONCE 

	La castidad virginal y la Iglesia virginal

	EN LA ANUNCIACIÓN O ENCARNACIÓN se ratificó un NUPCIAL SOLEMNE entre el Verbo de Dios y la Iglesia. La Virgen María era la representante de la Iglesia; y en nombre de la Iglesia, y en cierto sentido como encarnación de la Iglesia, dio su consentimiento a la Encarnación, a las nupcias entre el Verbo Divino y su Iglesia. Esta es la enseñanza de los Papas, que citan a Santo Tomás y cristalizan una antigua tradición. En su encíclica sobre el Cuerpo Místico, el Papa Pío XII lo expresa así:

	Su alma santísima estaba llena del Espíritu Divino de Jesucristo más que todas las demás almas creadas por Dios. Y "en lugar de toda la naturaleza humana", dio su consentimiento para que hubiera "una especie de nupcias espirituales entre el Hijo de Dios y la naturaleza humana" (Santo Tomás, Suma Teológica, Parte 3, q. 80, a. 1). Fue en su seno virginal donde Cristo Nuestro Señor ya estaba adornado con la dignidad de Cabeza de la Iglesia, a la que, como Fuente de toda vida celestial, dio a luz mediante un maravilloso parto. 63a

	El Papa habla de esponsales entre el Hijo de Dios y la naturaleza humana, porque la unión del Hijo de Dios con la naturaleza humanaen Cristo mismo fue un matrimonio. Es, en efecto, el ejemplo de la unión entre Cristo y la Iglesia, que hizo posible, y que incluyó, ya que Cristo al asumir una naturaleza humana individual asumió toda la naturaleza humana para salvarla y hacerla parte de su Cuerpo Místico.

	Esta doctrina está contenida en San Pablo. En su carta a los Efesios, 5,23-32, citada anteriormente, escribe que Cristo amó a la Iglesia como su Esposa, y que la unión entre Cristo y la Iglesia fue prefigurada por la unión de Adán y Eva en el amor matrimonial. Esto sólo puede significar lo siguiente: La unión de Cristo y Su Iglesia es una unión nupcial espiritual para engendrar hijos de Dios. Esta idea subyace en la doctrina de los eclesiásticos de la antigüedad de que la Iglesia nació del costado herido del Salvador en la cruz, al igual que Eva se formó del costado de Adán; véase Génesis 2,23-24.

	Que la Iglesia de Cristo sería su novia y nuestra madre fue prefigurado en el Antiguo Testamento por el hecho de que el verdadero Israel de la Antigua Alianza era la novia de Dios y una madre virgen, según la enseñanza de los profetas. Isaías, por ejemplo, predicó:

	Alabad y alegraos, las que no habéis dado a luz; porque son muchos los hijos de la desolada, más que de la que tiene marido, dice el Señor". (Isaías 54,1)

	Ezequiel describe gráficamente cómo Dios cortejó a Israel cuando era pobre y sucia, cómo la limpió, enriqueció y embelleció con vestidos y joyas. Pero Israel se convirtió en una esposa infiel, en una ramera y adúltera, al cortejar a las religiones paganas (Ezequiel 16,6-63). De hecho, la alianza con Israel por medio de Abraham fue considerada como el desposorio de Dios con su nación elegida (Ezequiel 16,8). Los profetas, bajoinspiracióndivinamenudo a la infidelidad de Israel a Dios como un pecado de fornicación o adulterio, en sentido metafórico y en el orden espiritual. Véase especialmente Oseas 1-3, donde el profeta describe la larga paciencia de Dios con su esposa infiel. Véase también Isaías 50,1; Jeremías 13,27; Ezequiel 23,43.

	El Cantar de los Cantares, en particular, describe la relación de Dios con Israel como la de un novio con una novia. Lo mismo ocurre con el Salmo 44. Pero aquí cruzamos ya, en la profecía, al verdadero Israel de la Nueva Alianza, porque el Rey y su Reina de este Salmo son el Mesías y su Iglesia. Así que para el Nuevo Israel ya no es Dios como tal el Esposo, sino el Hijo de Dios.

	Que Cristo tiene una esposa está implícito en Juan 3,29-30, donde Juan el Bautista se refiere a sí mismo como el amigo del Esposo, que es Cristo. De hecho, Cristo se refiere a sí mismo como un Esposo, que está celebrando un banquete de bodas en este mundo (cf. Marcos 2,19-20). Por tanto, no deja de tener implicaciones más profundas el hecho de que Cristo utilizara la figura de un banquete de bodas para describir en parábola diversas facetas de la verdad sobre su Iglesia (cf. Mateo 25,1-13; 22,1-14).

	Nuestro Señor reveló a Juan que la Iglesia es una hermosa novia celestial toda adornada para la fiesta nupcial (Apocalipsis 19,7-9; 21,9-10). Que esta esposa es virgen se desprende del hecho de que su esposo es el Hombre-Dios y la unión es totalmente espiritual, para la regeneración espiritual de las almas. Que la Iglesia es una madre virgen está implícito en la visión de la mujer gloriosa del capítulo 12, cuyos hijos son los creyentes en Cristo (cf. vs. 17). Esta mujer es María, como ejemplo e incorporación de la Iglesia. Es la Virgen Madre del Mesías (vs. 5) y de todos los cristianos (vs. 17). Por tanto, también la Iglesia es una Madre Virgen.

	Con esta base en la Escritura, no es de extrañar que los Padres de la Iglesia hayan desarrollado la doctrina deIglesia no es sólo nuestra Madre, sino nuestra Madre Virgen y Esposa de Cristo. Unas pocas citas de ellos nos harán recordar este hecho. Clemente de Jerusalén escribió:

	¡Oh maravilla mística! Uno es el Padre de todas las cosas, uno también el Verbo de todas las cosas, y uno el Espíritu Santo, que es el mismo en todas partes. Una sola es la Virgen Madre. Llamarla Iglesia es algo muy querido para mí. Sólo esta Madre no tiene leche, pues sólo ella no se convirtió en esposa; pero es virgen al mismo tiempo que madre; inmaculada como virgen, amorosa como madre. . . . [Su Hijo] es el Cuerpo de Cristo. (El Instructor, Bk. 1, Ch. 6, n. 41 )64

	San Metodio apostrofa a la Iglesia con estas palabras:

	Con himnos te honramos los asistentes a la Esposa, oh bendita Esposa de Dios, oh Virgen inmaculada, Iglesia de cuerpo blanco como la nieve, morena, casta, sin mancha, amada. (El banquete de las diez vírgenes, discurso 11, cap. 2)65

	Anteriormente, en el Discurso 3, Cap. 8 ,66 había desarrollado ampliamente, con la ayuda de Génesis 2,22-24 y Efesios 5,23-32, la idea de que la Iglesia es la Esposa del Segundo Adán, y es la más fecunda. Observemos estas palabras:

	Así, también, se realiza debidamente el mandato "Creced y multiplicaos". La Iglesia fructifica cada día en grandeza, belleza y multitud por la unión y comunión con el Verbo, que todavía desciende hasta nosotros y se extasía en el Memorial de su Pasión. De otro modo, la Iglesia no podría concebir a los creyentes y darles un nuevo nacimiento por el baño de la regeneración, a no ser que Cristo se despojara de sí mismo para ser contenido por ellos mediante la recapitulación de su Pasión, como he dicho, y muriera de nuevo, habiendo bajado del cielo;y así, habiéndose "unido a su esposa", la Iglesia, dispone que un cierto poder sea tomado de su propio lado, paraque crezcantodos los que sonen Él, es decir, los que nacen de nuevo por el baño, recibiendo de sus huesos y de su carne, es decir, de su santidad y de su gloria. 67

	San Ambrosio dice lo siguiente:

	Así, la Santa Iglesia, no manchada por las relaciones sexuales, pero fecunda en la procreación, es virgen por la castidad, madre por la descendencia. Ella, por tanto, nos da a luz a sus hijos como una virgen, fecunda, no por un hombre, sino por el Espíritu. Nos da a luz no con el dolor de sus miembros, sino con las alegrías de los ángeles. Como Virgen nos alimenta, no con la leche del cuerpo, sino con la leche del Apóstol (1 Corintios 3,2), con la que alimentaba al pueblo de tierna edad, que aún estaba creciendo. Pues ¿qué mujer casada tiene más hijos que la Santa Iglesia, que es virgen por sus sacramentos y madre de su pueblo, cuya fecundidad atestigua incluso la Sagrada Escritura, diciendo: . (Isaías 54,1; Gálatas 4,19). Nuestra Madre no tiene marido, pero tiene un Esposo, en cuanto que, ya sea como Iglesia entre las naciones, o como alma en los individuos, se desposa con el Verbo de Dios como su Esposo eterno, sin pérdida de pureza, libre de toda injuria, lleno de razón. (Sobre las vírgenes, cap. 6, n. 31)68

	San Agustín, como era de esperar, está lleno de estas ideas. Las aborda con frecuencia e insistencia en su comentario a los Salmos, en sus tratados dogmáticos, en sus instrucciones catequéticas, en sus sermones. Tiene un largo tratamiento en su obra Sobre la santa virginidad, donde muestra la relación entre la maternidad espiritual de María y de la Iglesia y de las novias vírgenes de Cristo. Notemos estas palabras sobre la fecundidad de la Iglesia:

	Y por esto, esa única mujer, no sólo en espíritu sino también en cuerpo, es a la vez madre y virgen., pero no de nuestra Cabeza, que es el Salvador mismo, de quien más bien nació espiritualmente, ya que todos los que han creído enÉl, entre los que también está ella, son llamados con razón "hijos del Esposo" (Mateo 9,15). Sin embargo, es ciertamente madre de sus miembros, que somos nosotros, porque cooperó por caridad a que nacieran en la Iglesia los fieles, que son miembros de esa Cabeza. Pero en cuerpo es madre de la propia Cabeza. Porque era necesario que nuestra Cabeza, por un singular milagro, naciera de una virgen según la carne, para que con ello significara que sus miembros nacerían de la Iglesia virgen según el espíritu. Por lo tanto, sólo María, tanto en el espíritu como en el cuerpo, es madre y virgen: tanto madre de Cristo como virgen de Cristo. La Iglesia, sin embargo, en los santos que poseerán el reino de Dios es, en efecto, en espíritu totalmente madre de Cristo y totalmente Virgen de Cristo; en cuerpo, sin embargo, no totalmente, sino que en algunos es virgen de Cristo, en otros, madre pero no de Cristo. Por supuesto, tanto las mujeres fieles casadas como las vírgenes dedicadas a Dios son madres de Cristo espiritualmente por la conducta santa y la "caridad de corazón puro y la buena conciencia y la fe no fingida" (1 Timoteo 1,5), en cuanto hacen la voluntad del Padre (n. 6) . 69

	Cristo, pues, y la Iglesia, su Esposa Virgen, engendran hijos para la vida sobrenatural por el poder del Espíritu Santo, a imitación de la concepción y el nacimiento virginal del propio Cristo de la Virgen María por el poder del Espíritu Santo, y, más directamente, a imitación de la maternidad espiritual y virginal de María de todos los cristianos.

	El amor nupcial virginal está, pues, íntimamente asociado a los misterios más profundos de la salvación. En este cuadro del amor nupcial de Cristo y de su Madre Virgen, María, y de su Iglesia Virgen, debe situarse el amor nupcial de la castidad virginal y perfecta. Es de Cristo y de la Iglesia que el alma recibe el poder de vivir tal vida virginal, de ser un hijo virginal de Dios y de consagrar toda su vida a Cristo en perfecta castidad. el modelo de la Esposa Virgen, la Iglesia, que cualquier alma virgense vuelve espiritualmente fecunda. En unión con Cristo y por el poder de su gracia, el alma virgen se hace fecunda en el trabajo para la edificación del Cuerpo Místico de Cristo, de la propia Esposa de Cristo. La Iglesia es, por tanto, no sólo el ejemplo de la persona virgen y casta, sino también el fin, la causa final de la vida de tal alma, en cuanto que el alma virgen trabaja para la gloria de la Iglesia y de Cristo. Las almas vírgenes y castas, en consecuencia, manifiestan con su vida la perfecta maternidad virginal de la Iglesia, como escribió muy bien el Papa Pío XII:

	Queremos hacer una reflexión especial sobre el siguiente fruto agradabilísimo de la virginidad: las vírgenes consagradas manifiestan y, por así decirlo, ponen ante nuestros ojos la virginidad perfecta de nuestra Madre la Iglesia misma, así como la santidad de su propia e íntima unión con Cristo. Precisamente por eso se escribieron sabiamente las palabras que el Obispo que realiza el rito de la consagración de las vírgenes, utiliza y ruega humildemente a Dios: "... deberían existir almas más elevadas, que desdeñaran el matrimonio que consiste en la unión corporal del hombre y la mujer, y anhelaran el misterio [que prefigura], y no imitaran lo que se hace en las nupcias, sino que amaran lo que significan las nupcias". (Sobre la santa virginidad, p. 173)

	De hecho, el Papa llama a esto su mayor dignidad, ser el reflejo radiante de la integridad virginal de su Santa Madre Iglesia, como la Esposa de Cristo:

	El hecho de que las vírgenes sean las imágenes vivas de la perfecta integridad, por la que la Iglesia está unida a su Divino Esposo, es sin duda la mayor gloria de las vírgenes.estas mismas vírgenes sean un signo maravilloso de la floreciente santidad y de aquella fecundidad espiritual, en la que sobresale la sociedad fundada por Jesucristo, aporta ciertamente a esta sociedad una alegríalo más ardiente. Sobre esto escribió muy bien Cipriano: "Estos son la flor conocida de la prole de la Iglesia, la gloria y el ornamento de la gracia espiritual, las personalidades gozosas, la obra intacta e incorrupta [digna] de alabanza y honor, la imagen de Dios que es como la santidad del Señor, la porción más ilustre del rebaño de Cristo. Por ellas se alegra la gloriosa fecundidad de la Madre Iglesia y en ellas florece abundantemente. Y cuanto más aumenta la virginidad, ya de por sí copiosa, tanto más aumenta la alegría de la Madre". (Sobre la santa virginidad, p. 173 s.)70

	Que las almas vírgenes son espiritualmente fecundas a imitación de su Madre Virgen la Iglesia, lo enseñan claramente muchos de los eclesiásticos, a menudo como continuación de su discurso sobre la fecundidad de la Iglesia. Así fue en El banquete de las diez vírgenes, discurso 3, cap. 8, de San Metodio.71 También lo fue en San Agustín. Estas palabras suyas son dignas de mención:

	No hay que creer que los que consagran su virginidad a Dios, aunque elevados a un grado muy alto de honor y pureza, carecen de verdadero matrimonio, porque contraen nupcias de la Iglesia universal en la que el Esposo es Cristo. (Comentario al Evangelio de San Juan, Tratado 9, n. 2)72

	Con motivo de las nupcias espirituales de Demetrias, una virgen de rango noble, San Agustín, dirigiéndose a su madre, escribió:

	En tu casa ha surgido tanto fruto que, aunque las nupcias humanas estaban todas preparadas, el santo Demetrias prefirió el abrazo espiritual del Esposo que es más bello que los hijos de los hombres, y al que las vírgenes desposan para obtener una fecundidad más abundante del espíritu, sin perder la integridad de la carne. (Carta n. 188)73

	Ya vimos cómo, en su tratado Sobre la santa virginidad, San Agustín ilustró la mayor fecundidad de la cooperación espiritual para hacer cristianos, suponiendo que una mujer rica compra muchos esclavos para hacerlos bautizar debidamente como cristianos. Una madre, al dar a luz físicamente a un niño, no lo convierte en cristiano; también ella debe procurar que el niño sea bautizado y hecho cristiano después del nacimiento. Sin embargo, eso mismo lo puede hacer también una virgen esposa de Cristo, mediante la maternidad espiritual, a través de los actos interiores y las obras exteriores del apostolado, y a menudo de manera más eficaz y más amplia que una verdadera madre. Véase el tratado de Agustín (n. 9). 74

	San Ambrosio resume el asunto de forma concisa como sigue:

	Él [Dios] ama incluso en cuerpos menos bellos a las almas más bellas. Aunque la carga del vientre y los dolores de parto son desconocidos, más numerosa es la descendencia de un alma piadosa, que considera a todos como sus hijos, que es fecunda en herederos pero estéril de todo duelo, que no conoce funerales pero posee muchos herederos. (Sobre las vírgenes, tomo 1, cap. 6, n. 30)75

	La Iglesia Virgen manifiesta clara y bellamente su propia condición virginal precisamente y de manera preeminente a través de las almas vírgenes que la eligen como modelo. Recordemos las palabras del Papa Pío XII y su cita de San Cipriano. También es oportuna la observación de Orígenes: "La Iglesia florece como verdadera Esposa de Cristo y como Virgen con las flores de las vírgenes castas" (Comentario al Génesis, Homilía 3, n. 6) . 76

	
CAPÍTULO DOCE 

	Historia de la vida virginal en la Iglesia

	LA VOCACIÓN DE LOS SOLTEROS QUE VIVEN EN EL MUNDO EN PERFECTA CASTIDAD no es una moda del momento. Es tan antigua como la propia Iglesia virgen. Ya en la época de los Apóstoles se defendía y alababa mucho este modo de vivir. Hemos observado la enseñanza de San Pablo y las declaraciones de San Juan. Vimos, también, cómo Nuestro Señor habló a favor de ella y extendió una invitación general a todos los que estuvieran dispuestos y tuvieran el valor de practicarla. Con estos antecedentes, es muy natural que muchos hayan elegido vivir esta forma de vida y que haya sido defendida con vigor contra los ataques del enemigo y alabada hasta el cielo.

	En los escritos de Ignacio de Antioquía, que fue martirizado en el año 107 d.C., encontramos que las vírgenes son un grupo especial en la comunidad cristiana. Las saluda en su carta a los Esmirneanos (cap. 13, n. 1),77 y las exhorta a la perseverancia en sus cartas a San Policarpo (cap. 5, n. 2)78 y a los Efesios (cap. 10, n. 3). 79 También San Policarpo exhorta a las vírgenes, consideradas como una clase especial de cristianos, a caminar con una conciencia irreprochable y casta. 80

	Hacia mediados del siglosurgieronlos apologistaspara defender, entre otras cosas, la vida casta y virginal de los cristianos contra las acusaciones paganas de inmoralidad.San Justino (fallecido hacia el año 165 d.C.) pudo hacer este alarde:

	Hay algunos que se han hecho eunucos por el reino de los cielos; pero todos no pueden aceptar este dicho [a saber, Mateo 19,12]... Hay muchos hombres y muchas mujeres que han llegado a los sesenta y setenta años de edad, que han sido discípulos de Cristo desde la infancia, y que permanecen puros. Me enorgullece decir que podría producir tales de cada clase de hombres. (Apología I, cap. 15)81

	Atenágoras de Atenas, dirigiéndose al emperador Marco Aurelio Antonio y a su hijo L. Aurelio Cómodo, defendió la vida cristiana contra los ataques paganos. Los cristianos no sólo no eran culpables de las inmoralidades de las que les acusaban los paganos, sino que se preocupaban por practicar la pureza de pensamiento, así como de las obras. También él se jactaba, con razón: "Por qué, encontrarías entre nosotros, tanto hombres como mujeres, envejeciendo sin casarse, con la esperanza de vivir en una comunión más estrecha con Dios" (Un alegato a favor de los cristianos, cap. 33). 82 Asimismo, Teófilo, obispo de Antioquía, que murió después de 181, defiende la inocencia de los cristianos y nos informa de que observan la continencia además de la castidad. 83

	A partir del siglo III, tenemos pasajes más largos e incluso tratados enteros en alabanza y defensa de la castidad y la virginidad. Estos tratados constituyen una categoría especial de la excelente literatura cristiana. Tertuliano (fallecido después del 220) es el primero del que se tiene constancia que escribió un tratado exclusivamente sobre la naturaleza exaltada de la continencia, A su mujer, en el que anima a su esposa, después de su muerte, a renunciar a un segundo matrimonio por el interés superior del alma. Trató el tema de la virginidad y el pudor en su obra Sobre las vírgenes con velo.También trató el problema en otras obras, algunas de las cuales,sin embargo,estáninfectadas de montanismo. Su compatriota, San Cipriano (m. 250), compuso un sermón pastoral sobre la vestimenta de las vírgenes, que no ha perdido nada de su vitalidad a lo largo de los siglos.

	San Ambrosio (m. 397) es considerado el apóstol de la virginidad en la Iglesia occidental. Compuso varios tratados sobre el tema. En el año 377 escribió Sobre las vírgenes, a su hermana Marcelina, que consta de tres partes: la primera es sobre la excelencia de la virginidad, la segunda es un conjunto de cuadros de heroínas de esta forma de vida, la tercera da normas para vivir como esposa de Cristo. Ese mismo año escribió la obra Sobre las viudas. Un año después compuso Sobre la virginidad, de tono más apologético. En el 391-2 escribió Sobre la Virgen y sobre la virginidad perpetua de Santa María, porque en ella se realiza el modelo supremo de pureza femenina. Al año siguiente produjo otra obra preciosa, Una exhortación sobre la virginidad.

	San Jerónimo (m. 420) defendió la virginidad perpetua de María en una obra Contra Helvidio (383 d. C.), y la virginidad en general en Contra Joviniano, en dos libros (393 d. C.), donde, sin embargo, exagera un poco la excelencia de la virginidad. En Contra Vigilante defendió el celibato clerical (406 d. C.). Demostró ser un hábil y enérgico consejero de las vírgenes y escribió varias cartas en este sentido. Son muy conocidas las cartas a las vírgenes Eustoquio (384 d. C.) y Demetrias (414 d. C.).

	Cuando San Agustín entró en escena (m. 430), el lado práctico de este problema había sido resuelto bastante bien. Por lo tanto, pudo dedicarse más al desarrollo del ideal místico de la vida virginal, y su relación con la Iglesia virginal. Su obra principal es Sobre la santa virginidad (401 d.C.). Otras tres obras tienen un material considerable sobre el mismo tema: Sobre la continencia (395 d. C.), Sobre el bien del matrimonio (401 d. C.), Sobre el bien de laviudez (414 d. C.). Además de estos tratados, tiene pasajes pertinentes en muchos de sus otros escritos.

	Niceta de Remesiana (m. después de 414) es reconocido hoy como autor de Sobre la Virgen caída, que había sido atribuido a San Ambrosio. El último tratado de la Iglesia latina digno de mención es el de San Leandro (m. 601) a su hermana Florencia: Sobre la formación de las vírgenes y el desprecio del mundo.

	En la Iglesia de Oriente, en algún momento del siglo III, se escribieron dos cartas sobre la vida virginal. Se habían atribuido erróneamente al Papa Clemente de Roma, y a menudo se las conoce como las Cartas Pseudo-Clementinas. Pero son importantes para el estudio de la historia de la virginidad. Denuncian el abuso de la convivencia entre vírgenes de ambos sexos y exigen un alto grado de espiritualidad para las vírgenes.

	San Metodio (m. 311) compuso su bello Symposion, o El banquete de las diez vírgenes, siguiendo las líneas clásicas. Diez vírgenes, una tras otra, cantan la alabanza de la virginidad. Al final, Santa Tecla canta un himno de alabanza a Cristo como Esposo de la Iglesia.

	De la primera escuela alejandrina no tenemos ningún tratado sobre el tema, aunque en los desiertos cercanos floreció la vida eremítica. Sin embargo, Clemente de Alejandría (fallecido antes del año 215), aunque ensalzaba mucho el estado conyugal, era consciente del estado más perfecto de la virginidad. Orígenes no compuso ningún tratado especial sobre la castidad o la virginidad, pero escribió tan bien sobre el tema en muchos lugares de sus obras que, si se reunieran todas en una sola obra, constituirían uno de los mejores trabajos de la literatura sobre la virginidad. San Atanasio (m. 373), que durante su exilio pudo observar la virtud heroica de los monjes en el desierto, y posteriormente compuso La vida de San Antonio, también escribió en algún momento entre el 350 y el 360 una obra Sobre la virginidad, que es un verdadero tesoro de consejos para las almas vírgenes.

	San Basilio el Grande (m. 379) escribió Sobre la Virgen Caída, en el que trata especialmente los peligros de la vida virginal. Su hermano, San Gregorio de Nisa (fallecido hacia el 390) también escribió Sobre la virginidad (hacia el 370), pero más desde un enfoque místico. También tiene excelente material sobre el tema en su comentario a los Cánticos, y en una carta a su hermana Santa Macrina. (Es interesante observar cuántas veces la vida virginal de una hermana parece haber dado lugar a un tratado sobre el tema por parte de un hermano).

	San Juan Crisóstomo (m. 407) fue el apóstol de la virginidad en Oriente, como lo fue San Ambrosio en Occidente. Es conocido sobre todo por su tratado Sobre la virginidad (después del 376 d.C.), que es una explicación magistral de 1 Corintios 7. También escribió dos obras para las viudas (380 d.C.). A una joven viuda pretendía ser un consuelo para quien enviudara tras sólo cinco años de vida matrimonial. La segunda obra era Sobre no contraer un segundo matrimonio. Otras dos obras atacan el abuso de los solteros y las vírgenes que viven en común (quizás en el 379 d.C.).

	Algunos de los antiguos poetas cristianos también cantaron las alabanzas de la castidad virginal. Dignos de mención son: San Efraín de Edesa, San Gregorio Nacianceno (que escribió seis composiciones sobre la virginidad: la primera es de 732 hexámetros), el Papa San Dámaso (que hizo algunos epigramas), San Avitus (que escribió su poema de 666 hexámetros a su hermana Fuscina, una virgen consagrada), y Venancio Fortunato.

	Esta literatura de los primeros eclesiásticos se vio incrementada posteriormente por los eruditos comentarios de los grandes escolásticos, como Santo Tomás de Aquino y San Buenaventura. También otros maestros de la vida espiritual añadieron a este ideal de la vida espiritual cristiana sus hermosos ramos de alabanza y sus deliciosos frutos de consejos prácticos.

	alabanzas a la virginidad que se encuentran en los eclesiásticos se reflejaron bellamente en las oraciones de la Iglesia, especialmente ensu Oficio por santas clásicas como Cecilia, Inés de Roma, Ágata y Lucía, en el que las antífonas y las lecciones hablan con gran entusiasmo de la castidad virginal. A su debido tiempo llegó el ceremonial para la consagración de las vírgenes, especialmente la forma más solemne, que es un verdadero mosaico de alabanzas a la vida virginal dedicada a Cristo, el Esposo eterno.

	Sin hacer de esto una disquisición científica sobre la historia de las vocaciones a la virginidad, me gustaría dar al menos un breve resumen del asunto. Creo que esto debería ser un poderoso incentivo para que otros sigan los pasos de las heroínas y héroes de Cristo.

	La mayoría de los datos sobre las vírgenes individuales se refieren a las mujeres, ya que los eruditos han estudiado su vida en particular. Además, la vocación normal de los hombres que deseaban vivir una vida de soltería era el sacerdocio, o la vida de ermitaños o monjes. No debería sorprender que el número de hombres laicos que vivían una vida soltera en el mundo fuera menor que el de las mujeres. Y, sin embargo, tenemos el testimonio de que tanto los hombres como las mujeres vivían esta forma de vida. Ya en el siglo II, San Justino, que podía hablar en nombre de la Iglesia desde Palestina hasta Roma, atestigua que muchos hombres y mujeres vivían en perfecta pureza hasta los sesenta y setenta años, y que éstos procedían de todos los rangos sociales. 84 Atenágoras de Atenas, que conoció también Alejandría por sus estudios, es testigo de que muchos, tanto hombres como mujeres, envejecieron en virginidad. 85 Tertuliano, a su vez, tiene muchas frases exclamativas de "cuántos" son los célibes voluntarios, y "cuántas" las vírgenes desposadas con Cristo. 86 San Agustín da fe de que a nadie le parece extraño que tantos miles de jóvenes puros y vírgenes renuncien al matrimonio y observen la castidad, aunque en su tiempo muchos de ellos eran sin duda religiosos. 87 También las cartaspseudoclementinasdel siglo III tienen varias referencias tanto a los hombres como a las mujeres, y la primera carta está dedicada a ambos. 88 El hecho de que condenen el abuso de que ambos lleven una vida en común muestra que también había muchos hombres que llevaban una vida célibe. Que también los hombres intentaban vivir una vida célibe es evidente, igualmente, por otra literatura patrística que denuncia el abuso de la vida común de solteros y vírgenes.

	Dado que Cristo y los Apóstoles recomendaban encarecidamente la virginidad como modo de vida, no es de extrañar que ya en los tiempos apostólicos hubiera personas, aparte de algunos clérigos, que dedicaran su vida a la virginidad. En Hechos 21,9 se recoge el registro de las cuatro hijas del diácono Felipe que vivían como vírgenes. En ese primer siglo del cristianismo podemos anotar a estas santas que vivieron como vírgenes: Santa Domitila (12 de mayo), SS. Domitila (12 de mayo), Santa Eufrasia y Teodora (7 de mayo), Santa Marta de Betania (29 de julio), Santa Petronila (31 de mayo), Santa Tecla (23 de septiembre).

	En el siglo II tenemos el testimonio de San Ignacio de Antioquía, en una carta a los esmirneanos (señalada anteriormente), de que había un grupo de vírgenes en Esmirna. El siglo II fue la época de los apologistas. Pero las vírgenes, la élite de las comunidades, eran las mejores apologistas de Cristo y de la vida cristiana por su intensa vida religiosa y su entusiasmo heroico. Como en estos primeros tiempos vivían con sus propias familias, su virtuoso modo de vida era bien conocido por todo el pueblo. Ya en este segundo siglo resuena en todos los rincones del reino de Cristo un himno a la castidad virginal. Las vírgenes se encuentran no sólo en algunos lugares aislados, sino en toda la Iglesia: en Egipto, en Palestina, en Siria, en Asia Menor, en Grecia, en el norte de África, en Roma.

	Desde mediados del siglo II, prácticamente todos los sacerdotes eran célibes. Esto parece haber inspirado a muchos laicos a llevar una vida virginal.Tal vez algunas mujeresbuscaron en la virginidad un sustituto para el hecho de no poder ser sacerdotes. Sus vidas de castidad perfecta eran una ofrenda de incienso muy agradable a Dios. Seguían viviendo con sus familias y disfrutaban de una vida social normal, salvo que evitaban los baños públicos, que a menudo eran inmorales, y los banquetes de boda. Se dedicaban al apostolado de la caridad, pero se desconoce el tipo de trabajo que realizaban. No temían el martirio, porque a través de él su objetivo se alcanzaba más fácil y perfectamente. Muchos de ellos fueron llamados a derramar su sangre en testimonio de su pureza y de su fe. A partir del siglo II la Iglesia honra a estos santos: Santa Balbina (31 de marzo), Santa Blandina (2 de junio), Santa Práxedes (21 de julio), Santa Pudentiana (19 de mayo), Santa Serapia (29 de julio).

	El médico y escritor médico griego Claudio Galeno, del siglo II, da este bonito testimonio:

	[Los cristianos] observan una conducta digna de verdaderos filósofos. El hecho de que desprecien la muerte está ante nuestros ojos; asimismo, que, guiados por la modestia, se abstengan del uso del sexo. De hecho, hay entre ellos tanto hombres como mujeres que durante toda su vida se abstienen de mantener relaciones sexuales. 89

	La pureza de los primeros cristianos, especialmente la de las vírgenes, que contrastaba tanto con lo que el mundo pagano había conocido, era realmente un milagro moral. No habría sido posible sin la intervención especial de Dios. Cristo había desposado a su Iglesia virgen con Él en la cruz, en medio de los dolores de la crucifixión. Entonces fue cuando impartió a su Iglesia su espíritu de sacrificio y valor, incluso ante la muerte, para vivir una vida de pureza. Las almas vírgenes son los monumentos vivos de este espíritu. Si es cierto en general, y lo es, que la sangre de los mártires es la semilla de los cristianos, entonces era muy cierto que la sangre de las vírgenes mártires era la semilla de muchas, muchas más vírgenes.

	A principios del siglo III -Tertuliano es nuestro testigo- las vírgenes comenzaron a hacer votos. O, quizás mejor dicho, entonces tenemos el primer testimonio registrado del hecho, que parece haber sido más antiguo en la práctica. A finales del siglo III y principios del IV, las vírgenes comenzaron a retirarse lentamente a la soledad de los desiertos y a vivir en comunidades. El siglo III es rico en nombres de santas vírgenes conocidas: Ágata (5 de febrero), Inés de Roma (21 de enero), Apolonia (9 de febrero), Cecilia (22 de noviembre), Emerentiana (23 de enero), Justina de Antioquía (26 de septiembre), Margarita (20 de julio), Martina (30 de enero), Rufina y Secunda (10 de julio), Susana (11 de agosto).

	Durante el siglo IV la institución eclesiástica de la virginidad alcanzó su máximo esplendor. Se distinguía entre las que se limitaban a hacer una promesa de vivir en castidad y las que eran consagradas mediante una ceremonia pública. Antes de tal consagración había un tiempo de prueba para la virgen. En Roma la edad requerida para la consagración era de veinticinco años. En otros lugares era a menudo mucho mayor, incluso cuarenta años. El ceremonial seguía siendo bastante sencillo. Había un discurso del obispo, la profesión o renovación del voto, la entrega del velo y la bendición. Los nombres se inscribían en un registro de la iglesia. A las vírgenes se les recordaba la promesa de Cristo de una recompensa cien veces mayor.

	Esta consagración tuvo varios efectos. A las vírgenes se les daba un lugar de honor en las asambleas eclesiásticas, cerca de las diaconisas y viudas, que seguían a los sacerdotes y diáconos. La seducción de una virgen de este tipo se consideraba un gran crimen, castigado por la Iglesia y por Dios. Si la virgen pecaba deliberadamente contra el voto, era clasificada como penitente y obligada a hacer severas penitencias. A las vírgenes se les daban reglas de vida particulares para mantenerse fieles a su vocación. Debían practicar mortificaciones y observar ayunos y abstenerse de carne y vino. No debían asistir a banquetes ni abaños públicos. El peinado debía ser muy sencillo. Sus ropas debían ser de color oscuro y de estilo modesto. Se animaba a las vírgenes a dar limosna y a rezar el salterio y leer las Escrituras. Debían mantenerse ocupadas, ya que la ociosidad es peligrosa para la pureza. Muchas de ellas participaban en las procesiones eclesiásticas y cantaban himnos. También ayudaban en los bautizos. La mayoría seguía viviendo con sus familias.

	Del siglo IV tenemos santas como Bárbara (4 de diciembre), Bibiana (2 de diciembre), Catalina de Alejandría (25 de noviembre), Dorotea (6 de febrero), Eulalia de Barcelona (12 de febrero) y Eulalia de Mérida (10 de diciembre), Eufemia (16 de septiembre), Justina de Padua (7 de octubre), Lucía (13 de diciembre), Macrina la Joven (19 de julio). Estas son sólo un pequeño número de los miles de personas que vivieron una vida virginal. Los padres ocultaban a sus hijas a San Ambrosio, para que no las persuadiera de ser vírgenes. El propio Papa Liberio consagró a la hermana de San Ambrosio, Marcelina, en la Basílica de San Pedro. Santa Irene, la hermana del Papa San Dámaso, se hizo inscribir entre los coros de vírgenes. Santa Elena, madre del emperador Constantino, cuando tenía prácticamente ochenta años, estuvo de visita en Jerusalén. Antes de partir, quiso rendir un honor especial a las vírgenes de allí. Convocó a todas para un banquete y ella misma les sirvió. En definitiva, la vida virginal gozaba de gran honor en la Iglesia.

	En el siglo V, San Agustín, sin duda por hipérbole, nos dice que había más vírgenes que mujeres casadas. Pero en esa época se estaba produciendo un gran cambio. Las vírgenes llevaban generalmente una vida en común en conventos, que algunas de ellas fundaban. Pronto éstas superaron en número a las que vivían solas en el mundo. También el ceremonial de consagración se hizo más elaborado. Sus oraciones enfatizaban los ideales de la virginidad y pedían la gracia de la lealtad.esta época, la emperatriz Pulcheria de Constantinopla (m. 453)ayudó mucho a difundir la estima por la vida virginal. También lo hizo Santa Genoveva (m. 512), la patrona de París.

	Desde entonces y hasta el siglo X, las cosas progresaron de manera bastante uniforme. Desde el siglo X hasta el XII hubo dos ritos diferentes de consagración: uno para las monjas en los conventos y otro para las vírgenes en el mundo. En esta época se añadió a la ceremonia la entrega del anillo y la corona.

	Durante la época feudal, muchas de las hijas de los príncipes feudales vivieron una vida virginal, a veces bajo las mayores dificultades. De esta época podemos mencionar a Santa Zita de Italia (m. 1278), patrona de las trabajadoras domésticas, Santa Notburga del Tirol (m. 1313), Santa Rosa de Viterbo, terciaria franciscana (m. 1252), y Santa Catalina de Siena, terciaria dominica (m.1380).

	La literatura de la Edad Media demuestra que la vida virginal seguía siendo muy apreciada. Sin embargo, más tarde, bajo el humanismo, que acentuaba demasiado el culto al cuerpo, el ambiente no era tan favorable a la vida virginal. Después del siglo XVI, la consagración de vírgenes era rara tanto en los conventos como en el mundo. Incluso San Carlos Borromeo era reacio a renovar la ceremonia en los conventos. Sin embargo, la vida virginal se vivió incluso en el mundo durante esta época, a pesar de las muchas dificultades, como muestra la obra de Herman Busenbaum, S.J., Lirios entre las espinas, escrita en 1660. Ejemplos de vírgenes santas y santísimas de estos siglos son: Catalina de Cordona, Italia (m. 1577), Santa Germaine Cousin de Toulouse (m. 1601), Santa Rosa de Lima, Perú (m. 1617), Santa Mariana Paredes de Jesús, el Lirio de Quito (m. 1645), Armella de Bretaña (m. 1671), Elena Priscopi de Padua (m. 1684), Inés Pfeiffer de Finthen, cerca de Maguncia (m. 1754), María Eustella de Saintes, Francia (m. 1842).De especial interés para nosotros, los estadounidenses, es la Venerable Kateri Tekakwitha, el Lirio delos Mohawks, cuya causa de beatificación avanza a buen ritmo. A los veintitrés años hizo voto de virginidad perpetua, que un año después coronó con el martirio.

	Una nueva era para la vida virginal parece haber comenzado a mediados del siglo XIX, tras la definición de la Inmaculada Concepción. María, bajo ese título, se convirtió en la patrona especial de las vírgenes. Fue también entonces cuando comenzó a aparecer un notable aumento de la literatura sobre la vida virginal. El gran liturgista Dom Guéranger hizo mucho por restaurar la ceremonia de consagración de las vírgenes en los conventos. En los últimos años la Santa Sede ha permitido esta ceremonia en algunos conventos. Sin embargo, hasta el 25 de marzo de 1927 la prohibió para las personas del mundo. 90 Y todavía hay un movimiento en marcha, especialmente en Francia, para permitir la ceremonia incluso para las personas del mundo, como un incentivo para vivir este ideal del cristianismo.

	Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, el movimiento por el reconocimiento de la vocación de los solteros y solteras que viven en virginidad en el mundo ha aumentado a pasos agigantados. La canonización de Santa María Goretti, mártir de la castidad en el mundo, ha ayudado no poco a promover este movimiento. Por otra parte, la muerte de muchos jóvenes en los ejércitos de los países católicos de Europa dejó a muchas mujeres sin una oportunidad de matrimonio. Estas mujeres tuvieron que resignarse a la vida soltera de la castidad. La Divina Providencia actúa a menudo por causas naturales. Es posible que Dios se haya servido de esta calamidad de la guerra para recordar a los cristianos la dignidad de la vocación de soltería de la castidad perfecta vivida en el mundo. Se podría llamar a esta época actual la segunda primavera del interés moderno por el ideal cristiano de la vida virginal en el mundo.

	Los hombres que desean vivir esta vida tienen un modelo excepcional en el beato Contardo Ferrini, que vivió ennuestros días. Hizo voto privado de castidad y vivió como laico, ya que no se sentía llamado al sacerdocio ni a la vida religiosa. Practicó no sólo la virtud heroica, sino que realizó muchos logros en el campo de la Acción Católica a través de su enseñanza y sus trabajos académicos. Hay que mencionar también a la virgen de Lucca, Santa Gema Galgani, que por su mala salud no pudo ser religiosa. Vivió una vida de perfecta virginidad en medio de intensos sufrimientos. Hoy empezamos a oír hablar mucho de la difunta Edel Quinn, la joven que era demasiado débil para ser monja clarisa, pero que realizó un trabajo heroico como enviada de la Legión de María durante siete años en los campos de misión africanos.

	Hay muchos otros, hombres y mujeres, que han ido a su recompensa eterna en el pasado reciente, o que todavía están trabajando en la viña del Señor, que dedicaron su castidad al Esposo Divino y su caridad a su Esposa Virgen y a su Madre, la Iglesia. El Libro de la Vida recoge sus nombres con letras de oro. El tiempo puede llevar a algunos de ellos a un lugar más destacado en la Iglesia. Todas y cada una de estas heroicas esposas de Cristo son ejemplos luminosos a imitar.

	
CAPÍTULO TRECE 

	Castidad y modestia

	Puesto que la práctica de la castidad es la virtud característica de los que consagran su vida de solteros a Cristo, hablaremos de la salvaguardia y el perfeccionamiento de la castidad. No es necesario demostrar que la castidad virginal y perfecta debe ser salvaguardada y perfeccionada. Nunca sería bueno elegir esta forma de vida y luego ser descuidado o indiferente a la hora de cometer pecados contra la castidad. Los que se comprometen a vivir en perfecta castidad deben mantener siempre sus lámparas recortadas en espera de la venida del Esposo (cf. Mateo 25,1). Deben dar a Cristo el amor indiviso que prometieron.

	La práctica de la castidad tiene un aspecto negativo y otro positivo. El aspecto negativo es el de esforzarse por superar todas las tentaciones contra la pureza y no ofender nunca a Cristo con pecados de impureza o inmodestia. El aspecto positivo es el de amar siempre más perfectamente a Cristo y a todas las demás criaturas en, por y para Cristo.

	Un principio fundamental para salvaguardar la pureza es saber con precisión qué es la pureza y cuáles son los pecados contra ella.Esto, por supuesto, no con el fin de saber hasta dónde se puede llegar sin pecar, sino para tener unanoción correcta y equilibrada sobre cuándo se es puro, para la paz de la conciencia en la lucha contra las tentaciones, y para luchar por la más alta pureza con inteligencia tranquila.

	Es necesario, pues, que estudiemos tanto la virtud como los pecados contra la pureza. Hay quienes piensan que, una vez que se han decidido a vivir una vida casta, especialmente después de haber tenido algún éxito en evitar los pecados, pueden olvidarse de los pecados mortales contra la castidad y concentrarse simplemente en los motivos superiores del amor virginal a Cristo. Es cierto que, a medida que uno se perfecciona, estos motivos superiores deberían pasar a primer plano y ser más influyentes; pero mientras se viva en este mundo, nunca se alcanzará un grado de perfección en la castidad tan alto como para estar exento de tener presente lo que es precisamente pecaminoso en pensamiento, deseo y obra. De hecho, el recuerdo de la posibilidad de cometer estos pecados ayuda mucho a salir victorioso de las tentaciones.

	La castidad puede definirse como el hábito natural y sobrenatural que regula, según la recta razón y la fe, el apetito sensitivo en el uso de las potencias sexuales y en el disfrute de los placeres sexuales. Al tratarse de un hábito virtuoso, debe ser interno. Aunque la castidad tiene que ver con los órganos y poderes físicos del sexo, en su naturaleza más íntima no es física sino espiritual, moral. Es una cuestión de la mente, del intelecto y de la voluntad; es esencialmente interna.

	Nuestra amplia definición, sobre la regulación del uso y el placer del sexo, incluye la pureza de los casados así como de los solteros; se ajusta a la completa continencia de los solteros que aún esperan una oportunidad de matrimonio así como de aquellos que han elegido la vida de soltero como su vocación.

	La pureza es el control racional del uso del sexo según las leyes de Dios. No es insensibilidad a las emociones sexuales; no es frialdad sexual. De hecho, una persona sexualmente frígida puede ser interiormente muy inmoral.Por lo tanto,sexual o una naturaleza sintampocola meta a la que aspira la pureza. La verdadera pureza no trata de hacer a las personas insensibles a la pasión sexual, ni mucho menos intenta erradicar el poder sexual. Intenta controlar el sexo, mantenerlo dentro de los límites de la ley divina. Para el soltero eso significa abstenerse completamente de todo uso del sexo y del disfrute del placer sexual.

	Tenemos en mente aquí no sólo la virtud natural de la castidad, que sería guiada sólo por la razón, y podría existir en un pagano. Tenemos en mente también la virtud sobrenatural, que es apoyada por la gracia y guiada por la fe, por las leyes reveladas de Dios. La revelación divina ha abierto perspectivas sobre la pureza que antes eran débilmente visibles, si es que lo eran. Especialmente ha puesto a la luz la posibilidad y la excelencia de la renuncia perpetua a los privilegios de la vida conyugal y del placer sexual, es decir, de la castidad virginal.

	La virginidad o castidad virginal es la firme resolución de quien nunca ha perdido voluntariamente la integridad carnal de abstenerse perpetuamente de todo placer sexual, no sólo del ilícito sino también del lícito en la vida matrimonial. Dos elementos pertenecen a la esencia de la virginidad: la integridad carnal y la firme resolución de la castidad perfecta perpetua. Notemos que la resolución de la virginidad puede ser reforzada por un voto, pero no es necesario.

	Se tiene integridad carnal cuando nunca se ha inducido voluntariamente, o se ha consentido, el placer sexual completo, ya sea en la cópula o en el acto solitario. Este elemento esencial para la integridad carnal es el mismo para el hombre y la mujer. En la mujer el orificio de la vagina está parcialmente cerrado por una membrana llamada himen. Normalmente se rompe con la primera cópula. El himen intacto es, por tanto, normalmente un signo externo de integridad carnal en la mujer.Pero no siempre, porque el himen puede romperse por otras acciones, como montar a caballo; y porque en algunashembras el himen es tan laxo que simplemente se agranda, no se rompe, con la cópula. Por lo tanto, el himen roto es un signo de la pérdida de la virginidad sólo cuando se rompió por la acción voluntaria de la cópula, o por alguna otra acción voluntaria en aras del placer sexual. Pero debido a que normalmente el fenómeno físico de un himen intacto se da sólo en la mujer, es de ella que los términos "virgen" y "virginidad" toman su significado nativo y fisiológico, aunque por derivación y moralmente se usan también para el varón, porque el elemento moral y la esencia de la integridad carnal es la misma para el varón y la mujer: la ausencia de cualquier disfrute voluntario del placer sexual completo.

	Por lo tanto, la virginidad puede perderse de la siguiente manera. Esta consideración ayudará a aclarar la naturaleza de la virginidad. La virginidad no se pierde por la pérdida de la mera integridad carnal sin ningún consentimiento voluntario a esa pérdida. Y tampoco se pierde por contaminación involuntaria, como durante el sueño, o por cópula involuntaria y forzada, como en la violación. En este último caso, el órgano de la mujer ya no está físicamente intacto, es decir, ya no existe el signo externo de la virginidad, pero ante Dios sigue siendo virgen. La virginidad, tanto en el sentido carnal como moral, se pierde por un consentimiento voluntario al placer sexual completo; es decir, por la contaminación voluntaria o por la cópula, tanto en el hombre como en la mujer. Esta polución será siempre un pecado mortal. La cópula no será pecado en absoluto si se tiene con la pareja matrimonial legítima y si no hubo voto de virginidad. Es evidente que una vez que se pierde la virginidad carnal-moral, es decir, por el placer sexual completo voluntario, se pierde para siempre; nunca se puede reparar.

	La virginidad en sentido moral solamente (es decir, sin pérdida de la integridad carnal) puede perderse de dos maneras. En primer lugar, por la intención (muy legítima en quien no tiene voto de virginidad) de casarse y consumar el matrimonio.Por lo tanto, no se pierde por la mera intención de casarsesi uno no tiene la intención de consumar el matrimonio haciendo uso de los derechos del matrimonio. En segundo lugar, se pierde por todos y cada uno de los pecados mortales internos contra la castidad, y por cualquier consentimiento voluntario a un placer sexual incompleto. El placer sexual completo no entra aquí, porque por él también se pierde la integridad carnal. Si se pierde la virginidad sólo en este sentido moral, se puede reparar. En primer lugar, si se perdió por la intención de casarse y de hacer uso de los derechos matrimoniales, puede ser reparada por la revocación de esa intención antes de que el matrimonio sea realmente consumado, y por la renovación de la resolución de vivir en castidad perpetua. En segundo lugar, si se perdió por un pecado mortal contra la castidad, que no violó la integridad carnal, puede repararse mediante la contrición y la penitencia.

	La modestia está estrechamente relacionada con la castidad. En realidad, sólo existe gracias a la castidad. Controla todos los actos que puedan, indirectamente, despertar la pasión sexual en uno mismo o en los demás. El pudor es, pues, la protección de la castidad. Aunque el pudor es esencialmente un acto interno de la voluntad, se expresa también en acciones externas. Éstas pueden agruparse en cuatro categorías: la vista, el tacto, la palabra y la lectura.

	El pudor de la vista tiene dos vertientes: el pudor en la mirada de los objetos y el pudor en la apariencia, es decir, en la presentación de uno mismo a las miradas de los demás. El pudor en la mirada significa evitar que los ojos miren objetos que puedan despertar el apetito sexual para cometer pecados de impureza. El pudor en la apariencia exige que se cubran razonablemente los miembros del cuerpo que, al quedar expuestos, podrían estimular el sexo en uno mismo o en los demás. La modestia en la apariencia exige también que se evite en la postura, el modo de andar o los gestos, en particular en el baile y en las representaciones teatrales, todo lo que pueda ser un estímulo para el sexo en las personas normales.los hombres eviten todo lo que es afeminadoo sugestivo en su comportamiento, y que las mujeres eviten todo lo que es atrevido y masculino. La modestia del tacto ordena que uno se abstenga de todo contacto innecesario con los objetos que podrían despertar la pasión sexual en las personas normales. La modestia en el habla, incluyendo el canto, significa evitar todas las palabras que puedan despertar la pasión sexual. Esto incluye todas las palabras sugestivas y de doble sentido, los chistes y las historias, así como las que se refieren directa y expresamente a asuntos sexuales. La modestia en la lectura evita las lecturas que incitan al placer sexual. Además de estos cuatro grupos de acciones modestas, podemos practicar la modestia en el pensamiento al no pensar en asuntos sexuales o pecados, sin una buena razón, si tal pensamiento pone en marcha la imaginación y así incita a la pasión.

	La modestia es una virtud moral y, como tal, debe aspirar a la media de oro, sin desviarse demasiado hacia la izquierda ni hacia la derecha. Debe evitar el prurito y la mojigatería. La mojigatería es la curiosidad por los asuntos que tocan indirectamente el sexo. La mojigatería es una reserva excesiva y el miedo a ser inmodesto donde no tiene por qué haber miedo.

	Para poder observar la virtud de la castidad con más calma y sabiduría y luchar por la pureza con una actitud equilibrada gracias a un conocimiento claro de lo que es pecaminoso y lo que no lo es, es de gran ayuda tener ideas correctas sobre la fisiología y la psicología del sexo. Por sí mismo, por supuesto, tal conocimiento no es una garantía contra el pecado, pero tampoco la ignorancia de esas cosas es un criterio de pureza. Sin embargo, como he juzgado que la descripción de estos asuntos está fuera del alcance de mi trabajo, remito a los lectores que puedan necesitar y desear tal información al económico pero excelente folleto del Padre Gerald Kelly, S.J., Modern Youth and Chastity. 91

	No se puede aspirar a la pureza con prudencia sin un conocimiento claro de lo que es impuro e inmodesto.Pero, de nuevo, suponemos este conocimiento en aquellos que estánen dedicarse a la pureza perfecta. Para los que necesitan información sobre estas cuestiones, el folleto del Padre Kelly debería resultar adecuado. Sin embargo, como el control de la mente en estos asuntos es de suma importancia, daré un repaso a los pecados internos de impureza e inmodestia.

	Todos los pecados interiores contra la castidad y el pudor suelen denominarse popularmente pensamientos impuros. Sin embargo, hay tres pecados interiores distintos de impureza y uno de inmodestia: el deseo impuro, el deleite impuro, el pensamiento impuro, el pensamiento inmodesto.

	Un deseo impuro es el pecado de desear deliberadamente cometer un pecado de impureza. El objeto del deseo es un acto futuro. Pero el pecado de deseo se comete cuando se suscita el deseo, aunque en realidad nunca se lleve a cabo el deseo. El deseo pecaminoso tiene la misma malicia que el pecado que se desea cometer. Si el pecado deseado es el de la contaminación, también lo es el deseo, y así sucesivamente. Es bien sabido que Cristo insistió contra los fariseos en que tal deseo de adulterio es ya el pecado de adulterio (cf. Mateo 5,27-28).

	El deleite impuro es de dos tipos, según el objeto del deleite sea un pecado pasado o una acción sexual pecaminosa imaginada en el presente. Primero, un deleite impuro es el pecado de regocijarse por un pecado de impureza que ha sido cometido por uno mismo o por otro. El objeto de tal deleite es un pecado pasado. Este deleite impuro tiene la misma pecaminosidad que el pecado pasado sobre el que uno se deleita. Tal regocijo es, a saber, un consentimiento y aprobación del pecado. Por lo tanto, debe ser juzgado por las reglas de los pecados directos de impureza: Si el pecado pasado fue mortal, el deleite es mortal; si el pecado pasado fue fornicación, también lo es el deleite en él.segundo lugar, un deleite impuro es la aprobación y el deleite intencionales de alguna acción impura específica en la que uno está pensando, y que uno puede estar representando en la imaginación, pero que uno nodesea cometer en los hechos. Normalmente se llama pecado de delectación morosa. Hay aquí una voluntad directa de pensar en las acciones sexuales, o si han surgido involuntariamente, de seguir pensando en ellas, con el propósito fijo de regocijarse mentalmente en la acción sexual. El placer sexual disfrutado mentalmente es querido directamente, por lo que no se trata de un simple pensamiento inmodesto, como en el siguiente grupo a tratar.

	El pecado de deleite impuro se comete incluso si en realidad no se despierta ningún placer sexual en el apetito sensible, o antes de que se despierte. Si por encima de este pecado interno de deleite impuro se despierta el placer sexual, esto debe ser juzgado por las reglas regulares de cualquier placer sexual. Si se da el consentimiento para ello, también hay un pecado externo de impureza. Si se niega el consentimiento, entonces al menos no se ha cometido este pecado externo.

	Pensar en asuntos relacionados con el sexo, incluso en pecados de impureza, con algún propósito directo que sea lícito puede, sin embargo, ser un estímulo para la pasión. Por tanto, hay que aplicar los principios de una acción voluntaria indirecta: debe haber una buena razón para plantear el pensamiento sobre asuntos sexuales, una buena razón que sea proporcionada en gravedad al peligro de estimular la pasión y a la responsabilidad del consentimiento. Nunca se puede pensar en tales asuntos directamente con la intención de estimular el sexo. Hacerlo sería un pecado directo de impureza por intención.

	Cuando hay una responsabilidad próxima de dar consentimiento al placer sexual que puede ser despertado por tal pensamiento, uno puede pensar en los asuntos sexuales sólo si uno tiene una necesidad real de hacerlo, e incluso entonces uno debe hacer todos los esfuerzos para reducir la responsabilidad próxima a una remota aplicando las reglas para resistir las tentaciones.

	Si tales pensamientos estimulan fuertemente la pasión y crean un peligro próximo al placer sexual completo, hay que tener una razón grave para dedicarse a ellos lícitamente. Tal razón grave la tienen quienes deben estudiar tales asuntos para su profesión (médicos, abogados, sacerdotes, etc.), o para su vocación (parejas que van a casarse). Por lo tanto, si uno tiene una razón tan grave, no comete ningún pecado de inmodestia por tales pensamientos, incluso si prevé que se producirá una contaminación, y de hecho lo hace, siempre que no dé su consentimiento. Si uno tiene una buena razón, pero que no es lo suficientemente grave, según los autores fiables uno comete sólo un pecado venial al participar en pensamientos que podrían resultar en placer sexual. Si no se tiene ninguna buena razón, se comete un pecado mortal. Si uno se involucra en tales pensamientos por frivolidad y curiosidad, en cuyo caso serían sólo remotamente estimulantes, sólo habría un pecado venial. Si los pensamientos son tales que, por su naturaleza, son sólo remotamente estimulantes para el placer sexual completo, aunque próximamente para el placer incompleto, excluyendo una intención impura y una responsabilidad próxima al consentimiento, uno cometería sólo un pecado venial por tales pensamientos si no hay una buena razón para ellos; y ningún pecado en absoluto, si hay alguna buena razón para ellos.

	Si tales pensamientos sobre asuntos sexuales y pecados sexuales surgen involuntariamente, uno debe juzgar su moralidad por lo que sucede después de que uno se hace consciente de su presencia. A menudo los pensamientos están en la mente inconscientemente y uno puede seguir soñando con ellos un tiempo antes de ser realmente consciente de su presencia como estímulo de la pasión. En ese caso, uno mide la moralidad sólo a partir de su reacción a ellos después de que uno se hace consciente de ellos. Este principio le ahorrará a uno muchas preocupaciones inútiles sobre pensamientos impuros o inmodestos de los que uno ha sido aparentemente culpable, pero que en realidad no lo son.

	falta decir que uno debe librar su mente depensamientos que estimulan la pasión tan pronto como sea consciente de ellos y no tenga ninguna razón suficiente para continuarlos. Esta política de rechazo rápido de los pensamientos impuros e inmodestos es una de las mejores salvaguardias contra los pecados de impureza e inmodestia.

	Si los pensamientos persisten en la mente, especialmente cuando también se centran en la imaginación, no hay pecado mientras uno no desee tenerlos y trate de librarse de ellos y muestre su desaprobación de alguna manera. Mientras se haga eso, no hay pecado sino una gran virtud. A veces las personas se preocupan por haber cometido un pecado debido a meras tentaciones, cuando en realidad practicaron un alto grado de virtud. La calma en los pensamientos impuros persistentes es una gran ventaja para la victoria. Pero hay que aprender a odiar lo que realmente ofende al pudor y rehuirlo siempre.

	Puesto que una persona que desea vivir una vida de castidad perfecta y renunciar al matrimonio puede sellar esa resolución con un voto, es bueno observar cómo podría pecar al desear el matrimonio o al contraerlo realmente. Sólo si una persona ha hecho un voto, es decir, se ha obligado libremente bajo la virtud añadida de la religión a vivir una vida soltera de perfecta castidad, cometería un pecado contra la religión al desear casarse y casarse de hecho. Pero como uno puede obtener una dispensa de tal voto, uno puede desear casarse con la condición de que se le dispense. Ya hemos hablado de estas dispensas. Casarse sin dispensa sería un pecado, pero el matrimonio sería válido (Derecho Canónico, n. 1058, 1). Una persona que ha hecho un voto, aunque sea privado, no puede dispensarse a sí misma. Debe ser dispensado por un sacerdote que tenga la facultad adecuada.

	Si uno ha hecho voto de vivir en perfecta castidad o virginidad, cualquier violación de la castidad será también un pecado contra la religión.pena de pecado venialvenial contra la religión, además de un pecado mortal o venial contra la castidad. Si uno ha hecho voto de observar la castidad bajo pecado mortal, entonces cualquier violación de la castidad que sea un pecado mortal será también un pecado mortal contra la religión, y cualquier violación de la castidad que sea sólo un pecado venial, será sólo un pecado venial contra la religión.

	
CAPÍTULO CATORCE 

	Algunas ayudas básicas para salvaguardar la pureza

	PARA SALVAGUARDAR Y PERFECCIONAR CUALQUIER VIRTUD DADA es necesario esforzarse en mejorar cada virtud. Esto es igualmente válido para la virtud de la castidad, como los eclesiásticos inculcaron en sus escritos. Por lo tanto, valdría la pena seguir un curso completo en la vida espiritual, con el fin de vivir una vida soltera bien equilibrada y exitosa de castidad perfecta en el mundo. Tal curso completo está más allá del alcance del presente trabajo. Sin embargo, deseo ofrecer breves descripciones de algunas ayudas básicas para permanecer casto y para perfeccionar el lirio de las virtudes.

	La promesa, incluso bajo voto, de vivir una única vida de castidad perfecta no es garantía de estar libre de tentaciones de impureza. En efecto, el hecho mismo de haber hecho un voto de renuncia a todo placer sexual hace psicológicamente posible y probable que las tentaciones de disfrutar del placer sexual sean en ocasiones aún más molestas. Se sigue teniendo la pasión del sexo a pesar del voto; no se puede desechar como se puede desechar la riqueza por un voto de pobreza. Así que no hay que equivocarse: habrá tentaciones.

	Por lo tanto, uno no debe sorprenderse ni deprimirse sien algún momento tiene que soportar tentaciones, tal vez un asedio más largo. Una persona nunca es demasiado joven o demasiado vieja en su vida como para no tener tentaciones. Nunca es tan perfecto como para que no haya pruebas severas contra la pureza. Puede haber pruebas especiales en el primer período de tal vida de soltero, con una libertad comparativa de tentaciones más tarde. Por otro lado, uno puede ser librado en los primeros años, sólo para soportar graves tentaciones más tarde. No hay un patrón particular según el cual el diablo tentará a una persona en este asunto; tampoco hay un plan uniforme según el cual Dios permite tales pruebas de la virtud. Eso no tiene mucha importancia. Lo que importa es que uno esté siempre alerta para una ofensiva contra las tentaciones cuando y dondequiera que aparezcan, y que uno construya una fuerte defensiva contra cualquier ataque sorpresa. Esta vigilancia es una táctica importante en la lucha contra las tentaciones. Nuestro Santo Padre la coloca en primer lugar en su lista de medios para perseverar en la pureza (Sobre la santa virginidad, p. 182), y la menciona otras veces (pp. 180, 182 y ss.). Es precisamente la lucha que hay que dar en defensa de la pureza lo que hace del difícil mandamiento un sacrificio continuo, incluso un martirio vivo (cf. Sobre la santa virginidad, p. 180).

	Aquí conviene señalar que algunas personas son de naturaleza más fría que otras en lo que respecta al sexo. No les molesta mucho la pasión sexual. Eso no indica, por sí mismo, que sean más castos que aquellos que podrían ser más sensibles a la pasión sexual. De hecho, quien tiene una naturaleza más afectuosa puede, por la mayor lucha que requiere para mantenerse puro, merecer una provisión más rica de gracia y una felicidad celestial más satisfactoria. Esta oportunidad de un mayor mérito y una virtud más sólida, por la mayor lucha de las personas más afectuosas, ya fue subrayada dramáticamente por San Metodio en la conclusión de su Banquete de las Diez Vírgenes, Discurso 11, Cap. 3.92 Tal naturaleza más afectuosa, además, puede ser una mayor ayuda para amar a Cristo más ardiente e intensamente. El mismo corazón de María Magdalena, que primero se derrochó en la lujuria, se entregó después con la mayor generosidad en el amor hacia el Sagrado Corazón de Jesús. Cuanto más ardiente y afectuosa sea la naturaleza de uno para ser un esposo y padre ideal, tanto más apto será para ser una perfecta esposa de Cristo.

	La gracia, la ayuda sobrenatural de Dios, es el medio indispensable para evitar los pecados de impureza. Es todo lo que basta para la victoria. Qué consoladora no es la respuesta de Dios a San Pablo. El Apóstol estaba soportando una prueba muy severa, cuya naturaleza no es segura. Tres veces había suplicado alivio. Entonces llegó la respuesta de Dios: "Te basta mi gracia, porque la fuerza se perfecciona en la debilidad" (2 Corintios, 12,9). La gracia de Dios hará que la virtud difícil sea un fruto realizado del Espíritu Santo. Su don nunca falta. Lo que Pablo dice de las tentaciones en general es muy cierto para las pruebas de pureza:

	Por lo tanto, el que piense que está en pie, que tenga cuidado de no caer. Que ninguna tentación se apodere de vosotros, sino aquella a la que el hombre es capaz de responder. Dios es fiel y no permitirá que seáis tentados más allá de vuestras fuerzas, sino que con la tentación os dará también una salida para que podáis soportarla. (1 Corintios 10,13)

	Debido a la necesidad de la gracia para la victoria, y porque Dios ordinariamente espera nuestra petición de gracia, es imperativo que oremos por la victoria cuando las tentaciones nos asaltan. Hay algunas tácticas psicológicas naturales para desviar la mente de las malas sugestiones que tienen su valor; pero la oración, si se usa inteligentemente, será siempre el arma psicológicacontra las tentaciones, porque desvía la atención de la mente hacia esferas de mayor valor. Nuestro Santo Padre señala con San Alfonso de Ligorio "que no hay ayuda más necesaria y segura para vencer las tentaciones contra la hermosa virtud de la castidad que el recurso instantáneo a Dios en la oración "93 (Sobre la santa virginidad, p. 187). Cristo no permitirá que su esposa caiga en el pecado si recurre a Él en el momento de necesidad.

	Pero la oración como medio para conservar y perfeccionar la pureza no puede limitarse a una petición de ayuda en la tentación real. Hay que pedir a Dios con frecuencia, diariamente, la gracia de la perseverancia en esta virtud. Este es el consejo del Papa (Sobre la santa virginidad, p. 182, 187). No hace más que hacerse eco de la sabiduría de los santos, como señala,94 e incluso de Cristo, cuya advertencia de velar y orar, para no caer en la tentación (Mateo 26,41), nunca fue más necesaria que para la pureza.

	Además, el alcance de la oración en referencia a la pureza no puede limitarse a la petición de la gracia. Hay que tener un interés general en desarrollar el espíritu de oración: un interés absorbente en querer conversar con el Esposo en cada ocasión. ¿No fue la mayor libertad para dedicar más tiempo y energía a la oración lo que hizo que se eligiera esta vocación de castidad perfecta? ¿No es ése el propósito esencial para vivir esta vida? Debemos, pues, entregarnos a la oración hasta la saciedad, y ésta se convertirá en un poderoso medio para permanecer puros y perfeccionar el elemento positivo de la pureza consagrada, el amor a Cristo.

	En la oración, pues, la pura esposa de Cristo debe encontrar su deleite. Incluso en la oración mental debe aprender a adquirir una comprensión más profunda de los misterios de Dios, especialmente del misterio del amor de Dios por ella. En la oración mental debe aprender a gozar de la más estrecha amistad con su Esposo.

	Por lo tanto, debe haber un programa planificado de oración,de ejercicios espirituales, para cada semana y cada día. No debe ser demasiado engorroso para que se cumpla. No debe ser tan completo que resulte más fatigoso que útil. Debe ser lo suficientemente flexible como para poder adaptarlo a los acontecimientos y circunstancias imprevistas. Debe haber un tiempo para el Santo Sacrificio de la Misa y para la Comunión, cada día si es posible. Debe haber un período de oración mental, al menos quince minutos al día. Esto debería ser preferiblemente parte de la oración de la mañana. Si no es posible, puede hacerse en cualquier momento posterior cuando sea conveniente. Además, debe haber oraciones vocales definidas por la mañana y por la noche, breves, concisas y precisas. El Rosario diario debe encontrar un lugar en la vida de una persona. Si es posible, hay que prever visitas ocasionales al Santísimo Sacramento. En el programa diario, o al menos en el programa semanal, debe incluirse un período regular de lectura espiritual. El soltero enamorado de Cristo aprovechará las oportunidades de los retiros mensuales y del retiro anual.

	Como ayuda muy especial en este asunto de la oración por la pureza hay que destacar la devoción al Espíritu Santo, el Espíritu del Amor Divino. La gracia, según la hermosa idea de San Pablo, hace de la persona humana un templo del Espíritu Santo (1 Corintios 6,19). Sus siete dones especiales -de hecho, Él mismo- son la dote peculiar que el Esposo Cristo da al alma virgen. Y entre sus frutos la continencia ocupa un lugar de honor (cf. Gálatas 5,23).

	Es el Espíritu Santo quien guarda su propio templo inviolado. Fue Él quien hizo posible y real la virginidad perpetua de María, incluso cuando se convirtió en la Madre de Dios. Fue Él quien protegió milagrosamente a Santa Lucía contra los que querían violar su virginidad. Es, pues, el Espíritu Santo quien es de manera especial el Divino Abogado, así como el Consolador de las almas vírgenes.

	También es fácil rezar a Aquel que está tan cerca de las novias vírgenes de Cristo, que habita tan íntimamente en las almas por su gracia y sus dones. Invoca a menudo a este íntimo Amigo tuyo; vive siempre consciente de su consoladora y protectora Presencia.

	En la lucha contra las tentaciones reales, retirarse de la ocasión de la tentación es muy caballeroso y valiente. Hay que tener una auténtica desconfianza en uno mismo y un temor a ofender a Dios. Y por eso hay que huir de las ocasiones de las tentaciones en la medida de lo posible. Uno no puede cortejar el peligro en este sentido y esperar permanecer puro. El Libro de los Proverbios pregunta retóricamente:

	¿Puede un hombre llevar el fuego a su pecho,

	¿Y no se quemará su ropa? (6,27).

	A este respecto, el Santo Padre señaló:

	A este respecto, además, debemos llamar la atención -cuestión enseñada por los Santos Padres95 y los Doctores de la Iglesia96 - sobre el hecho de que podemos combatir y refrenar más fácilmente las seducciones del pecado y los atractivos de las pasiones si no luchamos directamente contra ellas, sino que huimos de ellas lo mejor que podemos. Para salvaguardar la castidad, según la enseñanza de Jerónimo, la huida es más eficaz que la lucha abierta: "Huyo precisamente para no ser vencido "97 (Sobre la santa virginidad, p. 183)

	El Papa explica lo que significa esa huida:

	Esta huida debe entenderse en el sentido de que no sólo evitamos diligentemente la ocasión de pecar, sino especialmente que en tales batallas elevamos la mente y el corazón a las cosas divinas, estando principalmente atentos a Aquel a quien hemos prometido nuestra virginidad. "Contempla la belleza de tu amante", es el consejo que da San Agustín. 98 (Sobre la santa virginidad, p. 183)

	A continuación, el Papa refuta en dos párrafos más el insidioso error de los modernos que piensan que las personas dedicadas a la castidad, los sacerdotes en particular, deben arriesgarse y poner la castidad a prueba, especialmente por el contacto con el mundo. El Papa comienza sus comentarios con esta afirmación:

	Ahora bien, esta huida y vigilancia constante, por la que debemos mantener diligentemente lejos de nosotros las ocasiones de pecado, fueron consideradas en todas las épocas por los hombres y mujeres santos como el método más adecuado en esta clase de guerra. (Sobre la santa virginidad, p. 183)

	A esto quisiéramos añadir: Quien ha prometido vivir una vida soltera de castidad debe evitar no sólo las ocasiones habituales de impureza, sino también todas las cosas que, aunque sean lícitas para los casaderos, puedan poner en peligro la vocación de la vida soltera de perfecta castidad.

	A la táctica de la huida podemos unir también la táctica de retirarse mentalmente de una tentación sustituyendo un pensamiento absorbente por una sugestión impura o inmodesta. No se puede ahuyentar una tentación como se ahuyenta a un perro rabioso con un palo, o tirarla, como se tira una alfombra en llamas por la ventana. Pero uno puede sustituir las sugerencias pecaminosas por otros pensamientos. Es muy provechoso entrenarse para hacer esa sustitución de pensamientos rápidamente. Una clase de pensamientos que pueden absorber la atención de uno en un instante son los pensamientos sobre accidentes, tal vez el recuerdo de un accidente muy cercano de la propia experiencia.

	Aunque uno debe estar constantemente en alerta contra las tentaciones, no debe estar en alerta por las tentaciones.otras palabras, el temor que uno debe tener de ofender a Dios por medio de la impureza no debe ser un temor excesivo a, un temor que quisiera estar totalmente libre de las tentaciones de la carne, y que considerara tal vez incluso las tentaciones como pecados. Cuanto más se teme a las tentaciones, en el sentido equivocado, más tentaciones se tendrán. Si un hombre camina por un lugar oscuro con miedo a los fantasmas, verá fantasmas por todas partes. Si uno está demasiado ansioso por las tentaciones contra la carne, éstas se impresionarán aún más y se multiplicarán. No tengas un miedo impío a las tentaciones; no son pecados. Conoce la diferencia entre la tentación y el pecado. Teme caer en el pecado.

	La abnegación, según todos los maestros de la vida espiritual, es esencial para conservar la castidad. La castidad debe vivir de un espíritu de sacrificio, así como nació de un espíritu de sacrificio. La mera renuncia al placer pecaminoso no es suficiente. Hay que aspirar a un alto ideal de abnegación incluso en los asuntos que son lícitos. Los escritores espirituales no pueden grabar estos puntos demasiado profundamente en el alma. Por eso los santos fueron tan severos consigo mismos para preservar la pureza. Tratar el cuerpo y sus sentidos con indulgencia, no negarle ninguna satisfacción, y luego esperar mantener la pasión sexual bajo control es una completa locura. Como era de esperar, el Santo Padre insiste en la necesidad de la abnegación.

	Por eso, en primer lugar, debemos vigilar los movimientos de las pasiones y de los sentidos, y frenarlos incluso con severidad voluntaria y castigos corporales, para hacerlos sumisos a la recta razón y a la ley de Dios. . . . Todos los hombres y mujeres santos vigilaron cuidadosamente los movimientos de sus sentidos y pasiones, y a veces los refrenaron bruscamente, de acuerdo con las palabras del propio Maestro Divino que enseñó: "Pero yo os digo que cualquiera que mire con lujuria a una mujer ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. Por eso, si tu ojo derecho te es ocasión de pecado,y échalo de ti; más te vale que perezca uno de tus miembros que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno" (Mateo 5,28-29). Con esta amonestación, como es muy claro, nuestro Redentor nos exige, en primer lugar, que no cedamos al pecado ni siquiera mentalmente, y que con firme determinación mantengamos lejos de nosotros todo lo que pueda manchar esta hermosísima virtud aunque sea en lo más mínimo. En este asunto ninguna diligencia puede considerarse demasiado grande, ninguna severidad demasiado grande. Si la mala salud u otras causas no permiten a un individuo las austeridades corporales más severas, éstas nunca le eximen de la vigilancia y el autocontrol interior. (Sobre la santa virginidad, p. 182)

	Esta necesidad de autocontrol es hoy más imperativa para quien vive en el mundo, porque el mundo es una tentación constante para vivir una vida sensual, e incluso para permitir que el sexo lo domine todo. El mundo moderno considera al hombre principalmente como un ser sexual. El sexo es el centro de todo. El sexo debe entrar en los deportes, en las artes, en la recreación, en la literatura, en el drama, en el cine, en la televisión, en todo. Para practicar la castidad perfecta en un mundo así, es necesario un espíritu de abnegación.

	Además, el mismo hecho de haber renunciado a todo placer sexual puede inclinar sus pasiones a buscar un sustituto en el placer sensual, en un hogar confortable, en la recreación de todo tipo. Debe, pues, desarrollarse diariamente un espíritu de abnegación respecto a los placeres corporales, respecto a los sentidos de la vista, el oído, el tacto, el gusto, respecto a la lectura, las amistades y la ociosidad. Pero debe ser un espíritu de abnegación, es decir, un interés interior y una disposición a negarse a sí mismo por amor a la pureza, y no una mera mortificación externa. Ese espíritu sugerirá actos de abnegación compatibles con la salud, y no instará a la omisión de toda abnegación por motivos de mala salud.

	Debe haber mortificaciones del cuerpo, así como delos sentidos y de la mente. Las mortificaciones de las facultades superiores del intelecto y de la voluntad no son suficientes. Hay que mortificar también el cuerpo. Y esto lo pueden hacer incluso aquellos que pueden estar enfermos. Su mortificación del cuerpo no será la misma que la de una persona sana, pero será una mortificación del cuerpo.

	Uno de los mejores medios de abnegación para conservar la castidad, para controlar el apetito sexual, es el control del apetito por la comida y la bebida. Una regla fundamental con respecto a la comida y la bebida para quien desea vivir castamente y perfeccionar esta virtud siempre más es: ¡Moderación siempre! Esa observancia constante de la moderación en la comida y la bebida será un medio espléndido para construir un espíritu de abnegación y un arma muy eficaz contra las tentaciones. Además, siempre se pueden encontrar ocasiones especiales para mortificar el gusto comiendo sin rechistar alimentos que no están preparados según las mejores reglas del arte culinario, o conformándose con menos cuando se ha preparado una cantidad insuficiente. Uno puede encontrar muchas ocasiones de mortificación al dejar de comer alimentos que son muy sabrosos pero que tienen poco valor nutritivo.

	La ley de la moderación se observará siempre, por supuesto, en lo que respecta a las bebidas alcohólicas. De hecho, si la abstinencia total es para cualquier cristiano, lo es ciertamente para quien ha consagrado a Cristo la renuncia completa al placer sexual. La abstinencia de bebidas alcohólicas es una excelente compañera de la abstinencia del placer sexual. No es que uno deba abstenerse de los licores fuertes por una visión errónea de que eso es de estricta obligación para todos, o de que no se puede beber en cualquier momento y en cualquier cantidad sin pecar. En absoluto. Hay que abstenerse de él libremente con el fin superior de salvaguardar y perfeccionar cada vez más la castidad por amor a Cristo.misma motivación, en otras palabras, que actuó pararenunciarcompletamenteplacer del sexo en sí mismo, debería actuar para renunciar al placer del gusto.

	La mortificación de los sentidos es primordial. Esto debería ser evidente por el hecho de que el placer sexual es estimulado por las acciones indirectas de los sentidos. Los escritores de la Iglesia insistieron en la necesidad de mortificar los sentidos. San Metodio se refirió a los cinco sentidos como los cinco caminos de la virtud que deben mantenerse puros para Cristo; y comparó el cuerpo con una lámpara de cinco luces, que el alma llevará al encuentro del Esposo el día de la resurrección. 99 Esta doctrina de la necesidad de mortificar los sentidos está contenida también en la enseñanza de los Padres sobre la necesidad de la modestia. Sobre esto escribe San Ambrosio:

	En toda la Virgen [María] la modestia es la compañera de sus singulares virtudes. Ésta debe ser la compañera inseparable de la virginidad, sin la cual ésta no puede existir. 100

	En cuanto a la mortificación de la imaginación y del intelecto y de la voluntad, quien esté interesado en un espíritu de abnegación encontrará muchas ocasiones. Quisiera mencionar algunos puntos especiales de abnegación. Aquellos que se esfuerzan por alcanzar una mayor perfección mediante la castidad perfecta pueden fácilmente llegar a ser demasiado críticos con los demás que no se han obligado a ello. Deberían frenar tales críticas. Además, algunos pueden demostrar demasiada curiosidad por la situación de los casados y casaderas de su vecindario. Un excelente campo de auto-negación interior. Algunos pueden convertirse en una especie de exhibicionistas de su "mayor" perfección. La humildad es una forma espléndida de abnegación y un medio magnífico para preservar la pureza.

	Por último, un instrumento inigualable de abnegación y penitencia es el sacramento de la confesión, en el que uno debe desvelar su interior en su forma más fea. En el estrecho confesionario no hay lugar para la soberbia. Además,no hay ninguna táctica psicológica inventada por el hombre para combatir las tentaciones que pueda igualar, y mucho menos superar, el sacramento divino de la confesión. La confesión regular y sincera es el mejor medio para mantener al Diablo de la impureza a una distancia respetable. Él desprecia la desnudez sincera y regular de las faltas más pequeñas con el fin de protegerse de cualquier laxitud que pueda conducir a pecados mayores.

	En el capítulo décimo hablamos ampliamente de la relación de la Virgen Madre de Jesús con la vocación de la virginidad. Aquí, como medio para salvaguardar y perfeccionar la pureza, queremos decir algunas palabras sobre la devoción a la Santísima Madre bajo dos títulos: Modelo y Mediadora. De esto escribió el Papa:

	Una devoción sólida y muy ferviente hacia la Virgen Madre de Dios es ciertamente un medio eminente, como ha sido probado por la experiencia una y otra vez a través de los siglos. Por medio de ella la castidad se preserva y se conserva inmaculada y perfecta. En cierto sentido, todas las demás ayudas están contenidas en esta devoción, porque quien está sincera y fervientemente animado por ella, sin duda se sentirá saludablemente estimulado a estar constantemente vigilante, a derramar oraciones y a acercarse al Tribunal de la Penitencia y a la Santa Mesa. Por ello, exhortamos paternalmente a todos los sacerdotes, religiosos y santas vírgenes a que recurran a la especial protección de la amorosa Madre de Dios, que es la Virgen de las vírgenes y "la maestra de la virginidad "101 , como asegura Ambrosio, y que es la Madre más poderosa especialmente de todos los que se dedican y consagran al servicio divino. (Sobre la santa virginidad, p. 187 s.)

	María es, junto a Jesús, el modelo inigualable de pureza perfecta y virginidad consagrada. El Santo Padre termina un largo párrafo sobre este punto con estas palabras:

	Qué cierta es esta expresión de Ambrosio: "En verdad, debido a estas riquezas, es de gran valor para las vírgenes y los religiosos de hoy contemplar la virginidad de María, para que puedan practicar la castidad de su propio estado con mayor fidelidad y perfección. (Sobre la santa virginidad, p. 188)

	Por lo tanto, deberíamos estudiar este espejo de pureza inmaculada y mirarnos a menudo en él, no sólo de forma poco práctica, sino con el fin de imitarlo lo más posible. San Ambrosio escribe:

	Esta es la imagen de la virginidad. Porque María fue tal, que el solo ejemplo de ella es una lección para todos. Si, pues, el autor no nos desagrada, probemos la obra, para que quien desee su recompensa para sí mismo pueda imitar el modelo. ¡Cuántas clases de virtudes brillan en la única Virgen! El secreto de la modestia, el estandarte de la fe, el servicio de la devoción; la virgen dentro de la casa, la compañera para el ministerio, la madre en el templo. (Sobre las vírgenes, tomo 2, cap. 2, n. 15)103

	En segundo lugar, María, la Virgen de las vírgenes, es la Mediadora de la pureza perfecta. De ella obtenemos la gracia de la vocación, de ella obtenemos todas las gracias necesarias para conservar esa vocación. Por tanto, nuestra devoción a ella debería incluir muchas y sentidas "gracias" por el don de esa vocación y por todas las demás gracias recibidas por y a causa de ella. Pero aquí queremos insistir en la importancia de rezarle por las gracias necesarias para proteger la pureza. Debemos confiar mucho en su intercesión todopoderosa ante el Hijo de Dios, su Hijo. Cuando huyamos de las ocasiones de pecado, debemos refugiarnos en los brazos de nuestra queridísima Madre.Seguramente, ella no puede hacer oídos sordos a un sincero: "Recuerda, oh graciosísima Virgen María, que nunca se supo quealguien que huyera a tu protección o implorara tu ayuda, quedara sin ayuda". Sería una excelente idea recitar este Memorándum cada mañana para obtener el don de la perseverancia en la propia vocación.

	Existe una relación muy especial entre la novia virgen de Cristo y su Ángel de la Guarda. Los que viven en perfecta castidad, y especialmente virginal, como ya hemos señalado, comienzan una vida angélica en la tierra. Es conveniente que se asocien e imiten a sus ángeles custodios en la práctica de las virtudes. Los Ángeles Custodios fueron destinados por Dios como ministros de nuestra salvación (cf. Hebreos 1,14). Son, de manera especial, los custodios de la pureza virginal. Es provechoso para las almas vírgenes invocar a sus Ángeles Custodios para que les ayuden a conservar su pureza sin mancha. Sus Ángeles Custodios las guiarán por el camino de la prudencia y las protegerán contra las peligrosas ocasiones de pecado.

	La historia de Santa Cecilia contiene una hermosa e inspiradora lección. Ella había hecho un voto de virginidad, pero también fue entregada en matrimonio a Valeriano. La primera noche se dirigió a él con estas palabras: "Valeriano, estoy bajo la protección de un ángel, que guarda mi virginidad. Así que, por favor, no me hagas nada que despierte la ira de Dios contra ti". Valeriano se sintió tan conmovido por su súplica que no la tocó, e incluso le prometió que creería en Cristo si podía ver a ese ángel suyo. Cuando Cecilia le dijo que eso era imposible si no se bautizaba, él deseó el bautismo, tan ansioso estaba de ver a su ángel. Fue bautizado por el Papa Urbano, y cuando regresó a la casa de Cecilia, la encontró en oración, y con ella vio a su ángel, todo radiante. Se lo contó a su hermano Tiburcio, que se bautizó y tuvo el privilegio de ver al ángel de Cecilia.

	No podemos, sin un privilegio especial, ver a nuestros ángeles con nuestros ojos corporales; pero podemos conocer su presenciaa través de la fe. Una fe fuerte en la realidad y la presencia de nuestros ángeles nos dará confianza en su amor por nosotros y en su protección de nuestra pureza.

	Un medio muy poderoso para conservar la castidad y perfeccionarla es tener un alto ideal de esta virtud. El viejo refrán dice: "Apunta alto si quieres dar en el blanco". Si deseas permanecer casto, debes poner muy alto tu ideal de castidad. Este deseo de castidad ideal es en sí mismo un paso muy largo hacia la posesión de la misma. El deseo ardiente de un bien espiritual es ya una especie de posesión del mismo y es un medio contundente para conseguir la posesión real del mismo. Quien se contenta con aspirar a nada más que a la mediocridad en la castidad, terminará por no ser casto en absoluto. Quien desea evitar sólo los pecados mayores, tarde o temprano se deslizará de las faltas menores a los pecados mayores. Para proteger la castidad sin mancha hay que tener ideales.

	Además, para obtener el mayor éxito en la observancia de la castidad es necesario poner los ideales en alto, no sólo en lo que se refiere a la castidad, sino en lo que se refiere a todas las demás virtudes, en lo que se refiere a todo en la vida espiritual. La verdad de esto está confirmada por la triste experiencia de algunos que vivieron mucho tiempo sin ninguna catástrofe en la pureza. Luego, de repente, parece que cayeron de cabeza en el pecado. ¿Fue tan repentino? En absoluto. La preparación para ello fue gradual, por el descuido en cuanto a la vida espiritual en general, especialmente en cuanto al espíritu de oración y de abnegación.

	En el esfuerzo por alcanzar nuestros ideales es especialmente importante que prestemos atención a las pequeñas cosas de la vida espiritual. Si sólo nos fijamos en la práctica de los llamados grandes actos de virtud, y nos despreocupamos de las cosas pequeñas, sobre todo de las que pasan desapercibidas para los demás, corremos el riesgo de ser infieles en la castidad. La razón es sencilla:pureza es en gran medida una cuestión de virtud oculta, y la impureza, devicio oculto. Quien no ha adquirido el sentido de la responsabilidad ante Dios de ser fiel en las pequeñas cosas que se ocultan a los ojos de los hombres, descuidará fácilmente las prácticas de castidad que se ocultan a los demás. Ponte a prueba: ¿corres riesgos de inmodestia e impureza que no querrías que conocieran tus amigos que tienen una alta estima de tu virtud?

	Para proteger y perfeccionar la pureza es de gran valor tener a mano los motivos más fuertes. El motivo más elevado es, por supuesto, la suprema excelencia de la castidad consagrada, basada principalmente en el hecho de que la virgen consagrada es la esposa de Cristo en un sentido y grado muy especiales. Tened siempre presente, pues, una viva imagen de la gran dignidad a la que os ha elevado la castidad perfecta. Si no pierdes nunca de vista tu consagración a Cristo por medio de la castidad, ésta será para ti no tanto el difícil mandamiento como la virtud siempre bella y lironda que te lleva a mayores alturas de santidad.

	Otro motivo es la idea paulina de que el cristiano es un templo del Espíritu Santo:

	¿O no sabéis que vuestros miembros son el templo del Espíritu Santo, que está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y no sois vuestros? Porque habéis sido comprados a un gran precio. (1 Corintios 6,19)

	Si esa bella e inspiradora metáfora mística es válida para todo cristiano, ¡cuánto más lo es para la virgen consagrada a Cristo! La virgen debe, pues, guardarse de profanar ese templo. Si los cristianos deben mantenerse castos, como explica Pablo, por su íntima unión con Cristo en el Cuerpo Místico (1Corintios 6:15-16), ¿cuánto más no deben permanecer puros quienes son miembros consagrados de ese Cuerpo Místico?

	Sin embargo, no sólo los motivos positivos tienen poder para resistir las tentaciones; los negativos también. Hay situaciones en las que sólo los motivos negativos son suficientemente fuertes para disuadir de una violación grave. Por eso, vale la pena recordar de manera general el mal abominable que es la impureza especialmente en quien está consagrado a Cristo. La impureza es una degradación específica de la persona humana, del cuerpo y del alma, que no se tiene en ningún otro pecado, según la inspirada enseñanza de San Pablo: "Huid de la inmoralidad. Todo pecado que el hombre comete está fuera del cuerpo, pero el inmoral peca contra su propio cuerpo" (1 Corintios 6,18). Es cierto que la impureza no es el mayor tipo de pecado teológico, pero tiene los efectos más desastrosos incluso para las virtudes teologales. Hace que uno sea frívolo, inconstante, que no se interese por las cosas celestiales. Hace que uno se avergüence de Dios y de los hombres. Cuando Adán y Eva perdieron la gracia santificante, perdieron también el sentido de la inocencia, se avergonzaron de sí mismos y se escondieron de Dios. La persona que no es casta tiene ganas de esconderse de Dios. El resultado es que se inclina a ocultar los pecados en la confesión. La impureza hace que uno esté espiritualmente ciego. La impureza clama por la repetición con más fuerza que cualquier otro pecado. Incluso un consentimiento a medias de la impureza causa más preocupación y remordimiento que cualquier otro pecado. Vive, pues, una vida casta, por la abominación que te acarrearía la impureza.

	En el peor de los casos, lo peor es el infierno eterno por una vida inmoral y un templo profanado del Espíritu Santo. No olvidemos nunca esa verdad divinamente revelada.Pero tengamos más presente la otra verdad divinamente revelada de que la recompensa por un esfuerzo sincero para vivir una vida casta es el cieloy una visión más clara del infinitamente interesante y Santo Rostro de Dios. De esta recompensa celestial ya hemos hablado con detalle. Qué consoladora es la palabra de Cristo a Juan: "Sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida" (Apocalipsis 2,10).

	Hay una chispa de "romanticismo" en cada corazón humano. La facultad de amar a alguien está dada por Dios y es esencial para el corazón humano. Dedicarse a Cristo en castidad no quita esta inclinación esencial. Todo corazón humano debe amar a alguien. Si por la castidad consagrada uno se niega a sí mismo el amor íntimo de un semejante en el matrimonio, debe sublimar por ello y sustituirlo por el amor de Cristo. Esto, de hecho, se promete hacer en la castidad consagrada. Si uno no ama a Cristo, amará a una criatura a pesar de la promesa de no hacerlo.

	Quien se dedica a la castidad puede controlar mejor el deseo de amor prohibido mediante el amor mayor y más sublime de Cristo. El amor al placer puede ser curado mejor por el poder superior del amor de Cristo.

	Centrad, pues, vuestro amor en Cristo. Interésate por Él, tu Cónyuge. Cuántas veces no vemos un matrimonio roto por la falta de interés de uno de los cónyuges por el otro. Si una persona dedicada a la castidad no se interesa por Cristo, si no se toma el tiempo de conversar con Él cada día en la oración, Cristo dejará a tal persona sola. Si no se preocupa de conversar con Cristo después de la Comunión, cuando Él está tan cerca, ¿cómo se puede esperar que Cristo le ayude a uno en la tentación?

	Este asunto de interesarse por Cristo pone de manifiesto el valor supremo de un espíritu de oración para conservar la pureza. Sin un espíritu de oración es imposible permanecer puro. Con esto queremos decir que uno debe estar interesado en hablar con Cristo incluso en los momentos en que no está obligado a hacerlo.

	El interés por Cristo significa no sólo que amamos a Cristo, sino que amamos todo lo demás en, por y para Cristo. La ceremonia de Consagración de Vírgenes dice: "No aman nada fuera de Ti [Cristo]".

	Los Padres de la Iglesia insistieron mucho en esta verdad, como hemos tenido ocasión de señalar. San Ambrosio nunca deja que la virgen olvide que está consagrada a Cristo. Su Exhortación sobre la virginidad es notable por el número de veces que Cristo es el centro de su pensamiento. 104 En otro lugar insiste en que la virgen debe "conocer plenamente a Aquel a quien ama, y debe reconocer todo misterio de" Cristo. 105 También exhorta:

	Ámalo, hija mía, porque Él es bueno. Porque "nadie es bueno sino sólo Dios" (Lucas 18,19). Pues si no hay duda de que el Hijo es Dios, y de que Dios es bueno, ciertamente no hay duda de que Dios Hijo es bueno. Ámalo, digo. . . . (Sobre las vírgenes, Bk. 3, Cap. 1, n. 3)106

	San Jerónimo, ese gran consejero de la virginidad, le dice a la virgen Eustoquio:

	Todo lo que hemos dicho le parecerá difícil a quien no ama a Cristo. Pero quien considera toda la pompa mundana como estiércol, y estima que todas las cosas bajo el sol son vacías, para ganar a Cristo, y quien ha muerto junto con su Señor, y ha resucitado junto con Él y ha crucificado su carne con sus vicios y pasiones, exclamará fácilmente: "¿Quién nos separará del amor de Cristo?" (Romanos 8:35). (Carta a Eustoquio, n. 39)107

	A la noble virgen Demetrias le escribe:

	Dichosa la conciencia y bendita la virginidad en cuyo corazón no habita otro amor que el amor a Cristo,que es la sabiduría, la castidad, la paciencia y la justicia, y las demás virtudes.(Carta a Demetrias, n. 19)108

	San Agustín, después de decir a las vírgenes que deben amar a Cristo tanto o más que a un marido si se hubieran casado -el pasaje fue citado anteriormente- añade:

	No os es lícito amar sólo un poco a Él, por quien no habéis amado ni siquiera lo que hubiera sido lícito. Por eso no temo la soberbia en vosotros que amáis a Aquel que es manso y humilde de corazón. (Sobre la santa virginidad, n. 56)109

	El obispo de Hipona insiste en que las vírgenes siguen a Cristo en la actualidad mediante la imitación de todas sus virtudes, especialmente la pureza, para que en el cielo le sigan por donde quiera que vaya, según la promesa del Apocalipsis (14,4) (Sobre la santa virginidad, n.27) . 110

	Así como la Eucaristía es el centro de la vida cristiana y la fuente primaria de la perfección, también es el centro de la pureza y del amor virginal. El tema es demasiado amplio para tratarlo aquí con detalle. Quisiera indicar sólo algunas ideas destacadas.

	Como sacrificio, la Sagrada Eucaristía es la fuente principal para adquirir un verdadero espíritu de sacrificio para vivir en completa continencia y en generoso amor a Cristo. Es la fuente primordial de la que extraer un auténtico espíritu de abnegación, que hemos mostrado tan necesario para vivir castamente. Es el acto más sublime en el que la virgen puede unirse a Cristo Esposo y hacer la ofrenda sacrificial de sí misma en total entrega a Dios mediante el voto de castidad o virginidad perfecta.

	Como sacramento, la Eucaristía puede considerarse una medida específica contra la impureza, así como un medio general para fomentar una vida más íntima de amor a Cristo. Esto es lo que quiso decir el Santo Padre cuando escribió:

	Cuanto más pura y casta es un alma, más hambre tiene de este Pan, del que saca fuerzas para resistir toda clase de seducción a los pecados impuros, y por el que está más íntimamente unida al Esposo Divino: "El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él" (Juan 6,57). (Sobre la santa virginidad, p. 187)

	Como medida específica contra la impureza, la Santa Cena es poderosa para someter las pasiones y disminuir la concupiscencia. Lo hace directamente, como enseñan el gran Suárez111 y otros, moderando la concupiscencia de la carne, refrenando la imaginación y sometiendo las pasiones del apetito sensible. Por eso León XIII pudo decir que la Eucaristía es el mejor remedio contra la concupiscencia, idea que repite Pío XII (Sobre la santa virginidad, p. 187). 112

	La Santa Comunión somete las pasiones también indirectamente, aumentando la gracia, y especialmente el fervor de la caridad hacia Cristo; es decir, fomentando el lado positivo de la virginidad consagrada. Las palabras puestas en boca de Santa Inés son muy apropiadas: "Su Cuerpo está unido al mío; su Sangre adorna mis labios: Su amor me hace casta; Su toque me purifica; Su venida asegura mi virginidad". Al aumentar el fervor de la caridad, la Eucaristía perfecciona la unión con Cristo y profundiza el amor hacia Él. De este modo, ayuda inmensamente a sublimar el amor nupcial y da al alma un amor positivo para ocupar el lugar del amor humano al que se renunció mediante la castidad perfecta.Además, durante unos momentos trascendentales después de la Comunión, elEsposo está presente, no sólo por su gracia, sino personalmente, en el templo palaciego de su esposa, para compartir con ella la más íntima unión de amor. ¿Cómo no va a ser la Comunión el instrumento divinamente instituido para perfeccionar la castidad y el amor consagrados?

	
CAPÍTULO QUINCE 

	Vida social y amistad

	"Dime con quién te asocias y te diré lo que eres". Este viejo adagio expresa una profunda verdad. Nuestros socios tienen un efecto revelador sobre nuestro carácter. Esto es muy cierto para las personas que desean vivir una vida de soltería en el mundo. La vida de soltero en perfecta castidad crea un problema especial con respecto a los compañeros y amigos.

	Hemos hablado de algunas fases de la vida social de estos solteros cuando escribimos sobre su trabajo apostólico, sus carreras y sus hogares. Señalamos varias veces que, bajo ninguna condición, los solteros y las vírgenes pueden llevar una vida en común por razones económicas. Esa debe ser una regla absoluta. La historia registra dolorosamente los escándalos y los desastres personales que se produjeron en los primeros siglos de la Iglesia a causa del desprecio de esta regla.

	Los solteros tendrán necesariamente contactos con otras personas en sus carreras y trabajos apostólicos. Deben ser capaces de relacionarse normalmente con los demás en la sociedad, sin reacciones emocionales anormales, como por ejemplo, una excesiva timidez o miedo o atrevimiento.ser tranquilos y naturales en la conversación, incluso con el otro sexo, y deben cuidarse de un complejo de miedo en el trato con el otro sexocomo si las tentaciones acecharan por todas partes. En estos contactos, que tienen fines comerciales, deben ser siempre profesionales. No deben tratar de impresionar al otro sexo, especialmente no mediante esfuerzos particulares para complacerlo con su apariencia. Es cierto que deben ser afables, pulcros y modestos en su apariencia, pero la intención principal debe ser la de agradar a su Divino Esposo. Por otra parte, tampoco deben ser atrevidas en ponerse en ocasiones de tentaciones.

	Por lo demás, los solteros querrán tener contactos con otras personas por motivos de amistad y ocio. Aquí están en desventaja. Los amigos de su juventud se casaron y formaron una nueva serie de amistades con otras personas casadas. Así, los solteros se quedan algo aislados socialmente, y especialmente las mujeres son pronto clasificadas con las "solteronas". Sin embargo, no deben descuidar la vida social por encima de sus contactos a través de la carrera y el apostolado. Es cierto que Cristo debe ser su amigo más cercano, pero aún tienen derecho a algunas amistades humanas, siempre que no permitan que éstas se deterioren en las llamadas amistades particulares, es decir, aquellas que centran su interés en los placeres sensuales e incluso sexuales. El mismo Cristo tuvo sus amigos particulares, los Apóstoles, y entre ellos tuvo un amigo aún más especial, San Juan. Los solteros pueden tener amistades especiales. Es natural que los primeros en tener derecho a tales amistades sean los parientes cercanos. Como aquí no hay apenas nada peculiar de los cónyuges solteros de Cristo, no necesitamos decir más.

	Ciertamente, también será aconsejable tener amistades con algunas personas del mismo sexo que sigan la misma vocación, y que quizás pertenezcan a la misma sociedad parroquial. Tales amistades ofrecerán estímulo mutuo y consuelo espiritual, así como un legítimo esparcimiento. Además, los solteros y las vírgenes por amor a Cristo puedentener otros amigos entre los de su propio sexo, casados o no. La cuestión de si deben tener amistades con personas del otro sexo que no sean parientes, aparte de los fines comerciales o profesionales, requiere una discusión más larga. Quede claro que las siguientes observaciones se dirigen únicamente a los solteros que han cerrado definitivamente la puerta al matrimonio y han decidido vivir una vida de soltería en perfecta castidad. Las observaciones no se refieren a los solteros que no han renunciado a la esperanza de casarse ni tienen intención de hacerlo.

	¿Es posible que dos personas de sexo opuesto, cuando al menos una de ellas ha resuelto llevar una vida de castidad perfecta, fomenten una amistad que siga siendo platónica, que no busque la atracción especial del sexo ni desee la satisfacción sexual? Para responder adecuadamente debemos considerar la naturaleza de la amistad y su consecuente alegría.

	La amistad no es un conocimiento fortuito y efímero o un compañerismo. La amistad es el amor mutuo que se basa en la posesión de bienes o características comunes y en los intereses comunes, y que desea el bien del amigo y lo hará por él, especialmente si lo necesita. Es, en otras palabras, la benevolencia y la beneficencia mutuas. La benevolencia supone una comprensión simpática entre los amigos; la beneficencia exige un espíritu de sacrificio por el bien de los amigos. Tal amistad se expresa en estos actos: el amigo desea que su amigo conserve el bien que ya posee y se complace en que su amigo posea ese bien, lo elogia, lo felicita por ello; desea que el amigo reciba todos los demás bienes que no posee pero que puede poseer; se aflige por la pérdida de cualquier bien que el amigo haya sufrido; le echa una mano al amigo siempre que se presenta la oportunidad y especialmente la necesidad; desea estar cada vez más unido al amigo. que uno no sea amigo si ayuda a su"amigo" a pecar. Hacer bien a un amigo significa ayudarle a ser moralmente bueno y a alcanzar su mayor felicidad, y no hacerle el grave daño espiritual de empujarlo o arrastrarlo al pecado.

	La amistad está esencialmente en las facultades intelectuales del alma. El intelecto conoce al amigo y sus atributos, y la voluntad los ama y se deleita en ellos. Todo esto es posible incluso en el orden natural, es decir, sin la gracia. Pero se perfecciona en el orden sobrenatural. Cuando la gracia santificante adorna el alma, y la gracia actual sostiene la mente, y las razones sobrenaturales motivan la voluntad, entonces tenemos una amistad sobrenatural. Tal amistad existe, por ejemplo, entre jóvenes católicos del mismo sexo. Para subrayar el hecho de que la amistad sólo puede existir en las facultades intelectuales y para distinguirla del amor sensible, podemos denominarla amistad espiritual.

	Puesto que el hombre está hecho de cuerpo y alma, y puesto que no sólo tiene facultades intelectuales, sino también facultades sensibles por las que puede conocer las cualidades físicas de una persona y amarla, el hombre puede amar a otro con un amor sensible. El amor sensible es más demostrativo que el amor espiritual. Tiende a manifestarse con signos externos de afecto. A este amor sensible le sigue el deleite sensible. Tanto el amor sensible como el deleite no están mezclados, son puros, cuando no están influenciados por el amor espiritual y la alegría, o el amor sexual y el placer. Por ejemplo, uno puede amar y deleitarse con la fragancia de una rosa o con el sonido de la Quinta Sinfonía de Beethoven, o con el tacto del terciopelo. Ese amor y ese placer sin mezcla de sentimientos es en sí mismo moralmente indiferente, ni bueno ni malo. Se convierte en bueno o malo según la voluntad lo utilice para un fin bueno o malo. Cuando se utiliza para un propósito malo, se denomina placer sensual.

	Como el hombre es un compuesto de cuerpo y alma, el amor espiritual puede mezclarse fácilmente con el amor sensible.paso delpuro al amor sensible es corto y fácil. El amor espiritual redunda en el amor sensible; pero el amor sensible puede fortalecer e intensificar el amor espiritual. El amor espiritual y la alegría de una madre al encontrarse con su hija después de una larga ausencia redundan en el amor sensible y el deleite que se expresa en un tierno beso y un cálido abrazo, y que a su vez se fortalece con ellos.

	Hay en el apetito sensible un apetito especial para usar el poder del sexo al máximo en el acto legítimo del amor conyugal y para disfrutar de su placer. Este uso y disfrute del placer sexual sólo es lícito entre dos personas legalmente casadas. Existe una estrecha relación entre el amor y el placer sensible y el amor y el placer sexual. Teóricamente y en la práctica son muy distintos y nunca pueden confundirse en lo que respecta a los valores morales. Y aún así están estrechamente relacionados, porque ambos residen en la misma facultad sensible, y el amor y el placer sexual pueden ser estimulados incluso fuertemente por actos de las facultades sensibles que son placenteros, como ver, oír, tocar, y que tienen por su naturaleza al menos un efecto estimulante indirecto sobre el placer sexual. Aquellos placeres sensibles que apenas tienen una fuerza estimulante remota sobre el sexo en las personas normales, pero que se permiten por sí mismos, no por el placer sexual, se llaman sensuales. Estos placeres, aunque no sean sexuales en sí mismos, y aunque no estén pensados como medio para el placer sexual, pueden conducir fácilmente al placer sexual.

	Además del placer localizado del sentido del tacto en cualquier parte del cuerpo, puede haber un deleite sensitivo más o menos general en todo el cuerpo. Esto surge del movimiento y la presión más fuertes de la sangre, debido al aumento de los latidos del corazón y la respiración y a diversas reacciones de los nervios y los músculos.Tal deleite puede ser causado, por ejemplo, por la expectativa de una persona, o porfocalización aguda de una persona en la imaginación, y aún más por la presencia real de una persona que da deleite sensible, o deleite espiritual que se desborda en la facultad sensible. Este deleite sensible común, mezclado con el deleite espiritual o sin mezclar, debe ser juzgado moralmente por los principios establecidos para cualquier deleite sensible. También puede estar relacionado, incluso estrechamente, con el placer sexual. De nuevo, los mismos principios son válidos para cualquier placer sensible que influya en el apetito o el placer sexual de forma indirecta.

	Cuando el amor mutuo de la amistad y el amor y el deleite sensibles a los que redunda son entre dos de sexo opuesto, puede haber y casi siempre estará presente, al menos en un grado leve, un amor por las características distintivas, al menos secundarias, del otro sexo. Como es sabido, los dos sexos tienen características físicas, mentales y morales diferentes que se complementan. Por lo tanto, si uno ama a alguien del otro sexo, su amor se centrará casi necesariamente en las cualidades que son complementarias a las suyas. Aunque no se trata de un amor sexual especial ni teórico ni práctico, tiene una cualidad diferente al que se da entre dos del mismo sexo, precisamente porque se basa en los rasgos especiales de la personalidad que se deben a la diferencia de sexo y que complementan los rasgos propios. Este amor podría llamarse amor sexual general o atracción.

	Ese amor sexual general puede ser espiritual o sensible, o ambos, y el consiguiente deleite puede ser espiritual o sensible, o ambos. Cuando el amor se centra en las cualidades que son conocidas por los sentidos y deseadas por ellos, es decir, las características y cualidades físicas, entonces el amor es sensible, y el deleite consiguiente a ese amor es sensible. Por ejemplo, un hombre amará en una mujer su belleza, su gracia, su "dulce" voz. Una mujer amará en un hombre su fuerza protectora y su voz masculina. Al amor sensible le gustaexpresarse externamente, mediante besos, abrazos y caricias. Las pasiones sensibles pueden afirmarse y se afirman con bastante fuerza, suponemos aquí, en el buen sentido. Tal amor sensible no mezclado es moralmente un asunto indiferente, en sí mismo ni bueno ni malo. Sólo se convierte en uno u otro en la medida en que la voluntad lo utiliza para un fin bueno o malo. Cuando la voluntad lo utiliza para fortalecer e intensificar el amor y el gozo espirituales, que son moralmente buenos, entonces el amor y el gozo sensibles son buenos. Si la voluntad la utiliza para hacer más vehementes el amor y la alegría espirituales que son moralmente malos, entonces el amor sensible es malo.

	Este amor sexual general es espiritual cuando el interés se centra en las cualidades mentales o morales, es decir, en las cualidades que son conocidas por el intelecto y amadas y disfrutadas por la voluntad. Es de la cabeza y del corazón, en la medida en que éstos son símbolos, respectivamente, del conocimiento intelectual y del amor. La alegría resultante será una verdadera satisfacción espiritual en la posesión de su objeto. La voluntad disfruta tranquilamente de las cualidades intelectuales y morales, naturales y sobrenaturales, del otro. Cuando este amor no está mezclado con el amor sensible, no hay demostraciones de afecto sensibles o corporales. Un hombre, por ejemplo, ama en una mujer su intuición mental, su ternura, su simpatía maternal, su generosa devoción, su receptividad emocional. Una mujer ama en un hombre su tranquila deliberación, su energía mental creativa, su valor, su espíritu paternal protector. Este amor es emocionalmente tranquilo y reservado, aunque no carece de emociones. Disfruta de la presencia del otro pero no se inquieta cuando está ausente. Cuando este amor es mutuo y tiene todas las demás características de la verdadera amistad, como se ha señalado anteriormente, es una amistad auténtica, incluso sobrenatural.

	No hace falta un pensamiento muy profundo para darse cuenta de que, aunque el amor y la amistad sensibles, tal como se acaban de describir, entre dos personas de sexo opuesto, no debencon el amor y el placer sexuales en el sentido especial, existe una relación muy estrecha entre ambos, precisamente porque el amor y el gozo se basan en los rasgos diferenciadores de los sexos, y también porque hay una estrecha conexión entre el amor sensible y el apetito sexual, que reside en el apetito sensible, y es fácilmente estimulado por las acciones sensibles.

	Ese esquema de amistad y amor debería ayudar a ver lo que es posible y lo que está permitido en la línea de amistad y amor hacia uno del otro sexo por parte de quien está dedicado a una vida soltera de castidad perfecta.

	Analicemos el asunto desde el punto de vista de la finalidad de dicho amor o amistad. No puede haber amistad por el hecho de salir con miras a cultivar un amor que pueda llevar al matrimonio. Eso iría directamente en contra de la promesa de castidad perfecta y perpetua. Así que no puede haber expresiones de afecto, besos, caricias, abrazos, como son habituales y legítimos entre los amantes. Tal comportamiento pronto haría sonar la campana de muerte del interés por la vida virginal. Tampoco hay lugar para la coquetería por parte de quien ha decidido tener sólo a Cristo como Esposo.

	Una vez más, la amistad no debe buscarse para superar la peculiar soledad que resulta de la falta de pareja matrimonial. Una cierta soledad está necesariamente relacionada con la vocación de la vida de soltería en castidad. Sólo Cristo, elegido como Esposo, puede llenar el vacío de esa soledad en el corazón humano. Si uno buscara la amistad con uno del otro sexo para superar esa soledad, con toda probabilidad la amistad sería muy peligrosa para la pureza, o al menos acabaría en matrimonio.

	Pero, ¿deberían los solteros buscar este tipo de amistades como medio para complementar los rasgos de carácter del otro? Ciertamente, no es necesario. personalidad de uno puede ser esencialmentebastante completa sin la amistad de uno del otro sexo. Por otro lado, dicha amistad podría tener algunos beneficios accidentales para el desarrollo del carácter. Pero eso nos lleva a la pregunta crucial. ¿Es posible tal amistad, es decir, en el campo espiritual y en el orden sobrenatural, que pueda redundar en el amor sensible y en el deleite y fortalecerse con éstos, sin deteriorarse en un amor sexual especial? Algunos se apresuran a responder que tal amistad es posible y práctica. Cabe destacar lo que dice el canónigo Sheehan en su excelente Triumph of Failure:113

	Se ha dicho muchas veces, permítanme repetirlo por centésima vez, que la mejor gracia que puede recibir un joven en la vida es la amistad de una buena mujer. Y no hay indicación más clara de la profundidad de la vulgaridad y la degradación en la que hemos caído que la idea universal de que no puede haber tal amistad que no degenere tarde o temprano en afecto sensual. La presunción universal de que el matrimonio es el todo y el fin de la vida de la mujer tiende a enervar naturalezas que son de por sí fuertes y autosuficientes. . . . Es imposible calcular el sufrimiento del corazón y el martirio de las mujeres que creen que sólo pueden tener una vocación en la vida, y cuya visión de los hombres se limita a esa única idea.

	Todos deben admitir, creo, que el canónigo Sheehan ha logrado demostrar admirablemente que esa amistad es posible en la ficción. Su creación de la personalidad de la señorita Helen Bellamy, que no tenía ninguna inclinación hacia el matrimonio, y cuyas amistades, incluso con los hombres, eran del tipo intelectual y espiritual genuino, es "ideal". Su amistad sería inspiradora para cualquiera.

	Y aún así, para la vida real se podría hacer una afirmación demasiado general sobre la posibilidad o la conveniencia de tales amistades, al igual que se podría ser demasiado general al denunciar su posibilidad. Una media de oro parece ser correcta. Quizás, concediendo que tales amistades son posibles, el problema debe resolverse con cada amistad que pueda surgir. Una persona puede ser capaz de fomentar una amistad en el plano platónico con uno, pero no con otro. Y seguramente hay algunos tipos emocionales que difícilmente podrían mantener una amistad con alguien del otro sexo en un plano elevado, aunque pueden vivir una vida casta de soltería si evitan tales amistades.

	Hay que admitir, además, que, por muy perfectos que sean los amigos, o por muy elevados que sean los motivos de la amistad, hay al menos peligros remotos en ellos, y hay que ser lo suficientemente prudente como para tomar las debidas precauciones y no permitir que los peligros remotos se conviertan en próximos, y romper la amistad si el peligro se convierte en próximo.

	Es un hecho que no vivimos en el paraíso con el don de la inmunidad a las pasiones mal reguladas. Aunque el amor espiritual y el amor sensible, mantenidos dentro de los límites, son muy legítimos, la emoción no puede excluirse de ese amor; y de la emoción a la pasión hay a menudo un paso muy corto, y resbaladizo, a causa de nuestra naturaleza caída con sus pasiones mal reguladas. Tenemos la gracia, gracias a Dios, pero la gracia no nos libra de las tentaciones. Nos ayuda a superarlas. Supone que nos esforzamos por evitar las ocasiones de pecado. No queremos decir, sin embargo, que la presencia de algunas tentaciones en una amistad sea señal de que ésta debe romperse inmediatamente. Hay tentaciones en todos los ámbitos de la vida. Sin embargo, cuando esa amistad sea una ocasión próxima de perder la vocación a la vida de soltería y de castidad perfecta, hay que renunciar a ella.eso, cuando se convierte en un interés absorbente, de modo que uno está siempre pensando en el amigo cuando está ausente, y está inquieto por la presencia del amigo, y anhelaescuchar la voz del amigo y ver el rostro del amigo. Entonces es ciertamente el momento de romper la amistad, porque se volverá más absorbente, sin poder ser satisfecha, a no ser que se renuncie a la vocación de castidad de soltero.

	Es bueno saber que aunque una amistad comience en un plano elevado de intereses espirituales, puede deteriorarse hacia intereses sensuales e incluso sexuales. Y cuanto más se base una amistad en intereses puramente recreativos, más probable es que se deteriore hacia el amor sexual.

	Las mujeres deben darse cuenta de que son física y sexualmente pasivas en relación con el hombre, que es activo. Eso significa que el apetito sexual de un hombre se excita más fácil y fuertemente que el de una mujer, con el resultado de que lo que puede no ser todavía un peligro real para una mujer puede ser un peligro próximo para un hombre. Una mujer puede, por tanto, insistir en que una determinada amistad con un hombre es muy platónica, pero eso puede ser sólo por parte de ella. Para el hombre puede ser una ocasión próxima de amor sexual, e indirectamente también un peligro para ella.

	De quien dedica su vida a Cristo en castidad perpetua se espera, y así lo hace, que se esfuerce por alcanzar una mayor perfección en todas las virtudes, y por ello debería ser mejor persona en todos los aspectos. Tiene una personalidad más ganadora. Pero precisamente eso puede ser un cebo muy atractivo para un amigo que todavía puede estar buscando una pareja para el matrimonio. Una amistad con alguien así sería un peligro para la vocación de castidad de los solteros. Debe quedar claro que los peligros de los que hablamos no son todos riesgos inmediatos para la pureza. Pueden ser simplemente ocasiones para que uno se aleje del ideal de una vida soltera de castidad y termine obteniendo una dispensa de un voto, si es que se hizo, para poder casarse.

	Si el amigo resulta ser una persona casada, los peligros se multiplican.Entonces, no sólo hay peligro para los dos amigos, sino que existe la posibilidad de que la pareja delse vea perjudicada o tenga ocasiones de sentir celos. Y este peligro es mucho mayor cuando el matrimonio no se desarrolla con demasiada felicidad. Por lo tanto, si hubiera una amistad entre una persona soltera y otra casada, debería incluir siempre a la pareja de la persona casada. Nunca debe haber las llamadas citas con la persona casada sola. Nunca sería bueno que una persona prometiera renunciar al matrimonio de por vida para vivir en perfecta castidad y que luego se dedicara a romper la felicidad de un hogar, porque no se es lo suficientemente generoso como para desprenderse de amistades peligrosas. Por supuesto, no hace falta ni mencionar que una amistad de este tipo no se puede tolerar nunca con una persona divorciada.

	Es necesario, además, evitar el escándalo en este asunto. Si se sabe públicamente que se ha elegido la vida de soltero de perfecta castidad, la gente se escandalizaría pronto si viera al soltero demasiado a menudo con "citas".

	Admitiendo, pues, que es posible una decidida amistad con uno de los dos sexos, y comprendiendo que siempre existe el remoto peligro de que tal amistad se convierta en amor sensual e incluso sexual si no se controla, hay que estar constantemente en guardia y adiestrarse bien en la ciencia de resistir a los comienzos de cualquier tentación, sobre todo forjando un auténtico espíritu de abnegación y desprendimiento de los placeres temporales, en aras de amar a Cristo con más entereza. Hay que aprender a buscar el consuelo y la amistad principalmente en Cristo y en su Virgen Madre, toda ella pura. La esposa de Cristo no debe olvidar nunca que está desposada con Cristo y que sólo a Él ha entregado su amor.

	A modo de apéndice de este problema de las amistades para los solteros, quisiera decir unas palabras sobre sus recreaciones.Aunque los solteros pasen muchas horas encarrera y en el apostolado activo, y tengan un programa regular de oración, por lo general quedará algún tiempo, y debe quedar, para relajar los músculos y los nervios. Uno puede pasar ese tiempo de recreación solo o con amigos.

	Dependiendo del tipo de trabajo que uno realice para una carrera o para el apostolado, hay un campo variado en el que uno puede encontrar una recreación legítima según sus gustos y talentos. Uno puede querer dedicarse a un hobby en casa. Un hombre puede disfrutar de la ebanistería. Una mujer puede encontrar un gran placer en coser o tejer. Los materiales hechos o rehechos pueden utilizarse para ayudar a los pobres. A algunos les puede gustar cultivar un pequeño jardín o criar flores domésticas, que son pasatiempos muy refrescantes. También puede uno interesarse por los libros, ya sea a modo de sana lectura recreativa, o para un estudio sólido. Un poco de esto cada día en un campo particular producirá, a lo largo de los años, un almacén de información. Los programas de educación para adultos, tan extensos como son hoy en día, ofrecen excelentes oportunidades para pasar las horas después de la oficina de forma provechosa. También existe la posibilidad de escribir para publicar, ya sea en periódicos o revistas, o en libros. Las bellas artes, por supuesto, siempre ofrecen ocasiones especiales para la ocupación lúdica y recreativa. Uno puede tener un don para la pintura, otro para tocar un instrumento musical. A otros les puede gustar una buena obra de teatro. Por último, algunos pueden dedicarse a los deportes para su recreación, ya sea viéndolos o tomando parte activa en ellos, o entrenando a otros. Sea lo que sea, que sea una ayuda para servir y amar a Cristo con más ardor y energía, y que sea para su gloria y honor.

	ORACIÓN A MI DIVINO ESPOSO

	Oh Cristo Jesús, Divino Esposo mío, te expreso mi más sincera gratitud por haberme escogido,indigno como soy, para el gran privilegio de "seguirte dondequiera que vayas", y de participar en tus riquísimas gracias en la tierra y en la más íntima gloria en el cielo.

	Para ser más digno de Tu gran bondad, me dedico ahora de nuevo a vivir en perfecta castidad hasta el final de mi vida por amor a Ti. Te ruego que me ayudes a conservar incólume, y a perfeccionar aún más, el lirio de la pureza. Por Tu favor, me esforzaré con ahínco en evitar todos los pecados de inmodestia e impureza. Ayudada por Tu Espíritu de Santidad, me perfeccionaré constantemente en la técnica de resistir a las tentaciones y en la habilidad de evitar las ocasiones de pecado. Te ruego, Esposo mío, el inmerecido favor de un amor por Ti cada día más íntimo e íntegro, para que mi conversación contigo ya en la tierra sea un agradable paraíso. Aunque las pruebas de todo tipo me envuelvan, ayúdame a perseverar en amarte con paciencia, con alegría, con esperanza, Tú que me has amado hasta morir por mí.

	Que trabaje mi salvación con diligencia en toda virtud y todo deber mientras sea Tu buena voluntad que permanezca en el exilio de Ti. Al mismo tiempo, que desee el día de mi muerte como ninguna esposa terrenal ha anhelado jamás el día de la boda. En efecto, esa será mi última celebración nupcial de gloriosa belleza y celestial alegría. Que mi partida de este mundo sea la entrada a la visión interminable de Tu hermosura, y a la unión de amor y comunión de alegría contigo, el Rey Inmortal de los Tiempos.

	Buen Jesús, Amante de mi pobre ser, concédeme el valor de vivir de tal manera que sea digna de la grandignidad que me has concedido de ser tu misma esposa. Especialmente, que te reciba con frecuencia en la Sagrada Comunión para fortalecer y purificar mi amor por Ti. Y por favor, querido Jesús, que mi conversación contigo en la Sagrada Comunión sea un anticipo de esa vida dichosa contigo en el cielo. Amén.
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 1907-1982

	El Padre Dominic J. Unger, O.F.M. Cap. nació en 1907 en Herndon, Kansas. Después de un año de noviciado, ingresó en la Orden Capuchina en 1928 en Herman, Pennsylvania. Fue ordenado sacerdote en 1934. Tras completar sus estudios sacerdotales en 1935 en Washington, D.C., fue enviado a Roma para realizar estudios superiores. Allí recibió la licenciatura en teología de la Universidad Gregoriana en 1936 y la licenciatura en Sagrada Escritura en 1938. Al terminar otro año de estudios como candidato al doctorado en Escritura del Pontificio Instituto Bíblico, regresó a los Estados Unidos, donde enseñó teología y Sagrada Escritura hasta 1950. Posteriormente, el P. Unger dedicó muchos años a la investigación y a la escritura, facilitada por su conocimiento de la historia franciscana y de la mariología, así como por su conocimiento de 14 lenguas -moderna, clásica y de Oriente Medio-. También hizo mucho trabajo pastoral, incluso sirviendo como "asistente de fin de semana" en varias parroquias.

	Además de numerosos artículos para publicaciones periódicas católicas, tanto académicas como populares, Fr. Dominic Unger escribió varios folletos y una serie de libros, entre ellos Handbook for Forty Hours Adoration, The First Gospel: Génesis 3:15, Las Horas Diarias de Nuestra Señora, además de separatas de la Collectanea Franciscana, incluyendo La Primacía Absoluta de Cristo Jesús y Su Madre Virgen según San Lorenzo de Brindisi, y La Rebeldía Celestial de la Madre Virgen de Dios según San Lorenzo de Brindisi. El P. Dominic Unger tradujo Contra las herejías de San Ireneo de Lyon, y de hecho fue uno de los tres traductores de lo que se conoce como la traducción Kleist-Lilly del Nuevo Testamento. Muchos de sus otros escritos, sobre una amplia gama de temas, permanecen inéditos.En 1960 fue elegido por el PapaJuan XXIII para ser consultor de la Comisión Teológica que preparaba el Concilio Vaticano II; participó por correspondencia. En sus últimos años, el Padre escribió contra los errores y excesos de las falsas formas de "renovación".

	El P. Unger fue a su recompensa eterna en 1982, después de sufrir pacientemente un cáncer de estómago durante un año. Su funeral tuvo lugar en el 50º aniversario de su profesión permanente como capuchino. Un homenaje publicado entonces incluye las siguientes reflexiones sobre la vida y la personalidad del padre Dominic Unger:

	"No importaba la tarea que se le encomendara, la aceptaba obedientemente y se entregaba a ella plenamente". Era un hombre polifacético que amaba la música clásica, tocaba el violín y era también un hábil carnicero, carpintero, encuadernador, parlamentario e inventor, además de un buen conversador y un adversario considerado. Se sentía a gusto con los eruditos, pero le gustaba relacionarse con todos. Fray Domingo es recordado como un fraile santo y humilde. Su última morada está en el cementerio de San José en Hays, Kansas.
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	CAPÍTULO CINCO: LA FORMA DE DEDICACIÓN

	*El autor se refiere al Código de Derecho Canónico de 1917, que estuvo en vigor hasta la promulgación del nuevo Código en 1983. -Editorial, 2005.

	**Véase el canon 604, "Orden de las Vírgenes". (Código de 1983). -Editorial, 2005.
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